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Dignidad del Cristiané!. 

Ser cristiana es la dignidad mayor del hombre y 
el título de que mas debe gloriarse. Si no es cris- 
tiano , importa poco que sea rico , que sea noble ó 
que sea rey. Todos estos títulos son humanos. So- 
lo ser cristiano da al hombre un título divino , por- 
que le nace hijo de Dios y heredero de su gloria; 
Pero esta dignidad incomparable no la adquiridlos 
por nuestros méritos , ni por los de nuestros padres 
ó ascendientes , sino poi* lá gracia de Dios ; esto 
es , por un favor inestimable que Dios ha querido 
hacernos. Nosotros nacimos en pecado como los de- 
más hombres , y por consiguiente estábamos tán per- 
didos como ellos ; pero el Señor , dejando á los de- 
más en su estado de perdición , echó una ojeada 
de misericordia sobre nosotros , se compadeció de 
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nnestra desgracia y nos llamó á ser cristianos ¿Qué 
agradecimiento podrá ser correspondiente' á e te be- 
neficio ! Ah ! los dias "de nuestra vida nunca serán 
demasiados para dar gracias á Dios porque nos ha 
hecho cristianos. (Mazo.) 

- Oración al SeSor. 

«¡Oh altísimo y clementísimo Dios, Rey de los 
reyes y Señor de los señores ! ¡ Oh eterna sabiduría 
del Padre, que asentada sobre los serafines penetráis 
con la claridad de vuestra vista los abismos, y no hay 
cosa que no esté abierta y desnuda ante vuestros ojos! 
Vos, Señor , tan sabio , tan poderoso , tan piadoso, 
y tan grande amador de todo lo que criastes, y mu-* 
cho mas del hombre que redimisles, al cual hicistes 
señor de todo, inclinad ahora esos clementísimos 
ojos , y abrid esos divinos oídos para oir los clamo- 
res de este pobre y vilísimo pecador. 

« Señor Dios mió , ninguna cosa mas desea mi 
ánima que amores , porque ninguna cosa hay á Vos 
mas debida ni á mí mas necesaria que este amor. 
Criásteme paraque os amase : enseñásteme que aquí 
estaba el merecimiento, y la honestidad, y la virtud, 
y la suavidad, y la libertad, y la paz, y la felicidad, 
y finalmente todos los bienes : porque este amor es 
un breve sumario en que se encierra todo lo bueno 
que hay en la tierra , y mucha parte de lo que se 
espera en el cielo. Enseñásteme también , Salvador 
mió, que no os podia amar si no os conocía. Ama- 
mos naturalmente la bondad j la hermosura , ama- 
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mos á nuestros padres y bienhechores : amamos á 
nuestros amigos y á aquellos con quienes tenemos se- 
mejanza; y finalmente toda bondad y perfección ei 
el blanco de nuestro amor. Este conocimiento se pre- 
supone f puraque de él nazca el amor. Pues ¿ quién 
me dará que yo así os conozca y entienda como en 
vos solo están todas las razones y causas de amor? 
I Quién mas bueno que vos? ¿ quién mas hermoso? 
¿quién mas perfecto? ¿quién mas padre, y mas ami- 
go y mas largo bienhechor? Finalmente ¿quién es 
el esposo de nuestras ánimas, el puerto de nuestros 
deseos , el centro de nuestros corazones, el último fin 
de nuestra vida y nuestra última felicidad, sino vos ? 

aPues¿qué haré, Diosmio, para alcanzar este 
conocimiento? ¿ Cómo os conoceré , pues no puedo 
veros ? ¿ Cómo os podré mirar con ojos tan flacos 
siendo vos una luz inaccesible? Altísimo sois, Señor ; 
y muy alto ha de ser el que os ha de alcanzar. 
I Quién me dará alas como de paloma paraque pue- 
da volar á vos ? Pues ¿ qué hará quien no puedfe vi- 
vir sin amaros , y no puede amaros sin conoceros? 
Todo nuestro conocimiento nace de nuestros senti- 
dos , que son las puertas por donde las imágenes de 
las cosas entran en nuestras ánimas , mediante las 
cuales las conocemos. Vos , Señor , sois infinito : no 
podéis entrar por estos postigos tan estrechos , ni yo 
puedo formar iraágen que tan alta cosa represente : 
pues ¿cómo os conoceré? ¡Oh altísima substancia ¡Oh 
nobilísima esencia! Oh incomprehensible majestad! 
¿ quién os conocerá ? 
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«Todas las criaturas tienen finitas y limitadas sus 
naturalezas y virtudes , porque todas las enastes en 
número , peso y medida , y les hicistes sus rayas, y 
señalastes los límites de su jurisdicción. Muy activo 
.es el fuego en calentar, y el sol en alumbrar, y mu- 
cho se estiende su virtud ; maá todavía reconocen 
estas criaturas sus fines , y tienen términos que no 
pueden pasar. Por esta causa puede la vista de nues- 
tra ánima llegar de cabo á cabo y comprehenderlas, 
porque todas ellas están encerradas cada una dentro 
de su jurisdicción. Mas vos , Señor, sois infinito : no 
hay cerco que os comprehenda : no hay entendi- 
miento que pueda llegar hasta los últimos términos 
de vuestra substancia; porque no los teneis. Sois so- 
bre todo género , y sobre toda especie , y sobre toda 
naturaleza criada : porque asi como no reconocéis 
superior , así no teneis jurisdicción determinada. A 
todo el mundo, que criantes con tanta grandeza, pue- 
de dar vuelta por el mar Océano un hombre mor- 
tal ; porque , aunque él sea muy grande, todavía es 
finita y limitada su grandeza. Mas á vos , gran mar 
océano , ¿quién podrá rodear? Eterno sois en la du- 
ración , infinito én la virtud , supremo en la juris- 
dicción. Ni vuestro sér comenzó en tiempo , ni se 
acaba en el mundo : sois ante todo tiempo , y man- 
dáis en el mundo, y fuera del mundo; porque lla- 
máis las cosas qqe no son como á las que son. 

«Pues siendo , como sois , tan grande , ¿ quién os 
conocerá 1 ¿ ¿Quién conocerá la alteza de vuestra na- 
turaleza , pues no puede conocer la bajeza de la su 
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ya ? Esta misma ánima con que vivimos , cuyos ofi- 
cios y virtud cada hora esperimentamos , no ha ha- 
bido filósofo hasta hoy que haya podido conocer lá 
manera de su esencia ^ por ser ella hecha á vuestra 
iroágen y semejanza. Siendo pues, tal nuestra ru- 
deza, ¿cómo podrá llegar á conocerá aquella sobera- 
na é incomprehensible substancia ? . . Ciego soy y 
muy corto de vista paraconoceros; mas por eso ayu- 
dará la gracia donde falta la naturaleza. No hay otra 
sabiduría sino saber á vos : no hay otro descanso si- 
no en vas : no hay otros deleites sino los que se re- 
ciben en mirar vuestra hermosura..,.» 

[Granada.) 

Himno á la Divinidad. 

¡Omnipotente! Yo rae pierdo en un horizonte infi- 
nitocuando quiero ofreceros los tributos de la lira. 
Yo quedo en éstasis cuando mi mente se atreve á 
recorrer la inmensidad de perfecciones que os ador- 
nan. Cuando os contemplo, mi corazón se derrite en 
las llamas del amor , como el croque se acrisola. 
Yo quiero consagraros los rústicos acentos de mi 
lira, / ah/ si es que sean dignos de llegar al pié 
del trono del Señor ! 

Ya os miro \ oh eterno Dios mió ! y mi alma se 
pierde en los espacios del tiempo , que a mí ine pa- 
rece infinito , y me pasmo. Yo me elevo á vos, y os 
veo sentado en un trono de grandezas. Veo como 
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con ana tola mirada volcáis los imperios , mandáis 
& la fortana : veo como la naturaleza os obedece, 
como se estremecen los abismos , y como corren 4 
suspirará vuestras plantas las liras de los biena- 
venturados. 

Yo os adoro, y vos me asombráis. Para vuestra 
gloria nace la maiana , y se oculta el astro sober- 
bio. A. vos consagran sus cantos las avecillas, el cé- 
firo sus suspiros: yo también os ofrezco las humildes 
inspiraciones de la musa. lo os ofrezco los frutos del 
númen que me concedéis , como la abeja regala sus 
panales al que la cuida con esmero. 

Yos sois el astro brillante é invisible á quien se 
dirigen los clamores de la tierra, Á. vos ensalzan 
los ángulos del mundo. Por vos suspira nuestra al- 

- ma. ¡ Oh cuán grande y admirable sois ! Musa mía, 
remonta, remonta tus cantos , que es tu Criador á 
quien bosquejas. 

Yos, cuyo trono domina la tierra, las tempestades 
y los espacios', vos sois aquel que se humilló hasta 
nacer en un inmundo establo : Yos el que para ar- 
rancar la humanidad de las garras del pecado , su- 
fristeis los rigores de la muerte , descansasteis en el 

- sepulcro, bajasteis al limbo , y vos sois el quedes- 
' cenderá rodeado de celestes tropas y circundado de 

nubes á sentar su trono en el valle de los juicios. 
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¡Ahí ¿De dónde hubiera salido esa perfecta ma- 
sa sin vos? ¿ Quién hubiera vibrado los rayos en 
la cumbre de Sinai , y concedido la melodiosa voz 
al profeta de las lágrimas? ? Quién la sublimidad 
del almaá la humanidad? ? Quién desencadenara 
á los furiosos aquilones? ¿ Quién | oh Dios mió ! ali- 
mentara á la naturaleza ? / Ah! vos sois el todo para 
la tierra; y no podemos alabar objeto alguno sin que 
os alabemos á la vez. 

Esos cuerpos que majestuosamente giran en los 
espacios, mudamente os ensalzan , porque os obede- 
cen. Tanta diversidad de naturalezas que todas si- 
guen la trazada carrera , todas conspiran á vuestra 
gloria. ¡ Ahf ¡Cómo lloro y compadezco & esa turba 
de hombres que se atreven á negaros un himno de 
amor ! 

¡ Oh mortal ! tú eres el que con mas razón debes 
entonar himnos á tu Dios. Para tí corren los ríos, 
sonríen los prados, y el árbol cargado de tesoros se 
cansa de ampararlos, aguardando que vayas á go- 
zar de lo que él ba producido. Sí , tú eres el mas 
perfecto viviente que corre por la tierra. Pues , al- 
ma mia , tú que eres ta parte que me ennoblece , in- 
voca y ensalza con mas frecuencia á tu Señor , y 
ahorra los trabajos de una musa naciente cansada ya 
de inspiración. Dios prefiere á las melodías de la lira 
los suspiros del corazón. 

( Por un joven de 16 años. ) 
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Amob á Chisto. 

«Aman los buenos á Cristo con tan subido que-* 
rer , que en él consiste el cumplimiento de todas sus 
leyes, y la victoria de todas sus dificultades , y la 
fuerza contra todo lo adverso , v la dulzura en lo 
amargo, y la paz y la concordia , y el ayuntamiento 
y abrazo general y verdadero con que el mundo se 
enlaza... Pero escusadas son las palabras adonde vo- 
cean las obras , que siempre fueron los testigos del 
amor verdaderos... Por amor desle amado, y por - 
agradarle ¿ qué prueba no han hecho de sí infinitas 
personas? Han dejado sus naturales; hánse despojado 
de ábs haciendas; hánse desterrado de todos los hom- 
bres; hánse descarnado de todo lo que se parece y 
ve; de sí mismos, de todo su querer y entender ha- 
cen cada dia renunciación perfeetísima... Por él les 
ha sido la pobreza riqueza , y paraíso el destierro; 
los tormentos deleites, y las persecuciones descanso; 
y para que viva en ellos su amor * escogen el morir 
ellos á todas sus cosas, y llegan á desfigurarse de sí, 
hechos como un sugeto puro , sin figura ni forma, 
paraque el amor de Cristo sea en ellos la forma , la 
vida, el sér , el parecer , el obrar... 

« ¡ Oh grandeza de amor ! ¡ Oh deseo único de to- 
dos los buenos! ¡ Oh fuego dulce por quien se abra- 
san las almas ! Por tí , Señor, las tiernas ninas abra- 
zaron la muerte. Por tí la flaqueza femenil holló 
sobre el fuego. Tus dulcísimos amores fueron los 
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que poblaron los yermos. Amándote á tí , oh dulcí- 
simo bien , se enciende , se apura , se enclarece , se 
levanta , se arroba, se anega el alma , el sentido, la 
carne... (F, L . de León,) 

Conformidad con la voluntad de Dios. 

El que llegare á tener esta conformidad entera 
con la voluntad de Dios , tomando todas las cosas 
que sucedieren como venidas de su mano , y confor- 
mándose en ellas con su santísima y divina volun- 
tad , habrá alcanzado una felicidad y bienaventuran- 
za acá en la tierra, gozará de una paz y tranquilidad 
muy grande, tendrá siempre un gozo y alegría per- 
petua en su alma, que es la felicidad y bienaventu- 
ranza de que gozan acá los grandes siervos de Dios ; 
porque , como dice el Apóstol , « No está la biena- 
«venturanza de esta vida en comer y beber, y darse 
« á los. pasatiempos y deleites sensuales , sino en la 
«justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.» Esto es 
el reino del cielo en la tierra , y el paraíso de de - 
leites de que pode&os acá gozar. ¥ con razón se 
llama esto bienaventuranza, pues áos hace en cier- 
ta manera semejantes á los bienaventurados. Por- 
que i así como allá en el cielo no hay mudanza ni 
vaivenes, sino que siempre permanecen los bienaven- 
turados enunsér , gozando de Dios , así acá los que 
han llegado á esta entera y perfecta conformidad, 
que todo su contento es el contento y voluntad de 
Dios, que no se inquietan ni turban con las mudanzas 
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de esta vida , ni con los varios sucesos que aconte- 
cen, porqne está su voluntad y corazón tan unido y 
conforme con la divina voluntad , que el ver que 
todo aquello viene de su mano y que se cumple en 
ello la voluntad y contento de Dios, hace que los 
trabajos se les conviertan en gozo y los desconsuelos 
en alegría ; porque mas quieren y aman la volun- 
tad de su amado , que la suya. I asi á estos tales 
no hay cosa que les pueda turbar. Porque^i lo que 
les podia turbar y dar pena, que son los trabajos, 
adversidades y deshonras , toman ellos por 'particu- 
lar regalo y consuelo por venirles de la mano de 
Dios y ser aquella su voluntad , no queda cosa que 
les pueda inquietar ni quitar la paz y tranquilidad 
de su alma. 

Esta es la causa de aquella paz y alegría perpétua 
con que leemos que andaban siempre aquellos San- 
tos antiguos , un san Antonio, un santo Domingo, un 
san Francisco y otros semejantes. ¥ lo mismo lee- 
mos de nuestro santo Padre Ignacio , y lo vemos or* 
dinariamente en los grandes siervos de Dios. ¿ Por 
ventura carecían de trabajos aquéllos Santos? ¿No 
tenían tentaciones y enfermedades como nosotros? ¿No 
pasaban por ellos varios y diversos sucesos ? Sí por 
cierto,. y mas dificultosos que por nosotros. Porque 
á los ipas santos les suele Dios probar y ejercitar 
mas con semejantes cosas. Pues, ¿cómo estaban 
siempre en un mismo sér , con un mismo semblan- 
te , con una serenidad y alegría interior y exterior, 
que siempre parece que era pascua para ellos ? La 
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causa de estotra lo qu^ vamos' diciendo, porque 
habían llegado á tener una conformidad entera con 
la voluntad de Dios, y puesto todo su gozo en- el 
cumplimiento de ella, y así todo se les convertía en 
contento. « Todas las cosas contribuyen al bien de 
« los que aman á Dios.» « No se contristará el jus- 
« to por cosa que le acontezca. » £1 trabajo, la tenta- 
ción y la’ mortificación , todo se les convertía en go- 
zo, porque entendían que aquella era la voluntad de 
Dios , la cual era todo su contento. Habían alcanza- 
do ya la felicidad y bienaventuranza de que acá en 
esta vida se puede gozar , y así andaban como en 
gloria. Dice muy bien á este propósito santa Cata- 
lina de Sena , que los justos son como Cristo nues- 
tro Redentor , el cual nunca perdió la bienaventu- 
ranza del ánima, aunque tenia muchos dolores y 
penas. Así los justos nunca pierden e&ta bienaventu- 
ranza que consiste en la conformidad con la volun- 
tad de Dios , aunque tengan muchas adversidades. 
Porque siempre dura y permanece en ellos el gozo y 
contento de la voluntad , y contento de Dios que en 
aquello se cumple. ( Rodríguez . ) 

El Cristianismo. 

Vino el cristianismo , y el mundo oyó por prime- 
ra vez : « No hay mas que un solo Dios verdadero.» 
Habian.pasado cuatro mil años , sin que nadie hu- 
biera dicho á los hombres: « Todos sois hermanos; 
«haced bien á vuestros mismos enemigos;» hasta 
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que Cristo vino á enseü^jjes esta sencilla máximá 
que á lodos se les habia escapado. A los tiranos les 
dijo: «Todos los hombres son iguales ante Dios:» 
y los rebajó hasla anivelarlos con los oprimidos. A. los 
esclavos les dijo : « Todos los hombres son libres: » 
y los elevó hasla igualarlos con los emperadores 
anle la presencia de Dios. A los epicúreos : « Los 
«goces materiales no hacen la felicidad del» hombre, 
« porque hay en él algo mas elevado y noble que la 
« materia y el cuerpo.» Y á los estoicos: «No os suk 
acidéis, porque el disponer de vuestra vida (le toca 
« solo á Dios que os la ha dado , y porque hay otra 
« vida mas allá de este mundo : » y les enseñó la in- 
mortalidad del alma. Dijo á los pobres: «Bienaven- 
« turados los humildes ; y los consoló. Y á los ricos : 
a La mayor de todas las virtudes es la caridad » Los 
sabios habían ignorado el medio de contener la cor- 
rupción universal, y Cristo se lo enseñó con la doc- 
trina y el ejemplo. Santificó el matrimonio, ya- 
ciendo a la mujer compañera del hombre, y no es- 
clava , emancipó con esto solo á la mitad del géne- 
ro humano. No habia salido doctrina semejante de 
las escuelas de Pitágoras ni de Epicúreo , de Sócra- 
tes ni de Platón. 

La revolución moral que necesitaba el mundo que- 
daba iniciada. Como religión, aventajaba el cris- 
tianismo á todas las religiones fundadas sobre el 
politeísmo , (porque en vez de dioses cargados de 
flaquezas ó vicios humanos, enseñaba á adorar 
un solo Dios puro y sin mancilla. Como filosofía, 


Digitized by Google 



18 

era mas digna ,*mas elevada, mas sublime qué cuan- 
tas habían producido las academias , porque ense- 
ñaba la fralernidad universal : como sistema de go- 
bierno ninguno mas aceptable, mas noble , mas li- 
beral que el que daba al hombre derechos que no 
había gozado nunca ; el que arrancaba la humani- 
dad de la dominación de la fuerza bruta ; el que 
proscribía la tiranía , abolía la esclavitud , y procla- 
maba la libertad , la igualdad , la emancipación del 
pensamiento ; el que decía á los súbditos : «obede- 
ced, pero sin servidumbre; » y á los príncipes: 
« gobernad, pero sin tiranía: » el que prescribía, en 
lin , dar al César lo que es del César , y a Dios lo 
queesdeDios; 

Los hombres escarnecieron al que se anunció co- 
mo regenerador del mundo sin espadas y sin ejér- 
citos , al que se presentó como moral izador y civili- 
zador ; y' le hicieron sellar con su propia sangre su 
doctrina. Todo estaba previsto , ó por mejor decir, 
todo estaba decretado , y el Sombre-Dios quiso de- 
jar al mundo el ejemplo mas sublime que ha podi- 
do concebirse de abnegación , dp amor y de caridad. 
Fué el primer mártir de su culto. Él se había pre- 
sentado humilde , y los que después de él se encar- 
garon de propagar su legislación eran tan pobres y 
tan humildes como él. Hasta entonces todos los 
sistemas filosóficos , todas las creencias religiosas 
habían nacido en los entendimientos de los sabios, 
de allí se trasmitían á las inteligencias de segundo 
érden , y poco á poco se difundían por el pueblo. 
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Este es el órden natural de las influencias. Et cris- 
tianismo al contrario , tuvo por primeros propaga- 
dores á artesanos pobres y de ingenios rudos: de 
allí subió á las escuelas , se difundió entre los sabios 
y filósofos , y habia de remontarse hasta el trono de 
los Césares. Ó en el fondo de la doctrina, ó en el 
modo de su propagación tenia que haber algo de so- 
brenatural. Habíalo en uno y otro. 

[Laf nenie.] 

Los DOLORES DK MARÍA. 

¿ Qué mádre ha presentado jamás en el templo 
el dulce fruto de sus entrañas para ser inmolado? 
María le presenta como en un sacrificio , porque se 
le revela la muerte de su amado Jesús ; muerte cu- 
ya imágen no se apartará ya mas de su pensamien- 
to, y atormentará su alma sin cesar. ¿ Qué criatura 
sufrió jamás un martirio tan prolongado y tan cruel? 

La cuchilla feroz de Herodes amenazó al cuello de 
vuestro infante Jesús : un mónstruo sediento de san- 
gre sacrifica para perderle millares de almas inocen- 
tes. ¡ Cuál estará vuestro corazón ! Huís, María* de 
un tirano que busca el tierno fruto de vuestro casto 
seno para inmolarle. Mas no ha de ser su cuchilla 
la que le ha de inmolar. Le salváis huyendo ; pero 
la prolongación del sacrificio no.hace mas que ahon- 
dar el filo cruel de vuestro amor.* 

Mirad , María, á vuestro lado, ¿En dónde está el 
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hiño soberano que hace vuestras delicias , las del 
mundo y las de los cielos? Ah ! ¿habrá sido presa de 
algún nuevo perseguidor, ó le habrá ya deyorado la 
malicia dé los hombres? ¡Que no pueda yo. junto á 
vos volar á buscarle para daros consuelo ! La entra- 
da en el templo os vuelve la lq? de vuestra vida. 
Una alegría celestial os inunda al abrazar á vuestro 
Jesús ; mas ¡ qué doloroso recuerdo os excita esté 
mismo templo ! 

Madres ! dichosas vosotras cuyo corazón puede 
compadecer mejor al de María. Un hijo único , y co- 
mo á hombre , fruté todo de las entrañas de una 
Madre , sube por el monte del Calvario. Parece que 
los hombres toman en él venganza de todos los crí- 
menes. Desfigurado por la sangre y por las salivas* 
atravesada con mil puntas su cabeza , oprimido bajo 
un leño enorme , respirando con fatiga, desangrán-' 
dose, cayendo... ¡Almas sensibles! Este hombre es 
Jesús , y María es la que le encuentra. 

El dolor agota yá su lenguaje ; la voz sale con 
fatiga y el corazón desmaya de tanto sentir ; llegó la 
hora. El universo horrorizado se estremece por la 
muerte del Criador. Eí cielo se cubre con un velo : 
los espíritus celestiales sienten el dolor por la prime- 
ra vez : llora todo lo criado. ¿Y María? ¿Y la Madre 
de Jesús? Ah! firme al pié de la Cruz; el amor em- 
pieza su sacrificio y la constancia lo consuma. ¡ Que 
corazón él de María! ¡ Oh Virgen desconsolada ! Solo 
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eeo t o estro amor k Jesucristo pueda compararse 
vuestro dolor. 

¿ Es lámbien necesario que vuestros msmos bra- 
zos hayan de recibir su cuerpo ensangrentado, y qve 
agotó ya toda su sangrc??No abandonaréis, oh la mas 
amorosa de las madres, este lugar de lorn. entos ? ?To- 
davia queréis besar esa cabeza pálida , ese corazón 
que ya no late , ese sol eclipsado que arranca llan- 
to k los mismos ángeles? 

Si, respondéis: estos son los queridos despojos del 
ftijé de mis entrañas que es el Hijo del Eterno 
Padre. Consumado hasu sacrificio; pjro este triste 
Consuelo de estrecharle contra mi seno , ese dolor 
mismo alienta mi alma. Mas un sepulcro le espera, 
oh dulcísima Madre! un sepulcro nuevo en el que 
descansará el cuerpo mismo que descansó en vues- 
tro seno virginal. Cayó la losa, sola queda María en 
el universo , sola sin su Hijo, sola con su amor, sin 
la prenda amada. Corazones ardientes y tiernos que 
lloráis al objeto que hacia vuestro embeleso , venid, 
ted el terrible desamparo de María : ved si hay do- 
lor semejante á su dolor. 

Partid conmigo vuestros pesares inconcebibles, ¡oh 
adolorida madre! Yo ful la causa de tanta amargu- 
ra dadme á beber en la copa de vuestro dolor. No 
se piérda en mi el frotó precioso de tanta sangre y 
de tanto martirio. ¡Madre miá f haced á este vuestro 
Htdignó hijo participe de la dolorosa Cruz , pai*a que 
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lo *e a después de vuestra gloria en la eternidad , en 
que ya domináis coronada por el Padre , por el Hijo 
y por el Espíritu Santo. Así sea. 

( Roca y Carnet , ) 


El Sacerdote católico. 

¿Qué es im Sacerdote católico? este hombre 
ique pasa humilde y desapercibido en medio de 
lá multitud? ¿Cuál es la misión de este sér su- 
blime que solo espera un remordimiento para ab- 
solver un crimen , que corre hasta el borde del 
abismo para salvar al pecador, y de todos los bie- 
nes de la tierra no le queda otro qiie el bien que 
buce? El débil tiene la mayor confianza en su bra- 
zo desarmado : el fuego de su palabra acrisola y 
da vida,: el delito le sorprende, pero no le desalien- 
ta; la desgracia le enternece; es un ángel des- 
cendido á la tierra que habitamos; es el hombre 
semi-dios que consuela á los demás hombres ; es 
el sacerdote de Jesucristo. 

Su caridad expía el mal qué no ha hecho :á 
su voz calman las tempestades del corazón. Ben- 
decido por el pobre , insultado por el impío qué 
no le conoce , se consagra juntamente á la desgra- 
na de entrambos; su brazo nos aligera con amol- 
la carga pesada de la vida. Es humilde de cora- 
ion , y en todas parles protege al desvalido, por- 
que reside en sus flacas manos la fuerza de lo alto. 
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Cuando nos promete el cielo ^ nos seualá desde lue- 
go. la senda que á él conduce , y el infierno asom- 
brado cuya presa él detiene , le halla siempre co- 
mo un obstáculo saludable en todos sus caminos* 
Prosigue, oh atleta de Cristo , prosigue tus celestia- 
les conquistas ; prodiga tus socorros á todos los 
dolores. Mas no le alejes mucho de nuestros bri- 
llantes festines Aguarda ¡ La afegria del 

hombre dura momentos tan cortos! La que se cu- 
bría con manto nupcial yace tendida sobre un le- 
cho de muerte. Su voz espirante te nombra; á tí 
buscan sus ojos oscurecidos ; sus lánguidas miradas 
imploran .tu misericordia. Lleno de aquel Dios á 
quien invocas, llevas la esperanza á su corazón 
angustiado , y retiras, de la parte que el sepulcro 
reclama la parte preciosa que reclaman los cielos. 

(Roca y Cornet J * 

Una Hermana de la Caridad. 

Fijemos un momento nuestra consideración [sobre 
una Hermana de la Caridad . En la flor de sus dias, 
en la primavera de la vida, cuando la belleza es- 
malta su semblante, cuando las rosas de la juven- 
tud hermosean su tez, cuando sus ojos centellean 
con el fuego de la adolescencia , cuando el mundo- 
la brinda con un porvenir de ilusión y de place-* 
res , abandona los brazos de sus padres , da el úl - 
timo -á Dios á su tierna madre , se separa para 
siempre de sus parientes, de sus amigos , deja el 
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cielo que la vió nacer , el país sembrado de los 
dulces recuerdos de la infancia , para marcharse á 
tierras lejanas á Yivir entre personas desconoci- 
das , entrando en una casa donde no se respira 
sino austeridad y penitencia. Falta de todas las 
comodidades de la vida, rodeada de privaciones, 
sola con su, corazón y con su Dios , recuerda con 
triste emoción, tal vez con amargas lágrimas , el 
amor y las caricias de una madre que á la sazón 
llora con inconsolable llanto la pérdida de una bi- 
ja querida de quien se ha separado para ¡siempre, 

¡ Qué angustias no sufrirá en el fondo de su alma 
aquella tierna niña que acaba de resolverse á un 
paso de tanta consecuencia ! Mira en torno de sí, 
y nada halla sobre la tierra que sea capaz de ali- 
viar su aflicción; y si fija los ojos sobre el por- 
venir ,v¿ qué es lo que le está reservado ? ¡ Ah ! al 
salir de' aquella triste y solitaria mansión ha de 
sepultarse en un hospital para toda' la vida. Ya 
no hay para ella esperanza de descanso : al lado 
del enfermo y del moribundo ha de agotar la co- 
pa de amargura , sufriendo incesantemente la vista 
dé las miserias de la humanidad , y arrostrando 
los actos mas penosos y repugnantes. Asquerosas 
llagas , dolencias pestilentes , grosería de los ne- 
cesitados , ingratitud de los mismos á quienes está 
socorriendo , los dias sin reposo , las noches con 
escaso sueño , y el día de boy como ef día de 
ayer , j el de mañana como el de hoy , y siem- 
pre privaciones, siempre molestias, siempre ser- 
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vicios penosos, siempre la presencia de objetos 
aflictivos , siempre al oido penetrantes ayes, siem- 
pre gemidos , siempre el estertor del moribundo, 
siempre el horror de la muerte : este es su por- 
venir , esto es lo que la espera hasta los umbrales 
del sepulcro. Reunid toda la íilosofia humana, apu- 
rad los mas nobles sentimientos del corazón , y 
ved si de todos podéis exprimir una gota de con- 
suelo para esa inocente criatura, que sola en so 
retiro está pensando en lo que fué y en lo que 
será. Nó; no hay fuerzas humanas que puedan 
llevar adelante una resolución tan sublime; no 
hay pecho de tan alto temple que no desfallezca 
en presencia de tan terrible perspectiva; solo la 
religión es capaz de inspirar tan heroico despren- 
dimiento ; solo Dios es capaz de obrar este continua- 
do prodigio. 

Si la humanidad doliente ha de ser socorrida 
¿oa tierno cuidado , con solicitud y con amor , pre- 
ciso es encomendarla á la caridad cristiana. 

(. Balmes .) 

Naturaleza dr la virtud. 

En cualquiera especie de virtud no basta un 
acto particular para que sea un hombre virtuoso; 
costumbre es menester nacida de muchas acciones. 
Fué esta saludable traza de la naturaleza y consejo 
divino , porque lo bueno justo es se repita muchas 
veces... Las acciones de virtud han de ser libres , 
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hechas por elección voluntaria... Enasta elección 
de la virtud está un gran favor y privilegio divino 
que se debe mucho estimar, qpees estará nues- 
tra elección ser buenos sin que nadie nos ¿efiale 
tasa... 

Hábito electivo es la virtud, porque no basta 
obrar en la materia propia de cada virtud , si no se 
obra por el motivo especial y propio que ella tiene# 
Mas es menester para que, pertenezca la obra á 
una virtud , que haberse hecho en su territorio ; es 
necesario que se vea en ella su título, y patente 
expresa de su intención. . . Motivo de la virtud se di- 
ce aquella razón por la cual se mueve á obrar bien. 
que es la divisa y marca de cada una , como en la 
virtud de misericordia lo que la mueve á obrar es 
remediar la miseria del necesitado ; y como ep cada 
virtud es diverso su motivo , hacen muy lucido alar, 
de , y cada una trae su diferente tarea. 

Pero muchas veces la materia propia de unp virtud 
sirve al motivo de la otra. No tienen envidia entre 
sí las virtudes ; de paz dulce gozan y suave concor- 
dia; fácilmente ceden su jurisdicción y distrito ; y 
se prestan sus instrumentos dé obrar bien con solo 
aquel recíproco interés de que se haga la obra buena. 

Inescusable es el ocio , pues tan á mano tiene la 
virtud los materiales que cada uno puede jugarse á 
todas manos por todas. Ejemplo de lo dicho puetje 
ser cuando uno dá limosna, (que es materia y juris- 
dicción dé la virtud de la misericordia , teniendo ^ 
motivo de la caridad ,( y cuando castiga 'su cuerpo,: 
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que es materia y distrito de la penitencia , por el 
motivo de la caridad. 

Aquí se ha de advertir la'pureza y alteza del fin 
con que se han de coronar las obras de virtud.,. 
Hase de obrar siempre por motivo virtuoso ; porque 
si se tuerce nuestra vista , aunque en lo de fuera 
tenga la obra lustre de virtud, en su corazón será 
vicio. No se ha de obrar bien por respetos [ajenos 
del bien , no por codicia , no por deleite , no por 
ambición ; ni tampoco se ha de tomar licencia para 
obrar mal, porque no correrémos riesgo,. ni de afren- 
ta, ni de castigo, ni de testigo. ' . 

Atribuyese absolutamente á las virtudes rectitud 
y oficio de hacer vivir bien : la cual es el encade- 
namiento y conexión que tienen entre si. Son joyas 
tan preciosas , que no quiso la naturaleza, cuidadosa 
de nuestro bien , tenerlas desbaratadas , ni al modo 
que las cosas perdidas , cada una de por sí ; sino 
Con perlas riquísimas las engarzó como en una sarta 
de sumo valor para atavío del alma, 

Con los vicios no tuvo esta cuenta. 

( Nieremberg. ) 

Incrédulos de nuestros días. 

El que indaga los secretos de su Dios es un 
audaz : el que examina los motivos de su Provi- 
dencia es un temerario : el que intenta alterar 
sus leyes es un sedicioso : el que se levanta con- 
tra su bienhechor es un ingrato : al que per- 
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vierte á sus hermanos es un infame; el que tur-» 
ha el órden y la paz de los pueblos es un rebel- 
de. Hé aquí el retrato de los incrédulos , ente.ia- 
mente conforme á la doctrina que propagan. Por- 
que se hallan dotados de suficientes luces para 
combinar dos ideas , 6 distinguir alguna cifra de 
los sublimes caractéres que expresan y contra- 
señan las obras del Omnipotente, se persuaden 
obtener una inteligencia sin límites y el derecho 
de sujetar las acciones divinas al mas severo exá- 
men y crítica. ¡Qué perversidad ! ¡ Qué desfacha- 
tez ! No hablo de los ateos , si es que los hajfen 
toda la estension de la palabra , pues no es fácil 
resistir á los testimonios y pruebas invencibles de 
la existencia de un Dios. Hablo solamente de aque- 
llos genios soberbios , que , obligados á reconocer á 
la fuerza una primera causa y un supremo Autor 
de la naturaleza, se empeñan en (investigar los 
motivos y resortes de su coducta , como si el va- 
so de barro pudiese decir al alfarero : «¿por qué 
me has hecho así , y no de otra .manera?» Oigamos 
sus reconvenciones. «¿ Por qué , dicen , tanta va- 
riedad en la serie de los siglos? ¿por qué tanta 
uniformidad de leyes en la economía del gobierno? 
¿por qué la diferencia de clases en la universal ge- 
neración? ¿por qué el estado presente de sociedad? 
¿ por qué un tan corto período de la vida del hom- 
bre? ¿por qué no esálo menos como los brutos, 
que -siguiendo su propio instinto, se mueven sé- 
l^in sus apetitos, ya que el hombre tiene los 
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mismos? ¿por qué se hallao estos reprimidos coa 
tantos obstáculos tantas leyes, tantos castigos 7» 
Así hablan esos hombres perversos ; así defienden 
sus máximas infames , que cubren con el velo 
de la hipocresía diciendo que la misma natura- 
leza se los inspira, como que les estimula á go- 
zar sin traba alguna de todos los placeres. Doc^ 
trina la mas perversa y la mas destructora de la 
sociedad. Yo me pasmo al reflexionar que estos 
hombres, que pretenden asaltar los cielos y son- 
dear los secretos de la Providencia , quieran á la 
vea igualarse con los brutos , en descrédito de su 
propia naturaleza. Yo no puedo comprender qué 
maligno genio pudo inspirarles unos raciocinios 
que solo sirve para degradar la nobleza de su 
carácter. Para 'ellos no tienen mérito alguno las 
obras mas sublimes de industria, ni los monumen- 
tos que eternizan la memoria de los sábios. La 
navegación, el arle de la imprenta, la brújula y 
tantos otros adelantos del hombre , formado seguu 
la imagen de Dios , son cosas de poca estima. La 
unión de los pueblos, el orden de las familias, 
el gobierno de los estados, las leyes de los códi- 
gos, el decoro público, nada, prueban en su con- 
cepto. Los antiguos filósofos , el consentimiento de 
las naciones y el sistema de todos los tiempos 
aseguran la preferencia de la razón humana sobre 
el instinto de los hrulqs; pero todos se epgana- 
ron bruscamente. Nuestros modernos sabios no 
conceden al hombre otra ventaja sóbrelos brutos, 
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que la mayor delicadeza y perfección de sus ór- 
ganos. 

Esta es la fuente y el origen del estado de na- 
turaleza pura, que ha puesto en re\olucion la ver- 
dadera moral : estado ficticio , ideal , quimérico ó 
imposible: estado que solo existe en la imagina- 
ción exaltada y eq el corazón corrompido de. esos 
libertinos , que pretenden arrojarse sin freno alguno 
á todos los excesos y desórdenes. 

( Casamada . ) 

Garro de las criaturas contra el pecadoi. 

Dan voces juntamente contra mi todas las cria- 
turas diciendo: «Venid , destiuyamos á este inju- 
riador de nuestro Criador. La tierra dice: ¿ por 
qué le sustento? El agua dice : por qué no le 
ahogo? El aire dice: ¿por qué le doy huelgo? 
El fuego dice : ¿por qué no le abraso ? El infier- 
no dice: ¿por qué no le trago y atormento?» Ay! 
Ay! pues, miserable de mí.! ¿Qué haré? Á 
donde iré, pues todas las cosas están armadas con- 
tra mi? ¿Adonde me acogeré? ¿Quién me re- 
cibirá , pues á todas las cosas tengo ofend idas ? A 
Dios menosprecié, á los ángeles enojé, álos san- 
tos deshonré , á los hombres ofendí y escandalicé, 
y de todas las cosas usé mal. Mas , ¿ para qué es 
tan largo discurso? Por el mismo caso que ofendí 
al Criador de todas las cosas , ofendí á todas ellas 
juntas. No sé pues miserable de mí á donde va- 
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ya , pues dé todas las cosas he hecho enemigos 
contra mí de tal manera , que en todo lo que veo 
al rededor- de mí , no hallo quien esté de mi par- 
te, porque hasta mi misma conciencia ladra con- 
tra mí, y todas mis entrañas me acosan y des- 
pedamm (Granada.) 

Moisés y Homero. 

Moisés , que es el mas grande de todos los filó- 
gofos , el mas grande de lodos los fundadores de 
imperios , es también el mas grande de todos los 
poetas. Homero canta las genealogías griegas ; Moi- 
sés las genealogías del género humano ; Homero 
cuenta las peregrinaciones de un hombre ; Moisés 
las peregrinaciones de ’ un pueblo ; Homero nos 
hace asistir al choque violento de la Europa y del 
Asia ; Moisés nos pone delante las maravillas [de 
la creación: Homero canta á Aquiles; Moisés á 
Jehová : Homero desfigura á los hombres y á los 
dioses , 6us hombres son divinos y sus dioses hu- 
manos ; Moisés nos muestra sin velo el rostro de 
Dios y el rostro del hombre. El águila homérica 
no subió mas alta que las cumbres del Olimpo* 
ni voló mas allá de los griegos horizontes ; el águi- 
la de Sinaí subió hasta el trono resplandeciente 
de Dios , y tuvo debajo de sus alas todo el orbe 
% de la tierra. En la epopeya homérica todo es grie- 
go : griego es el poeta , griegos son los dioses, 
griegos los héroes ; en la epopeya bíblica todo es 
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local y general á un tiempo mismo. El Dios dc¡ 
Israel es el Dios de (odas las gentes : el pueblo 
de Israel es sombra y figura de todos los pueblos; 
y el poeta de Israel es sombra y figura de todos los 
homhres. Entre la epopeya homérica y la bíblica, 
entre Homero y Moisés hay la misma distancia que 
entre Júpiter y Jehová, entre el Olimpo y el cielo, 
entre la Grecia y el mundo. 

(Marqués de Valdegamas.) 

. El Penitente de Manresa. 

Al amanecer de Uil hermoso dia de marzo dé 
1522 un hombre sale del santuario de Ntra. Sra. de 
Monserrat , donde ha pasado la noche entera en ora- 
ción , y bajando pausadamente la pintoresca monta- 
ña , encamina sus pasos á Manresa, 

¿ Quién es ese hombre ? Su traje , sos harapos 
mejor , indican un pordiosero. 

¥ sin embargo no ha sidn siempre lo que es en el 
momento que con él tropezamos. 

Las facultades hasta cierto punto ilimitadas que 
el uso y el derecho conceden al escritor , nos permi- 
ten abandonarle camino de Manresa , á donde no 
tardarémos en verle llegar , mientras que arrojamos 
una rápida mirada sobre su pasado. 

Ha visto la luz del dia a orillas bel bullicioso 
Urda; ha visto correr su infancia en un valle 
delicioso donde siempre tienen perfume las flores, 
siempre murmullo las aguas , y siempre es azul el 
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, Cielo. Niño aun, deja la paade su casa solariega 
por el esplendor de la corle de Isabel y de Fer- 
nando ; mecido por sueños de oro , por entusias- 
tas ideas de ambición y de gloria , cae á los piés 
de las hermosuras de la corte , y en medio de sus 
apasionados coloquios oye tesonar los toques del 
clarín que llama á la guerra. Abandona entonces 
)a corte y empuña la espada. Gl cortesano se ha he- 
cho soldado. 

El ejército francés ha penetrado en Navarra con 
objeto de recobrar para Juana de Albret este per- 
dido reino. El cortesano combate contra los inva- 
sores, lucha con valor y con esfuerzo, defiende! 
desesperadamente la fortaleza de Pamplona, es he- 
rido en una pierna , y trasportado á su casa sé 
entrega durante su convalecencia á la lectura de 
las vidas de los santos. Esta lectura le impresiona, 

, le embriaga casi ; sedúcele la vida de los anaco- 
retas en el desierto cree un tesoro de goces y dé 
delicias sus penitencias, sus mortificaciones , sus! 
éxtasis; la Tebaida le parece un palacio, y jura 
que al hallarse restablecido hará una visita al San- 
to Sepulcro; Desaparece la enfermedad , y emprende 
su camino en cumplimiento de su voto. El soldado se 
ha hecho peregrino. 

El peregrino se dirige al monasterio de Mont- 
serrat , sube la famosa montaña , entra de rodi- 
llas en el templo de la Virgen consulta con los 
monjes, se afirma en sus ideas de purificarse por 
la penitencia antes de la romería á Jerusalen , trae** 
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üi so traje con el de ud mendigo , veía toda una 
noche en ei templo , sus nuevas armas espiritua- 
les como habia leído en antiguos libros que hacían 
los caballeros no\elés, y bajando de la montana 
se dirige al hospital de santa Lucía, extramuros 
de Manresa. Quiere allí vivir ignorado entre los ig- 
norados, pobre entre los pobres* El peregrino se 
ha hecho penitente. 

Mas larde el penitente se ha de hacer apóstol. 

Tal era el hombre que hemos hallado deseen** 
diendo de la montana al amanecer de un día de 
marzo. 

Sigamos su nueva vida de expiación. 

Una cadena de hierro abraza su pecho ; cubre 
su desnudez un saco talar ceñido con una grosera 
cuerda ; lleva nn pié descalzo y el otro calzado ; 
se ha dejado crecer con la barba las uñas de los 
pies y manos; y su rubia cabellera que antes 
caia sedosa y en poblados rizos sobre sus hombros, 
despréndese sucia , sin peinar y desgreñada. 

Descubierta lleva la cabeza ; ni le importan los 
ardores del sol, ni los rigores teme del hielo y de 
la nieve: reza de dia y de noche , y cuando el 
sueño baja á cerrar, sus párpados fatigados, se 
tiende en la dura tierra , reposa su cabeza en iux 
madero ó en una piedra , y duerme el sueño de los 
justos. 

Se niega á todos sus deseos , vence todas sus 
repugnancias , quiere de todos ser despreciado pa- 
ra satisfacer con las mortificaciones y asperezas los 
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deleites pasados , y con el desden la ambición y 
anhelo de la mundana gloria. 

Lleno está el hospital de santa Lucía de enfer- 
mos y mendigos; todos los sufrimientos t todas las 
dolencias todas las miserias se rebullen allí hir- 
viendo como en un centro común ; el sitio es pestífe- 
ro, el aire emponzoñado; ¿pero qué le importa? 

- Firme está y resuelto ; será el criado de los criados. 

Él barre las salas; él hace las camas , él lava los 
piés á los mendigos, él cuida á los enfermos, él les 
consuela en su miseria en sus trabajos y en sus aflic- 
ciones. Alguna que otra vez recuerda que ha sido un 
dia caballero , y siente como estremecimientos de 
repugnancia recorrer su cuerpo. Entonces es cuando 
se dice á sí mismo : 

— ^Pues, ¿no es un pobre de la misma car- 
ne y sangre? Pues qué , ¿tienes asco de tu herma- 
no? Reconoce, reconoce la Sabiduría eterna. Sí 
átí te causan horror las llagas de su cuerpo, ¿que 
horror no causarían á Dioslas llagas de tu alma? 
Sin embargo, curado le las ha y lavado con su pro- 
pia sangre!» 

Y cuando esto dice , corre al pobre mas asque- 
roso y encancerado , á aquel del que tienen hor- 
ror hasta los ojos, se echa á sus piés, besa sus 
llagas y, si es necesario,, sorbe la podre con sus mis- 
mos labios. 

A veces dá tregua al cuidado délos enfermos, 
y otra tarea le ocupa. Reúne á los niños, á los 
pordioseros, álos hombres y mujeres de las calles 
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vecinas , y que de todas partes acuden á la plaza 
del Hospital , y sentándose en uno de los poyos 
del mismo edificio , se entretiene en explicar los 
misterios de la Fé y á enseñarles las oraciones mas 
comunes. 

Otras veces es distinta la tarea que se impone. 
Los vecinos de Manresa le ven recorrer sus calles, 
inclinado sobre un bastón , pálido , desgreñado el 
cabello , medio calzado y medio descalzo , vestido 
eon el saco, parándose á cada puerta y solicitan- 
do de la caridad pública un pedazo de pan que 
llevar á sus dolientes hermanos. 

En pocas casas es atendido , casi de todas es 
arrojado. Objeto de risa para unos , de escarnio 
para otros , le toman por loco , le señalan con el 
dedo , y los muchachos que le reconocen por el 
demente del saco , le siguen en tumulto, le silban, 
•le tiran piedras, le llenan de baldones y de inju- 
rias. Y sin embargo , ni una queja exhala el an- 
tiguo hidalgo ; sus labios solo se abren para ben- 
decir á Dios. 

Poco á poco esta tempestad se calina; á fuer- 
za de admirar su paciencia y sufrimiento , empie- 
za la gentó á mostrársele cariñosa ; corre la voz 
de que sus harapos de mendigo ocultan un cora- 
zón de caballero ; al desprecio ha sucedido la pie- 
dad , á la piedad la estrañeza , á la estrañeza la 
admiración. El pordiosero del hospital de santa 
Lucía ya no es ni un mendigo , ni un demente; 
es un hombre de ejemplar virtud , es un santo. 
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Así es que ve m dia caer ásas pies álos mis- 
mos qué le han llamado hipócrita , embustero y far- 
sante. 

Se ba divulgado Id noticia de su nobleza , de sir 
▼aforen el castillo de Pamplona; se ha sabido su 
peregrinación Á Monserrat, su voto á la Virgen. 
Ya en él no se estraña nada ; y si antes al verle 
en las calles mas principales de Manresa caer re- 
pentinamente de rodillas , alzar los brazos al cielo, 
y hacer pláticas de las cosas divinas , se le lle- 
naba de injurias y silbidos , ahora cuando á una 
de esas místicas espansiones se entrega , todos caen 
como ét de rodillas, todos oran con él al Eterno. 
Las espinas se han trocado en flores : el peniten- 
te buscando el desprecio , h» despertado la admira- 
ción. 

Su humildad se revela , y desaparece de Manre- 
sa sin que nadie sepa de él en muchos dias. El pe- 
nitente ba ido en busca de un lugar mas retirado, 
donde pueda con mas quietud entregarse á la con- 
templación y al rezo. 

A seiscientos pasos de la ciudad , en un valle 
que baña con sus corrientes el Cardener y riega 
con el agua aué brota de su acueducto el Ltobre- 
gat , el penitente lia visto una cíeva situada en 
medio de un ribazo , á manera de bóveda cabada 
en un peñasco , tosca , llena de desigualdades y 
picos que sobresalen en el lecho y paredes , muy 
estrecha , mas á propósito para sepultura que para 
habitación. 
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MI penitente decide morar en eHa , continuar allí 
su obra de expiación. Cercada está la cueva de 
malezas^ y espinas que no abren paso sin herir al 
que atravesarlas quiere; pero en vez de hacerla 
esto ceder , le obliga á insistir en su propósito. Es- 
coge aquel lugar como un paraíso; la aspereza le 
convida y ayuda á la penitencia , la oscuridad y 
las tinieblas le mueven á oración , y una abertu- 
ra formada naturalmente en las peñas le permite 
ver desde el interior el santuario celebrado de la 
Virgen de Monserrat. Pronto la cueva no es para 
él inas que un lugar de delicias , un palacio donde 
goza con toda libertad en sus recreos espirituales. 
Aumenta sus penitencias , acrecienta «odoraciones, 
junta las noches con los dias por medio del lazo 
de la contemplación , riega el sudo con lágrimas 
ya de dolor por sus culpas , ya de gozo por los 
consuelos del Señor , y observan algunas personas 
que curiosa ó devotamente le asechan» que hiere 
sus pechos con una piedra, como otro san Geróni- 
mo , entre sollozos y suspiros* 

Sus fuerzas se agotan , su salud se altera» stk 
rostro se desfigura ; pero su firmeza es Superior á* 
todo. Redobla los ayunos, multiplica las penitencias» 
Sin embargo, un dia, postrado, abatido, deja 
caer su frente -entre sus manos, y por vez pr¡* % 
mera olvida su rezo á la hora acostumbrada; e* 
que una multitud de recuerdos con sus alas do* 
radas han venido á revolotear seductores en (orno 
suyo. Levanta la cabeza el penitente , y cree ver á 
* 
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un mancebo vestido con opulencia . coronado de 
flores, la sonrisa de la dicha en los labios , la co- 
pa del placer en la mano, el cual le habla , le ha- 
bla y le recuerda todas las felicidades de las que 
se ha despedido , todas las venturas que ha aban- 
donado, — la casa solariega de sus padres xlonde 
reinan el lujo y la riqueza , — los jardines perfu- 
mados bajo cuyas umbrías se paseaba en brazos 
de la holganza y de los sueños de oro, — los cam- 
pos de batalla donde le esperaban los laureles de 
la victoria , — la corte de los reyes donde le aguar- 
daban cien bellezas para hacerle languidecer de 
amor. %% 

Y el penitente vacila, teme ser fascinado, se 
pregunta si en efecto no es para él demasiado pe- 
sada la tarea que se ha impuesto, y viendo que 
su corazón enmudece , que á contestar satisfacto- 
riamente no se atreve en aquel momento de obse- 
sión y de vértigo , se precipita fuera de la cueva, 
corre á lancina iglesia de Viladórdis , y allí re- 
cobrando el imperio sobre sí mismo, renueva ante 
el altar de la Virgen su propósito, su resolución 
y su voto. 

Fortifica su alma , torna á sn cueva y entretié- 
nese durante muchos ratos en escribir un libro. 
*feste libro, que se titulará Ejercicios espirituales , 
es el libro de que mas tarde, dirét san Francisco 
de Sales «que ha salvado tantas almas como letras 
encierra»; es el libro que ha de ser con el tiempo 
la carta de una órden famosa ; es el libro que unos 
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llamarán un magnífico canto del hombre á Dios, y 
otros un poema mas grande que el Paraíso perdido 
de Millón , y la Divina epopeya del Dante. 

Esto no oblante , aun no han concluido para el 
penitente de Manresa los momentos de prueba. La 
enfermedad se cierne destructora sobfe su cabeza. 
Hállanle una tarde tendido en la cueva sin co- 
nocimiento , helado como un cadáver , y le trasla- 
dan al hospital , su antiguo asilo , para luego lle- 
varle á convalecer en el convento de los dominicos. 

El penitente llega á las puertas de la muerte y 
se salva casi milagrosamente. Sus ayunos y peni- 
tencias han destruido completamente su salud y sus 
fuerzas. Cae en una profunda melancolía; la duda 
vuelve á apoderarse de su alma ; la ten: ación vuelve 
á erguirse seductora ante él; pero esta vez ha varia- 
do su puntería¡; no le promete dichas y placeres, no 
le ofrece cuadros encantadores de ventura, no; hace 
por el contrario tíacer en su mente , como nace la 
chispa en el pedernal , la idea horrible , criminal y 
espantosa del suicidio. 

Horrorizado el noble mendigo , cae de rodillas 
y se abraza á un Crucifijo. Reza, reza tanto que al 
levantarse quizá por vez primera se siente comple- 
tamente fuerte, co upletamente invencible. Ya entre 
el pasado y el presente media un abismo , y el ca- 
mino de la virtud se le ofrece solo para guiarle al 
porvenir. 

Concluyó el soldado , concluyó también el peoi- 
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tente ; es ya el peregrino á los Santos Lagares , es 
ya el apóstol cristiano. 

Después de un afio de tan cruda penitencia , el 
habitante de la cueva parte para Jerusalen. 

Tal és lo que punto por punto cuentan las cróni- 
cas de Manresa acerca de la permanencia en su ciu- 
dad de san Ignacio de Loyola , el fundador de la cé- 
lebre Compafiia de Jesús. 

Luego que hubo partido de Manresa , en la pun- 
ta de la pefia que servia de tecbo á la cueva, 
plantaron sus devotos y amigos una cruz de ma- 
dera , para memoria á los venideros ; y algunos 
años despees el veguer de la ciudad y Bernardo Ma- 
telles , que habían conocido al Santo , hicieron fa- 
bricar otra gran cruz de madera y colocarla en el 
misiño sitio. 

Cuidó de la cueva unos seis afios Francisco 
Capdepós, carpintero; y siendo conseUer en cap 
de Mánresa Andrés Sala , mandó por deliberación 
del concejo desembarazarla de las zarzas y male- 
zas que impedían su entrada, hasta que en 1600 
D. Francisco Sala y Robusjpr, Obispo de Yich, 
hizo edificar sobre la misma pefia una capilla con 
titulo de san Ignacio mártir. 

Esta capilla se trocó con el tiempo en él edificio 
de san Ignacio de Loyola que aun hoy existe ; edi- 
ficio , aunque barroco, verdaderamente notable por 
sn lujo arquitectónico. 

Apenas puede el viajero dar en Manresa un pa- 
so sin que la tradición le ofrezca un recuerdo del 
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gra» Patriarca, lil comento de santo Doiqi^f 
guarda la cruz negra que, es (aína , llevó mucha* 
noches al hombro el fundador dq la órden de lo^ 
jesuítas , cuando torturado por fl recuerdo fie $u» 
faltas, recorría el templo y el claustro rezando y 
«doblando la rodilla ante uno de los altares. En 1¿ 
santa Cueva , donde hay labores primorosas y so- 
bre todo un admirable estuco, obra todo eje up 
jesuíta, se ensena en la roca una cruz que hqto 
«el Santo. El convento de san Ignacio conserva uqo 
de los dedos de su mano, el libro en qqe se dice ' 
leyó sus primeras oraciones, los ladrillos en que 
tenia apoyada la cabeza cuando su sueño de los 
ocho dias, en que llevado á un mundo desconocido, 
aprendió la regla de la órden que había de fun- 
dar. En una callé muestran el pozo santificado por 
un milagro suyo ; en una plaza enseñan el lugar 
donde se sentó : en una casa guardan las disciplU 
ñas con que se mortificaba. 

Finalmente y en una palabra', llena está Manresa 
de recuerdos del Patriarca , y orgullosos sus habi- 
tantes con la (ama. y recuerdos que les dejó con sq 
permanencia en su recinto. 

(V. Balogucr.) 

* 

. Elogios de S. luis Gokzaga. 

¿A quién mejor que á ese ángel terrestre, po- 
dríais vosotros , oh jóvenes virtuosos , tomar por 
modelo de vuestra imitación , y por protector de 

Digitized by Google 



Tuestra tierna infancia? ¡Ah! ¡Qué serie de pre- 
ciosos ejemplos , qué multitud de bellas virtudes, 
que heroísmo tan singular os ofrécela historia de 
ese jóven que en los estrechos límites de una 
vida corta y fugaz , supo abarcar siglos enteros de 
méritos que confunden la vida muelle é infecunda 
de la encanecida ancianidad 1 Ni el jóven Daniel, 
que por la rectitud en sus juicios , por la incor- 
ruptibilidad de sus costumbres, por la gravedad 
de sus consejos mereció la corona de la vejez sen- 
tándose en el Concilio de los ancianos de su pue- 
blo , ni el tierno Samuel que educado en las gra- 
ves y robustas virtudes del sacerdote Helí , se hizo 
acreedor á los elogios de Israel , porqué nada en 
él se hallaba, que fuese común con las costumbres 
de su pueril edad , nada de esto ni de cuanto mas 
admirable bailo en las sagradas páginas acerca 
del asunto que nos ocupa , me ofrece un diseño 
ajustado , que sea capáz de servir de tipo al elogio 
de este jóven sin igual , que en el corto intervalo 
de una edad en que el resto de los hombres ape- 
nas aprende* á conocer el bien , supo elevarse á una 
altura á que después de largos años casi no pudie- 
ron tocar los héroes mas prodigiosos del cristia- 
nismo. 

. Solo , pues , encuentro un bosquejo aunque débil 
de la santidad de nuestro virtuoso jóven en las su- 
blimes no menos que enérgicas espresiones de la 
Sabiduría ; cuando trazando el elogio del justo , di- 
ce que no son los dias ni los largos años los que 
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hacen venerable la vejez , sino que la prudencia y 
juicio del hombre suplen por las canas , y que la vi- 
da pura y sin mancha equivale á una larga anciani- 
dad Por eso (continúa) a en el corto tiempo que 
vivió , llenó la carrera de una larga vida ; y como 
su alma era grata á Dios, el Señor se apresuró ¿sa- 
carle de en medio de la iniqaidad. » 

Este pasaje de los divinos libros , que algunos 
sabios intérpretes entienden con referencia al justo 
Enoch , parece estaba destinado á delinear el mé- 
rito de aquel héroe incomparable. La Iglesia nues- 
tra madre no ha dudado un momento en apropiár- 
selo á Luis Gonzaga, y los héroes de su glorio- 
sa vida evidencian el acierto en la elección. Y en 
efecto, ¿ hubo jamás quien como él supiese unir dos 
estremos tau distantes , á saber , la sencillez de la 
infancia y la gravedad 'de la ancianidad? ¿Halló- 
se quien con tanta perfección anudase la candidez 
de la inocencia con los rigores de la mas austera 
penitencia? Vense almas grandes ambicionar el mé- 
rito de conducir entera la frágil navecilla de su 
alma hasta el seguro puerto de la inmortalidad, á 
despecho de los impetuosos torbelliups y délas en- 
crespadas olas de las humanas pasiones : vense al- 
emas no menos generosas , que despertando del pro- 
fundó sueño en que les tuviera sumidas la culpa, 
llevan hasta el estremo los rigores de la austeri- 
dad , y finalizando en las aflicciones voluntarias de 
una carne rebelde una vida aceptable á Dios , há- 
cense acreedores á sus divinas misericordias y dig- 
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ñas de una perpetua gloria. Empero, ¡cuán pocos 
son los que observando una vida de ángel , prac- 
tican la penitencia del culpable! Pues hé aquí lo 
que arrebata nuestra admiración toda vez que fi- 
jamos nuestra atención en este santo joven. Si su 
inocencia y candidez fueron singulares , su peniten- 
cia y austeridades no pueden tener justa compara- 
ción. Si aquella nos asombra estraordinariamente, es- 
ta no puede menos de llenarnos de un santo horror. 

(Troncoso.) 

Modestia. 

¿Quién no es modesto ante Aquel que escudriña 
lo mas profundo de nuestros corazones? ¿Quién 
no mide sus palabras ante Aquel que ha de pedir- 
nos cuenta hasta de las ociosas? ¿Quién levanta 
su voz ante Aquel que con la suya troncha los ma$ 
robustos cedros del Líbano? ¿Quién se descompo- 
ne en sus movimientos ante Aquel cuya majestad 
oscurece todas las grandezas imaginables ? ¿ Quién 
no guarda modo en sus acciones esteriores ante 
Aquel que aun á los pensamientos interiores les se- 
ñala reglas y los sujeta á preceptos? ¿ Quién levan- 
ta altivamente sus ojos ante Aquel que con sus res- 
plandores los ofusca? ¿ Quién mueve incesantemen- 
te su cabeza ante Aquel que tiene cubierta la suya 
con diademas de gloria? ¿Quién se presenta ante 
los hombres con ademanes lascivos cuando le obser- 
va el que todo es santidad y pureza ? ¿ Quién no 
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es hasta escesivamente circunspecto cuando sabe 
que todas sus miradas y acciones están siendo ob- 
jeto de estudio y de censura? Luego tuvo razón 
san Pablo para decir que , hallándose Dios próxi- 
mo á nosotros t la modestia es una de las virtudes 
de que hemos de dar público ejemplo á todos los 
hombres. Todos en presencia de Dios 6omos muy 
pequeños , y como tales hemos de mostrarnos tam- 
bién ante los hombres* [D. Juan Gomalez.] 

FüAGMNNTO DE UN 4 ORACION FUNEBRE. 

Honrar las frías cenizas de los difuntos ha sido 
siempre reconocido eamo práctica muy piadosa, y 
una forzosa deuda aun en la mas remota antigüe- 
dad. El pueblo israelítico , N que aprendía sabias ce- 
remonias de la Majestad divina , practicó esta loa- 
ble costumbre ea el fallecimiento de sus héroes. 
La 'tribu de Judá asiste con fúnebre pompa á la 
muerte de su rey Ezequías. Los hijos d$ Jacob se 
reúnen para celebrar las exequias de un padre tan 
virtuoso ; y la lucida corte de David , y David mis- 
mo , se cubren de lato por la irreparable pérdida 
del malogrado Abner. El paganismo .que tan al 
vivo copió las costumbres de los israelitas , siguió 
las huellas del pueblo de Dios , aunque jamás enten- 
dió las máximas verdaderas de la otra vida. Los 
Egipcios solemnizaban sus funerales sobre las már- 
genés del famoso Nilo. Los Atenienses promulga- 
ron una ley, por la que únicamente podían ser 
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honrados con panegíricos los que con gforia morían 
en las batallas , y luego Roma estendió esta ley 
mandando en ellas la general alabanza de los di- 
funtos. La católica Iglesia , guiada de superiores 
luces y regida por el Espíritu de Dios, observó 
siempre ceremonia tan piadosa , venerando así el 
polvo sagrado de- sus héroes , y consagrando fú- 
nebres elogios á su memoria , como se deja ver 
en la hermosa oración de S. Ambrosio á la muerte 
del emperador Teodosio , en la de S. Gerónimo 
por Nepociano, y en la de Nacianceno por el gran 
Basilio. Pero ¿acaso significa hoy otra cosa este 
funesto aparato de la muerte y las negras baye- 
tas que cubren ese fúnebre obelisco? Las débiles 
luces que apenas pueden vencer las sombras que 
aborta la oscuridad del templo , ésos -cantos lamen- 
tables que introducen sus acentos hasta lo íntima 
del corazón , las sentimentales endechas que poco 
ha resonaban en este santuario, y aun forman do- 
lorido eco en nuestros oídos , lodo nos dice con 
muda retórica, pero la mas elocuente: «Venid, 
mortales, pensad en los que os han precedido , y 
á los que muy presto habéis de seguir ; acordaos 
de ellos si queréis que los que os sobrevivan se 
acuerden un dia de vosotros. » Mas , es fatalidad, 
nuestra ó mas bien, triste destino de los muertos, 
ser muy pronto olvidados de los que quedan en 
el mundo ; luego que desaparecieron de su vista 
se borra también su memoria ; por eso el Espíritu 
Santo llama con razón á la región de los muertos 
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Ja mansión del olvido; pero hoy desmiente esto 
la generosa piedad del Monarca , que no contento 
con bascar á sus soldados , á sus vasallos , á sus 
hijos , premiando á unos y socorriendo á otros , es- 
tiende su caridad aun mas allá de la vida ; sí, 
mas* allá de la vida , pues bien persuadido de que 
los grandes servicios á la patria no pueden pre- 
miarse sino con una memoria eterna , por medio 
de este Supremo Copsejo reunido en su real au- 
toridad y nombre , honra así las esclarecidas haza- 
ñas, los hechos inmortales de los ilustres guerre- 
ros que no murieron como cobardes , ni jamás lle- 
varon sin honor la espada; y señala á los vivos 
la senda de la gloría por donde deben marchar 
en pos de sus mayores. Instruido de una sólida 
moral, presenta estos recuerdos de la inmortali- 
dad ante los ojos de una nación siempre grande 
y siempre heroica , dando una prueba calificada de 
la piedad , religión y católica creencia que abriga 
su augusto pecho , y de la fina gratitud que ani- 
ma su regio corazón respecto de los militares di- 
funtos. Como católico cree que , aunque es irre- 
vocable el decreto de la muerte y tan rápida su 
marcha, que cada día, cada hora y cada instante 
el hombre se acerca á la corrupción, el espíritu 
como la mas noble porción del compuesto huma- 
no , vive exento de la corruptibilidad , y formado 
á semejanza de Dios goza sin disputa del noble 
atributo de inmortal. 

(Rico y Amat.) 
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El castellano viejo. 

Ya en mi edad pocas veces gusto de alterar el 
órden que en mi manera de vivir tengo hace tiem- 
po establecido , y fundo esta repugnancia en que 
no he abandonado mis lares ni un solo dia para 
quebrantar mi sistema , sin que haya sucedido el 
arrepentimiento mas sincero al desvanecimiento de 
mis engañadas esperanzas. Un resto con todo eso 
del antiguo ceremonial que en su trato tenían adop- 
tado nuestros padres, me obliga á aceptará veces 
ciertos convites á que parecería el negarse grose- 
ría, ó por lo menos ridicula afectación ae delicadeza. 

Andábame dias pasados por esas calles á buscar 
materiales para mis artículos. Embebido en mis 
pensamientos , me sorprendí varias veces á mí mis- 
ino riendo como un pobre hombre de mis propias 
ideas y moviendo maquinalmente los labios : al- 
gún tropezó® me recordaba de cuando en cuando 
que para andar por el empedrado de Madrid no 
es la mejor circunstancia la de ser poeta ni filó- 
sofo; mas de una sonrisa maligna, mas de un ges- 
to de admiración de los que á mi lado pasaban, 
me hacia reflexionar que los soliloquios no se de- 
ben hacer en público ; y no pocos encontrones que 
al volver las esquinas di con quien tan distraída 
y rápidamente como yo las doblaba , me hicieron 
conocer que los distraídos no entran en el núme- 
ro de. los cuerpos elásticos , y mucho menos de los 
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seres gloriosos é impasibles. En semejante situa- 
ción de mi espíritu ¿qué sensación no debería pro- 
ducirme una horrible palmada que una gran roano, 
pegada (á lo que por entonces entendí) á un grandí- 
simo brazo , vino á descargar sobre uno dé mis hom- 
bros , que por desgracia no tienen punto alguno de 
Semejanza con tos de Atlante ? 

No queriendo dar á entender qfce desconocía este 
enérgico modo de anuddttrse, ni desairar el aga- 
sajo de quien sin duda babia creído hacérmele mas 
que mediano, 'dejándome torcido para todo el día, 
traté solo de volverme por conocer quien fuese tan 
mi amigo para tratarme tan mal; pero mi cas- 
tellano viejo es hombre que , cuando está de gra- 
cias , no se le ha de dejar ninguna en el tintero. 
¿ £ómo dirá el lector que siguió dándome pruebas 
> de confianza y cariño? Echóme las manos á los 
ojos, y sujetándome por detrás, ¿quién soy? gri- 
taba , alborozado con el buen éxito de su delicada 
travesura. ¿Quién soy ? — Un animal , iba á respon- 
derle ; pero me acordé de repente de quien podría 
ser, y sustituyendo cantidades iguales , — Braulio 
eres, le dije. Al oirme suelta sus manos, rie, se 
apriéta los -hijares , alborota la calle, y pénenos á 
entrambos en escena. — ¡ Bien mi amigo! ¿Pues 
^n que me has conocido? — ¿'Quién pudiera sino 
tú... — ¿Has venido ya de tu Vizcaya? — No, Brau- 
lio, no he venido.— Siempre el mismo genio. ¿Qué 
quieres? es la pregunta del español. (Cuánto me 
¿legro de que estés aquí! ¿Sabes que mañana son 
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mis dias? — Te los deseo muy felices. — Déjale de 
cumplimientos entre nosotros; ya salces que yo soy 
franco y castellano viejo : el pan pan , y el vino 
vino; por consiguiente exijo de tí que no vayas 
¿dármelos, pero estás convidado. — ¿A qué?^ 
A comer conmigo. — No es posible. — No hay re- 
medio. —No puedo, insisto ya temblando, —¿No 
puedes? — Gracias. — ¿Gracias? Vete á paseo: 
amigo , como no soy el duque de F. ni el con- 
de de P... — ¿Quién se resiste á una sorpresa de 
esa especie? ¿quién quiere parecer vano? — No es 
eso, sino que.,. — Pues si no es eso, me inter- 
rumpe : te espero á las dos ; en casa se come á 
la española, temprano. Tengo mucha gente; ten- 
drémos el famoso X. que nos improvisará de lo 
lindo; T. nos cantará de sobremesa una rondeña 
con su gracia natural; y por la noche J. cant&rá 
y tocará alguna cosilla. — Esto .me consoló algún 
tanto , y fué preciso ceder : un día malo , dije pa- 
ra mí, cualquiera lo pasa; en este mundo para 
conservar amigos es preciso tener el valor de aguan- 
tar sus obsequios. — No faltarás , si no quieres que 
riñamos. — No faltaré , dije con voz exánime y áni- 
mo decaído , como el zorro que se revuelve inútil- 
mente dentro de la trampa donde se ha dejado co- 
ger. — Pues , hasta mañana ; y me dió un torniscón 
por despedida. Víle marchar como el labrador ve 
alejarse la nube de su sembrado , y quedéme discur- 
riendo cómo podían entenderse estas amistades tan 
hostiles y tan funestas. 
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Ya habrá conocido el lector , siendo tan perspi- 
caz como yo lo imagino , que mi amigo Brau- 
lio está muy léjos de pertenecer á lo que se Jla- 
ma gran mundo y sociedad de buen tono; pero no 
es tampoco un hombre de la clase inferior , pues- 
to que es un empleado de los de segundo órden, 
que reúne entre su sueldo y su hacienda cuarenta 
mil reales de renta ; que tiene una cintita atada al 
ojal y una crucecita á la sombra de la solapa ; que 
es persona en (in , cuya clase , familia y comodi- 
dades de ninguna manera se oponen á que tuviese 
una educación mas escogida y modales mas suaves 
é insinuantes. Mas la vanidad le ha sorprendido 
por donde ha sorprendido casi siempre á toda ó á 
la mayor parte de nuestra clase media , y á toda 
nuestra clase baja. Es tal su patriotismo , que da- 
rá todas las lindezas del estranjero por un dedo 
de su pais. Esta ceguedad le hace adoptar todas 
las. responsabilidades de tan inconsiderado cariño; 
al paso que defiende que no hay vinos como los 
españoles , en lo cual bien puede tener razón , de. 
tiende que no hay educación como la española, 
' en lo cual bien pudiera no tenerla; á trueque de 
defender que el cielo de Madrid es purísimo , de- 
fenderá que nuestras manólas son las mas encan- 
tadoras de todas las mujeres : es un hombre , en 
fin^que vive de esclusivas , á quien le' sucede 
poco mas ó menos lo que á una pacienta mia , que 
se muere por las jorobas, solo porque tuvo un que- 
rido que llevaba una escrecencia bastante visible só- 
bre entrambos omóplatos. 4 
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No hay que hablarle, pues, de estos usos so- 
ciales, de estos respetos mutuos, de estas reticen- 
cias urbanas , de esa delicadeza de trato, que es- 
tablece entre los hombres una preciosa armonía 
diciendo solo lo que debe agradar , y callando siem- 
pre lo que puede ofender. Él se muere por plan- 
tarle una fresca al lucero del alba , como suele de- 
cir, y cuando tiene un resentimiento se le espeta 
á uno cara á cara : como tiene trocados todos los 
frenos, dice de los cumplimientos que-ya sabe lo 
que quiere decir cumplo y miento : llama á la ur- 
banidad hipocresía , á la decencia monadas ; á to- 
da cosa buena le aplica un mal apodo ; el lengua- 
je de la finura es para él poco mas que griego: 
cree que toda la crianza está reducida á decir Dios 
guarde á ustedes , al entrar en una sala , y aña- 
dir con permiso de usted cada vez que se mueve, 
á preguntar á cada uno por toda su familia y á 
despedirse de todo el mundo ; cosas todas que así 
se guardará él de olvidarlas como detener pacto 
con franceses. En conclusión , hombres de estos que 
no saben levantarse para despedirse sino en cor- 
poración con alguno ó algunos otros , que han de 
dejar htímildemente debajo de una mesa su som- 
brero , que llaman su cabeza , y que cuando se 
hallan en sociedad por desgracia sin un socorrido 
bastón ,' darían cualquier eosa por no tener m^os 
ni brazos , porque en realidad no saben donde po- 
nerlos, ni que cosa se puede hacer con los bra- 
zos en una sociedad. 
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Llegaron las dos , y como yo conocía ya á mi 
Braulio , no me pareció conveniente acicalarme de- 
masiado para ir á comer ; estoy seguro de que se 
hubiera picado; no quise sin embargo escusar un 
frac de color y un pañuelo blanco , cosa indispen- 
sable en un dia de dias en semejantes casas : ves- 
tíme sobre lodo lo mas despacio que me fué posi- 
ble , como se reconcilia al pié del suplicio el in- 
feliz reo, que quisiera tener cien pecados mas co- 
metidos que contar para ganar tiempo ; era citado 
á las dos , y entré en la sala á las dos y media. 

No quiero hablar de las infinitas visitas cere- 
moniosas que antes de la hora de comer entraron 
y salieron en aquella casa , entre las cuales no eran 
de despreciar todos los empleados de su oficina , con 
sus señoras y sus niños , y sus capas y sus pa- 
raguas, y sus chanclos y sus perritos; déjome 
en blanco los necios cumplimientos que se dijeron 
al señor de los di^s ; no hablo del inmenso cir- 
culo con que guarnecía la sala el concurso de tan- 
tas personas heterogéneas , que hablaron de que 
el tiempo iba á mudar , y de que en invierno sue- 
le hacer mas frió que en verano. Vengamos al ca- 
so : dieron las cuatro , y nos hallamos «oíos los 
convidados. Desgraciadamente para mí el señor de 
i.', que debía divertirnos tanto, gran conocedoi 
de esta clase de convites , había tenido la habili- 
dad de ponerse malo aquella mañana : el Carnoso 
T, se bailaba oportunamente comprometido para 
otro convite ; y la señora que tan bipn había de 
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cantar y tocar estaba ronca en tal disposición, que 
se asombraba ella misma de que se la entendiese 
una sola palabra , y tenia un panadizo en un de- 
do. ¡ Cuántas esperanzas desvanecidas ! 

—Supuesto que estamos los que hemos de comer, 
esclamó don Braulio , vamos á la mesa , querida 
mia. --Espera ‘un momento, le contestó su esposa, 
casi al oido; con tanta visita yo he faltado algu- 
nos momentos de allá dentro , y... —Bien , pero 
mira que son las cuatro... — Ál instante comerémos. 
—Las cinco eran cuando nos sentábamos á la mesa. 

— Señores , dijo el Anfitrión al vernos titubear 
en nuestras respectivas colocaciones , exijo la ma- 
yor franqueza : en mi casa no se usan cumplimien- 
tos. ¡ Ah ! Fígaro , quiero que estés con toda co- 
modidad ; eres poeta , y además estos señores que 
saben nuestras íntimas relaciones , no se ofenderán 
si te prefiero ; quítate el frac , no sea que lo man- 
ches.-^ Qué tengo de manchar ? le respondí , mor- 
diéndome los labios. — No importa , te daré una 
chaqueta mía; siento que no haya para todos.— 
No hay necesidad.— ¡ Oh ! sí , sí ; ¡ mi chaqueta / 
Toma , mírala ; un poco ancha te vendrá. - Pero, 
Uraulio... —No hay remedio , no te andes con eti- 
quetas ; y en esto me quita él mismo el frac , velis 
« nolis , y quedo sepultado en una cumplida cha- 
queta rayada , por la cual solo asomaba los pies 
y la cabeza, y cuyas mangas no me permitían 
comer probablemente. Díle las gracias : ¡ al fin el 
hombre creía hacerme un obsequio ! 
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Los dias en que mi amigo no tiene convidados 
se contenta con una mesa baja , poco mas que 
banqueta de zapatero , porque él y su mujer , co- 
mo dice, ¿ porqué quieren mas? Desde la tal me- 
sita , y como se sube el agua del pozo, hace su- 
bir la comida hasta la boca , donde llega gotean- 
do después de una larga travesía ; porque pensar 
que estas gentes han de tener una mesa regular, 
y estar cómodos todos los dias del año, es pen- 
sar en lo escusado. Ya se concibe pues , que la 
instalación de una gran mesa de convite qra un 
acontecimiento en aquella casa; así que, se había 
creído capaz de contener catorce personas que éra- 
mos una mesa donde apenas podrían comer ocho 
cómodamente. Hubimos de sentarnos de medio la- 
do como quien va á arrimare! hombro á la co- 
mida , y entablaron los codos de los convidados 
íntimas relaciones entre sí con la mas fraternal in- 
teligencia del mundo. Colocáronme por mucha dis- 
tinción entre un niño de cinco años , Encaramado 
en unas almoadas que era preciso enderezar á ca - 
da momento porque las ladeaba la natural turbu- 
lencia de mi jóven adlátere , y entre uno de esos 
hombres que ocupan en el mundo el espacio y si- 
tio de tres , cuya corpulencia por todos lados se 
salía de madre de la única silla en que se hallaba 
sentado, digámoslo así , como en la punta de una 
aguja. Desdoblárouse silenciosamente las servilletas, 
nuevas á la verdad, porque tampoco eran mue- 
bles en uso para todos los dias , y fueron izadas 
% Google 
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por todos aquellos buenos señores á los ojales de 
sus fraques como cuerpos intermedios, entre las sal- 
sas y las solapas. 

— Ustedes harán penitencia , señores , esclamó 
el Anfitrión una vez sentado; pero 4 hay que ha- 
cerse cargo de que no estamos en Genieys ; frase 
que creyó preciso decir. Necia afectación es esta, 
si es mentira', dije yo para mí ; y si verdad, 
gran torpeza convidar á los amigos á hacer peni- 
tencia. Desgraciadamente no tardé mucho en co- 
nocer que habia en aquella espresion mas verdad 
de la que mi buen Braulio se figuraba : inter- 
minables y de mal gusto fueron los cumplimientos 
con que para dar y recibir cada plato nos abur- 
rimos unos á otros. -Sírvase usted.— Hágame us- 
ted el favor. — De ninguna manera. —No lo reci- 
biré. — Páselo usted á la señora.-Está bien ahí. 
—Perdone usted. — Gracias. — Sin etiqueta , se- 
ñores , esclamó Braulio ; y se echó el primero con 
su propia cuchara. Sucedió á la sopa un cocido 
surtido de todas las sabrosas impertinencias de este 
engorrosísimo, aunque buen plato; cruza por aquí 
la carne , por allá la verdura; acá los garbanzos, 
allá el jamón; la gallina por derecha, por medio 
el tocino , por izquierda los embuchados de Estre- 
raadura ; siguióle un plato de ternera mechada , 
que Dios maldiga , y á este otro y otros y otros ; 
mitad traídos de la fonda , que esto basta para que 
escusemos hacer su elogio ; mitad hechos en casa 
por la criada de todos los dias ; por úna vizcaína 
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y por el ama de la casa , que en semejantes oca- 
siones debe estar en todo , y por consiguiente sue- 
le no estar en nada. 

—Este plato hay que disimularle , decía esta de 
unos pichones ; están un [poco quemados. — Pero, 
mujer... — Hombre, rae aparté un momento , y ya 
sabes lo que son las criadas.— ¡ Qué lástima que 
este pavo no haya estado media hora mas al fue- 
go ! se puso algo larde. — ¿ No les parece a us- 
tedes que está algo ahumado este estofado ? — ¿Qué 
quieres ? Una no puede estar en lodo. — ¡ Oh , esté 
escelente , esclamábamos todos dejándonoslo en el 
plato , escelente ! — Este pescado está pasado. — 
Pues en el despacho de la diligencia del fresco, 
dijeron que acababa de llegar ; i el criado es tan 
bruto ! — ¿ De dónde se ha traído este vino ? —En 
eso no tienes razón, porque es... — Es malísimo. 
— Estos diálogos cortos iban exornados con una 
infinidad de miradas furtivas del marido para ad- 
vertirle continuamente á su mujer alguna negli- 
gencia, queriendo darnos á entender entrambos á 
dos que estaban muy al corriente de todas las fór- 
mulas que en semejantes casos se reputan finura, 
y que todas las torpezas eran hijas de los criados , 
que nunca han de aprender á servir. Pero estas 
negligencias se repetian tan á menudo, servían 
tan poco ya las miradas , que le fué preciso al 
marido recurrirá los pellizcos y á los pisotones; 
y á la. señora, que á duras penas babia podido 
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hacerse superior hasta entonces á las persecucio- 
nes de su esposo , tenia la faz encendida y los ojos 
llorosos. — Señora , no se incomode usted por eso, 
le dijo el que á su lado tenia. — ¡ Ah ! les asegu- 
ro á ustedes que no vuelvo á hacer estas cosas 
en casa ; ustedes no- saben lo que es esto ; otra 
vez, Braulio, irémosá la fonda y no tendrás... 
—Usted, señora mía, hará lo que...— ¡Braulio ! 

¡ Braulio ! Una tormenta espantosa estaba á punto 
de estallar ; empero todos los convidados á porfía 
probamos á aplacar aquellas disputas , hijas del de- 
seo de dar á entender la mayor delicadeza , para 
lo cual no fué poca parte la manía de Braulio y 
la espresion concluyente que dirigió de nuevo á 
la concurrencia acerca de la inutilidad de los cum- 
plimientos, quei así llama él al estar bien servido 
y al saber comer. ¿ Hay nada mas ridículo que es- 
tas gentes que, quieren pasar por finas en medio 
de la mas crasa ignorancia de los usos sociales ? 
¿ que para obsequiarle le obligan á usted á comer 
y beber por fuerza , y no le dejan medio de hacer 
su gusto? ¿por qué habrá gentes que solo quie- 
ren comer con alguna mas limpieza los dias de días? 

A todo esto , el niño que á mi izquierda tenia 
hacia saltar las aceitunas á un plato de magras 
con tomate , y una vino á parar á uno de mis 
ojos , que no volvió á ver claro en todo el dia; y 
el señor gordo de mi derecha había tenido la pre- 
caución de ir dejando en el mantel, al lado de 
mi pan , los huesos de las suyas , y los de las 
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aves que habia roido : el convidado de enfrente, 
que se preciaba' de trinchador, se habia encar- 
gado de hacer la autopsia de un capón , ó sea ga- 
llo , que esto nunca se sopo ; fuese por la edad 
avanzada de la víctima, fuese por los ningunos 
conocimientos anatómicos . del victimario , jamás 
parecieron las coyunturas. — Este capón no tiene 
coyunturas , esclamaba el infeliz sudando y force- 
jeando^ roas como quien cava, que como quien trin- 
cha. ] Cosa mas rara ! En una de las ' embestidas 
resbaló el tenedor sobre el animal como si tuvie- 
ra escama , y el capón violentamente despedido, 
pareció querer tomar su vuelo como en sus tiem- 
pos mas felices , y se posó en el mantel tranquila- 
mente como pudiera en un palo de un gallinero. 

El susto fué general y la alarma ¡llegó á su col- 
mo, cuando un surtidor de caldo, impulsado por 
el animal furioso , saltó á inundar mi limpísima 
camisa : levántase rápidamente á este punto el trin- 
chador con ánimo de cazar el ave prófuga , y al 
precipitarse sobre ella , una botella que tiene á la 
derecha , con la que tropieza su brazo , abandonan- 
do su posición perpendicular , derrama un abun- 
dante caño de Valdepeñas sobre el capón y . el 
mantel ; corre el vino , auméntase la algazara , llue- 
ve la sal sobre el vino 'para salvar el mantel; 
para salvar la mesa se ingiere por debajo de él una 
servilleta , y una eminencia se levanta sobre el tea- 
tro de tantas ruinas. Una criada toda azorada re- 
tira el capón en el plato de su salsa; al pasar 
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sobre mí hace una pequeña inclinación, y una 
lluvia maléfica 'de grasa desciende, como el rocío 
sobre los prados, á dejar eternas huellas en mi 
pantalón color de perla: la angustia y el atur- 
dimiento de la criada no conocen término ; retí- 
rase atolondrada sin acertar con las escusas ; al 
volverse tropieza con el criado que traia una do- 
cena de platos limpios y una salvilla con las co- 
pas para los vinos generosos , y toda aquella má- 
quina viene al suelo con el mas horroroso estruen- 
do y confusión. ¡Por san Pedro! esclama dando 
úna voz Braulio , difundida ya sobre sus facciones 
una palidez mortal , al paso que brota fuego el 
rostro de su esposa. — Pero sigamos, señores; no 
ha sido nada, añade volviendo en sí. 

¡ Oh honradas casas , donde un modesto cocido y • 
un principio final constituyen la felicidad diaria 
de una familia , huid del tumulto de un convite 
de dias ! Solo la costumbre de comer y servirse bien 
diariamente puede evitar semejantes destrozos. 

¿ Hay mas desgracias ? ; Santo cielo ! ¡ si las hay 
para mí , infeliz ! Doña Juana , la de los dientes 
negros y amarillos , me alarga de su plato y con 
su propio tenedor una fineza , que es indispensa- 
ble aceptar y tragar , el niño se divierte en des- 
pedir á los ojos de los concurrentes [los huesos dis- 
parados de las cerezas ; don Leandro me hace pro- 
bar el manzanillo esquisito , que he rehusado , en 
su misma copa que consérvalas indelebles seña- 
les de sus labios grasicntos; mi gordo fuma ya 
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sin cesar y rae hace cañón de su chimenea ; por 
fin j oh última de las desgracias ! crece el alboroto 
y la conversación : roncas ya las voces piden ver- 
sos y décimas , y no hay mas poeta que Fígaro. 
— Es preciso. — Tiene usted que decir algo , claman 
todos.— Désele pié forzado; que diga una copla á 
cada uno. — Yo le daré el pié: A don Braulio en 
este día. — Señores \ por Dios ! — No hay remedio. 
— En mi vida he improvisado.— No se haga usted 
el chiquito. — Me marharé. — Cerrar la puerta. — 
No se sale de aquí sin decir algo. Y digo versos 
por fin, y vomito disparates , y los celebran , y 
crece la bulla, y el humo y el infierno. 

k Dios gracias logro escaparme de aquel nuevo 
Pandemonio . Por fin , ya respiro el aire fresco y 
desembarazado de la calle ; ya no hay necios , ya 
no hay castellanos viejos á mi alrededor. 

¡ Santo Dios ! yo te doy gracias , esclamo respi- 
rando como el ciervo que acaba de escaparse de 
una docena de perros ; y que oye ya apenas sus 
ladridos; para de aquí en adelante note pido ri- 
quezas, no te pido empleos, no honores ; líbra- 
me de los convites caseros y de dias de dias ; lí- 
brame de estas casas en que es un convite un 
acontecimiento ; en que solo se pone la me^a de- 
cente para los convidados ; en que creen hacer ob- 
sequios cuando dan mortificaciones ; en que se ha- 
cen fineza?; en que se dicen versos ; en que hay 
niños ; en que hay gordos ; en que reina en fin 
la brutal franqueza de los castellanos viejos. Quié- 
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ro que si caigo de nuevo en tentaciones semejan- 
tes , me falte un roastbeef , desaparezca del mundo 
el beefsteck, se anonaden los timbales de macar- 
rones , no haya pavos en Perigueux , ni pasteles 
en Perigord, se sequen los viñedos de Burdeos, 
y beban en fin todos , menos yo , la deliciosa es- 
puma del Champany. 

Concluida mi deprecación mental , corro á mi 
habitación á despojarme de mi camisa y de mi 
pantalón, reflexionando en mi interior que no son 
unos todos los hombres , puesto que los de un mis- 
mo país , acaso de un mismo entendimiento , no 
tienen las mismas costumbres , ni la misma deli- 
cadeza , cuando ven las cosas de tan distinta ma- 
nera. Vísteme y vuelvo á olvidar tan funesto dia 
entre el corto número de gentes que piensan , que 
viven sujetas ai provechoso yugo de una buena 
educación libre y desembarazada , y que fingen 
acaso estimarse y respetarse múluamente para no 
incomodarse , al paso que las otras hacen ostenta** 
cion de incomodarse , y se ofenden y se maltratan, 
queriéndose y estimándose tal vez verdaderamente- 
Fígaro ( D. M. J. de Larra . ) 

Nobleza verdadera. 

Por línea recta, deciauno, probaré yo descender 
de don Pelayo. Eso creeré yo , dijo otro, que. los 
roas linajudos suelen venir de Pelayo en lo pelón, 
de Lain en lo calvo , y de Rasura ep lo raido. Es- 
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*uvo precioso otro , que hacia vanidad de que en , 
seiscientos años no* habia faltado varón en su casa, 
por no decir macho. Yo, decía una muy desvane- 
cida , en verdad que vengo, y sépalo todo el mun- 
do, de la infanta doña Toda. Foco le aprovecha eso, 
señora doña calabaza, si V\ # Señoría es doña Nada. . 
Blasonaban npuchos su casa de solar, y ninguno 
contradecía. De la mejor cepa del reino , decía 
ono: según eso no será blanco, ni tinto, sino 
moscatel. Jactábanse algunos de descender de las 
casas de los ricos-hombres; y era verdad, por- 
qué ascendieron primero por los balcones y ven- 
tanas. En esto de los escudos de armas hay do- 
nosas quimeras ; porque unos los llenan de árbo- 
les , y pudieran de troncos ; otros de fieras , y pu- 
dieran de bestias ; de torres de viento muchos , y 
lodo es babilonia. Valia allí un tesoro un cuarto 
de hierro, porque decían ser vizcaíno. ¿No notáis, 
decía el burlón, las colas que añaden todos á sus 
apellidos, González de l al , Rodríguez de cual, Pé- 
rez de aftá , Fernandez de acullá ? ¿ Es posible que 
ninguno quiera ser de acá? (Gradan.) 

Consejos de D. Quijote a Sancho Panza. 

Primeramente, óh hijo, has de temer á Dios; por- 
que en el temerle está la sabiduría , y siendo sa- 
bio no podrás errar en nada. 

Lo segundo, has de poner los ojos en quien 
eres , procurando conocerte á tí mismo , que es el 
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mas difícil conocimiento que puede imaginarse. Del 
conocerle saldrá el no hincharte como la rana que 
•quiso igualarse con el buey ; que si esto haces 
vendrá á ser feos pies de la rueda de lu locura 
la consideración de haber guardado puercos en lu 
tierra. Así es la verdad, respondió Sancho, pero 
fué cuando muchacho; pero después algo hombre- 
cillo, gansos fueron los que guardé, que no puer- 
cos ; pero esto paréceme á mí que no hace al ca- 
so , que no todos los que gobiernan vienen de 
casta de reyes. Así es verdad , replicó D. Quijo- 
te, por lo cual los no de principios nobles deben 
acompañar la gravedad del cargo que ejercitan con 
' una blanda suavidad , que guiada por' la pruden- 
cia los libre de la murmuración maliciosa, de quien 
no hay estado que se escape. 

Haz gala, Sancho, de la humildad de tu lina- 
je, y no te desprecies de decir que vienes Je 
labradores ; porque viendo que no te corres , nin- 
guno se pondrá á correrte , y préciate mas de 
ser humilde virtuoso , que pecador soberbio. In- 
numerables son aquellos que de baja estirpe na- 
cidos han subido a la suma dignidad pontificia é 
imperatoria , y de esta verdad te pudiera traer lau- 
tos ejemplos que te cansaran. 

Mira, Sancho, si tomas por medio á la virtud, 
y le precias de hacer hechos virtuosos , no hay 
para que tener envidia á los que los tienen prín- 
cipes y señores , porque la sangre se hereda , y la 
virtud se aquista , y la virtpd vale por si sola lo 
que la sangre no vale. 
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Siendo eslo así , como lo es , si acaso viniere á 
\erte cuando estés en tu ínsula alguno de tus pa- 
rientes, no le deseches ni le afrentes, antes le 
has de acoger, agasajar y regalar, que con eslo 
satisfarás - al cielo, que gusta que nadie se des- 
precie de lo que él hizo , y corresponderás á lo 
que debes á la naturaleza bien concertada. v 


Nunca te guies por la ley del encaje , que suele 
tener mucha cabida con los ignorantes que pre- 
sumen de agudos. 

Hallen en tí mas compasión las lágrimas del'pobre; 
pero no mas justicia que las informaciones del rico. 

Procura descubrir la verdad por entre las pro- 
mesas y dádivas del rico, como por entre los so- 
llozos é importunidades del pobre. 

Cuando pudiere y debiere tener lugar la equi- 
dad no cargues todo él rigor de la ley al delin- 
cuente ; que no es mejor la fama del juez rigu- 
roso que la del compasivo. 

Si acaso doblares la vara de la justicia , no sea 
con el peso de la dádiva , sino con el de la mi- 
sericordia 

Cuando te sucediere juzgat algún pleito de al- 
gún tu enemigo, aparta las mientes de tu injuria, 
y ponías en la verdad del caso. 

No te ciegue la pasión propia en la causa agena, 
que los yerros'que en ella hicieres las mas veées 
serán sin remedio, y si le tuvieren será á costa 
de tu crédito y aun de tu hacienda. 
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Si alguna mujer hermosa viniere á pedirte jus- 
ticia , quita los ojos de sus lágrimas , y tus oídos 
de sus gemidos , y considera despacio la sustancia 
de lo que pide , si no quieres que se anegue la 
razón en su llanto y tu bondad en sus suspiros. 

Al que has de castigar con obras no trates mal 
con palabras ; pues le basta al desdichado la pena 
del suplicio sin la añadidura de las malas razones. 

Al culpado que cayere debajo de tu jurisdicción 
considérale hombre miserable , sujeto á las condi- 
ciones de la depravada naturaleza nuestra , y en 
todo cuanto fuere de tu parte , sin hacer agravio 
á la contraria , muestrátele piadoso y clemente, 
porque, aunque los atribuios de Dios todos son ¡goa- 
les, mas resplandece y campea á nuestro ver el d$ 
la misericordia que el de la justicia. 

Si estos preceptos y estas reglas sigues , Sancho, 
serán luengos tus dias , tu fama será eterna , tus 
premios colmados, tu felicidad indecible, casarás 
tus hijos como quisieres , títulos tendrán ellos y tus 
nietos , vivirás en paz y beneplácito de las gentes, 
y en los últimos pasos de la vida te alcanzará el 
de la muerte en vejez suave y madura, y cerra- 
rán tus ojos las tiernas y delicadas manos de tus 
terceros nietezuelos. Esto que hasta aquí te he di- 
cho son documentos que han de adornar tu alma ; 
escucha ahora los que han de servir para adorno 
del cuerpo. 


En lo que toca á cómo has de gobernar tu per- 
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sona y casa, Sancho , lo primero que te encargo es 
que seas limpio , y que te cortes las uñas , sin de- 
jarlas crecer como algunos hacen, á quienes su igno- 
rancia les ha dado á entender que las uñas largas 
les hermosean las manos , como si aquel escremeolo 
y añadidura que se dejan de cortar fuese uña , sien- 
do antes garras de cernícalo lagartijero: puerco y 
estraordinario abuso. 

No andes , Sancho , desceñido y flojo , que el ves- 
tido descompuesto da indicios de ánimo desmazala- 
do , si ya la descompostura y flojedad no cae debajo 
de socarronería , como se juzgó en la de Julio César. 

Toma con discreción el pulso á lo que pudiere va- 
ler tu oficio ; y si sufriere que des librea á tus cria-^ 
dos , dásela honesta y provechosa , mas que vistosa 
y bizarra , y repártela entre tus criados y los pobres; 
quiero decir , que si has de vestir seis pajes, viste 
tres, y otros tres pobres , y así obtendrás pajes para 
el cielo y para el suelo, y este nuevo modo de dar 
librea no le alcanzan los vanagloriosos. 

No comas ajos ni cebollas , porque no saquen por 
el olor tu villanería: anda despacio, habla *con re- 
poso ; pero no de manera que parezca que te escu- 
chas á tí mismo , que toda afectación es mala* 

Come poco r y cena mas poco ; que la salud de to- 
do el cuerpo se fragua en la oficina del estómago. 

Sé templado en el beber , considerando que el vi- 
no demasiado ni guarda secreto , ni cumple palabra. 

Ten cuenta , Sancho , de no mascar á dos carri- 
llos, ni de erutar delante de nadie. Eso de erular 

5 
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no entiendo, dijo Sancho ; y D. Quijote le dijo : fro- 
tar , Sancho , quiere decir regoldar , y este es uno 
tle los mas torpes vocablos que tiene la lengua cas- 
tellana , aunque es muy significativo, y asi la gen- 
te curiosa se ha acogido al latín , y al regoldar dice 
erutar , y á los regüeldos erutaciones : y cuando al- 
gunos no entiendan estos términos , importa poco, 
que el uso los irá introduciendo con el tiempo , que' 
con facilidad se entiendan , y esto es enriquecer la 
lengua ; sobre quien tiene poder el vulgo y el uso. 
En verdad, señor, dijo Sancho , que uno de los con- 
sejos y avisos que pienso llevar én la memoria ha de 
ser el de no regoldar , porque lo suelo hacer muy á 
menudo. Erutar , Sancho, que no regoldar, dijo don 
Quijote. Erutar diré de aquí adelante, respondió 
Sancho , y á fe que no se me olvide. 

También , Sancho , no has de mezclar en tus plá- 
ticas la muchedumbre de refranes que sueles , que 
puesto que los refranes son sentencias breves , mu- 
chas veces los traes tan por los cabellos , que mas 
parecen disparates que sentencias. Eso Dios lo pue- 
de remediar , respondió Sancho , porque sé mas re- 
franes que un libro , y v léñenseme tantos juntos á la 
boca cuando hablo, que riñen por salir unos con 
otros ; pero la lengua va arrojando los primeros que 
encuentra , aunque no vengan á pelo ; mas yo ten- 
dré cuenta de aquí adelante de decir los que con- 
vengan á la gravedad de mi cargo , que en casa Me- 
na presto se guisa la cena, y quien destaja no ba- 
raja , y á buen salvo está el que repica, yeldar y 
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el tener seso ha menester. Eso sí , lancho , dijo 
D. Quijote; encaja, ensarta, enhila refranes, que 
nadie te va á la mano ; castígame mi madre, y yo 
trompógelas. Estoyte diciendo que escuses refranes, 
y en un instante has echado aquí una letanía de ellos, 
que así cuadran con lo que vamos tratando como 
por ios cerros de Übeda. Mira, Sancho , no te digo 
yo que parece mal un refrán traído á propósito; 
pero cargar y ensartar refranes á trochemoche , ha- 
ce la plática* desmayada y baja. 

Sea moderado tu sueño , . que el que no madruga 
con el sol , no goza del día ; y advierte , oh Sancho, 
que la diligencia es madre de la buena ventura, y la 
pereza su contraria jamás llegó al término que pide 
un buen deseo. 

Este último consejoque ahora darte quiero, pues- 
to que no sirve para adorno del cuerpo , quiero que 
le lleves muy en la memoria, que creo que note 
será de menos provecho que los que hasta aquí te he 
dado , y es : que jamás te pongas á disputar de 
linajes, á h> menos comparándolos entre sí, pues 
por fuerza en los que, se comparan , uno ha de ser 
el mejor ; y del que abatieres serás aborrecido, [y del 
que levantares en ninguna manera premiado. 

( Cervantes • ) 

Principio y vínculo de la sociedad. 

En la primera edad ni fué menester la pena, 

* 
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porque la ley no conocía culpa : ni el prégalo , por- 
que se amaba por sí mismo lo honesto y glorioso. 
Pero creció con la edad del mundo la malicia , é hi- 
zo recatada la virtud , que antes, sencilla é inadver- 
tida vivía por los campos. Desestimóse la igualdad, 
perdióse la modestia y la vergüenza , é introducida 
la ambición y la fuerza , se introdujeron también 
las dominaciones ; porque , obligada de la necesidad 
la prudencia , y despierta con la luz natural , reda- 
jo los hombres á la compañía civil donde ejercita- 
sen las virtudes á que les inclina la razón , y donde 
se valiesen de la voz articulada que lesdióla natu- 
raleza , para que unos á otros esplicando sus con- 
ceptos , manifestando sus sentimientos y necesida- 
des , se enseñasen, aconsejasen y defendiesen. 

[Saavedra.] 

La Nacionalidad. 

Dedicamos algunas líneas, no á los sentimientos 
en general , sino á uno en particular , y que es nray 
alto y muy poderoso ; vamos á decir algo en obse- 
quio de este sentimiento que es la vida de los pue- 
blos, al que la historia es deudora de las páginas 
mas brillantes, y la humanidad de hermosísimos 
rasgos , y sin el que las sociedades solo lánguida- 
mente existieran y apenas concebirse podrían. Ha- 
blamos de la nacionalidad, Y usamos á propósito es- 
ta vez, dejando la de «patriotismo » palabra mas pu- 
ra en su origen , mas sencilla en su sentido * y mas 
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interesante también, como que derivada de la de pa- 
dre , y enlazada con los conceptos de familia , des- 
pierta en el alma gratos y bellísimos recuerdos; pe- 
ro que por ser tan manoseada y adulterada siempre 
mas por los partidos y por pasiones bastardas , ba 
ido perdiendo su rico valor y la alta signiticacion 
que algún dia tenia , siendo hoy , antes un signo de 
desunión y de discordia , que el emblema y el sím- 
bolo de la fraternidad y de la paz. 

Este sentimiento , (que sentimiento mas que otra 
cosa es la nacionalidad) en otros dias era muy enér- 
gico y universal. La nacionalidad hacia hervir las 
cabezas, exaltaba los espíritus, y depositaba en el 
corazón de los hombres copiosa semilla de grandes 
virtudes y de acciones heróicas. El sentimiento pa- 
trio inspiraba rasgos sublimes, é inflamando á los 
individuos v comunicando calor á los estados , al 
paso que producía en aquellos, actos admirables de 
valor y desprendimiento, encumbraba á estos á un 
alto grado de esplendor y de pujanza. Salido de lími- 
tes por su mismo ímpetu , estraviado a veces por su 
natural energía, era causa de algunos daños y de 
aberraciones mas ó menos funestas ; mas era siempre 
grandemente poderoso y fecundo ; y si vemos eslen- 
sas naciones formarse de pequeños estados ; si vemos 
que los pueblos se alzan de su sueño y de su postra- 
ción aparente , mostrando de repente su agilidad y 
sus fuerzas; si vemos algunas sociedades siempre ro- 
bustas y poderosas , siempre rozagantes y jóvenes ' 
á pesar de sus años y contratiempos , no á otro mo- 
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tifo deba atribuirse semejante fenómeno , sino á que 
la nacionalidad no se ha estinguido ni enervado. 

Al contrario , si notáis que un pueblo vegeta en 
aquel sosegado marasmo , preludio de su inevitable 
muerte, ó que se entrega á una agitación frenética 
mezclada de cierta . debilidad estraordinaria , bien 
podéis decir que se descubren sobre la frente de es- 
te pueblo los síntomas de su pronto aniquilamiento, 
y que va apagándose el fuego de su nacionalidad. 

( Ferrer y Subiram. ) 

El rico y el pobre. 

Si se mira la superficie de las cosas , goza el rico 
mas comodidades, y padece menos incomodidades 
que el pobre; pero si se registra el fondo, sucede muy 
al revés. Tiene el rico vario , precioso y abundante 
plato; pero ¿saboréase en él mas que el pobre con 
el común y tosco? Ni aun tanto, porque en este la pa- 
ciencia con que se sienta & la mesa, recompensa con 
ventajas aquel esceso. ¿Qué les importa álas abejas 
de la Lituania, país rudo y desabrido , no tener tan 
hermosas y odoríferas flores como las abejas de los 
otros países, si de esas mismas ingratas flores sacan 
la mas hermosa y dulce miel que hay en Europa? 
Tace el rico en colchones de pluma ; pero ¿duerme 
mas y mejor que el pobre sobre un poco de paja ? 
Verás que este siempre se levanta alegre y gozoso ; 
y aquel muchas veces se queja de que pasó la noche 
con inquietud. ¡ Cuántos pobres reposaron con dul- 
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zura $n el duro suelo aquella misma noche que el 
rey Asuero, por no poder dormir, se divertió con 
los anales de su reino ! Defiéndese el rico con tapi- 
ces , afelpados vestidos y gruesas paredes, de los ri- 
gores del frió; pero observa que con todo se qneja mas 
de la destemplanza de la estación dentro de su pala- 
cio, que el pastor cubierto de pieles en el monte... Ve- 
rás á cada paso al poderoso temblando con vivo re- 
sentimiento del frió , siempre que se ve ¿precisado á 
dejar la chimenea, y al mismo tiempo anda la gente 
común alegre por la calle: lo mismo sucede en el es- 
tío. Está el rico con desconsolada laxitud, sin atre- 
verse á salir de un cuarto bajo , cuando el común del 
pueblo con intrépida desenvoltura acude á cuanto 
se le ofrece... Habita el rico en anchuroso y aliñado 
palacio, y nunca contento piensa en estenderle ó 
mejorarle ; pero al pobre ni siquiera le ocurre en to- 
do el año que su habitación es estrecha. 

Viste el rico delicada holanda , y el pobre gruesa 
estopa ; perodíme si ha9ta ahora oíste quejarse al- 
gún pobre de que la aspereza de la estopa le oca - 
sione al cuerpo alguna molestia. Está ocioso el rico, 
y el pobre trabajando todo el dia; pero no observa- 
rás mas triste al pobre én el trabajo , que al rico en 
el ocio; antes, especialmente si trabaja en compañía, 
pasa festivo cantando' y chanceando su tarea. Acaba- 
da esta, el descanso no es un ocio insípido como 
el dpi rico, sino* un dulce reposo; y después con 
blando y continuado sueño recompensa el trabajo 
diurno. El rico al contrario , como sobre miembro 
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no ejercitados asienta mal el sueno , con inquietud 
impaciente da mil vueltas en la cama , de modo que 
se puede decir que el pobre trabaja de dia , y el ri- 
co de noche. Si se ofrece una jornada , el rico es 
verdad que la hace en caballo ó en carroza, y el po- 
bre á pié; sin embargo, el rico tiene mucho que 
sentir en ella ; ya la inclemencia del tiempo, ya la 
incomodidad de la posada , ya la dureza del lecho, 
ya la falta de regalo; el pobre, hecho b lodo, nada 
estraña, y así de nada se duele. Pues añadase á es- 
to el susto de Jos ladrones , á quienes el pobre no 
tiene porque temer ; cual al rico , tras de cada tronco 
que hay en el camino , se le representa un salteador. 

Si se quieren pesar los placeres de uno y otro es- 
tado, verás á los pobres en sus conversaciones fes- 
tivos, en sus rústicos bailes ¡qué francamente ri- 
sueños! ¡qué sinceramente gozosos! Al contrario, 
á los ricos verás en los mismos festejos no pocas 
veces fastidiosos, á lo menos no brilla tan puro el 
placer en sus semblantes. 

Todas estas desigualdades nacen de un principio 
general y es, que la naturaleza dejada á su genio, 
se contenta con poco ; pero si la hacen el melindre, 
se forma en ella una dama desconlentadiza que to- 
do lo apetece , y todo lo desdeña, 

+ ( Feijóo .) 

Carta de Sta. Teresa á sus religiosas de Sevilla. 

« Hermanas é hijas mías : Sepan que nunca tanto 
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las amé como ahora ; ni ellas han tenido tanto en 
que servirá nuestro Señor como ahora, que hace 
tan gran merced que puedan 'gustar algo de su cruz 
con algún desamparo del mucho que su Majestad 
tuvo en ella. 

« Dichoso el día en que entraron" en ese lugar, 
pues les estaba aparejando ¿an venturoso tiempo : 
harta envidia les tengo. Y es verdad que cuando 
supe todas esas mudanzas, que en lugar de darme 
pena , me dió un gozo interior grandísimo de ver 
que , sin haber pasado la mar , ha querido nueátro 
Señor descubrirles unas minas de tesoros eternos, 
con que espero en su Majestad han de quedar muy 
ricas, y repartir con las que por acá estamos. Por- 
que estoy muy confiada en si* misericordia , que las 
ha de favorecer á que todo lo lleven sin ofenderle 
en nada: que de sentirlo mucho no se aflijan, que 
^querrá el Señor darles A entender que no son para 
tanto como pensaban, cuando estaban lan deseosas 
de padecer. 

« Ánimo , ánimo , hijas mías. Acuérdense que no 
da Dios á ninguno mas trabajos de los que puede 
sufrir, y que está su Majestad con los atribula- 
dos. Pues esto es cierto, no hay^que temer, sino 
esperar en su misericordia, que ha de descubrir la 
verdad de todo : y que se han de entender algunas 
marañas que el demonio ha Heñido encubiertas para 
revolver ; de que yo he tenido mas pena que tengo 
ahora de lo que pasan. 

•«Oración, oración, hermanas mias: y resplan - 

Digitized by Google 



74 

dezca ahora la humildad y obediencia... ¡Oh que 
buen tiempo para que se coja fruto de las determi- 
naciones que han tenido de servir á nuestro Se- 
ñor! Miren que muchas veces quiere probar si con- 
forman las obras con ellas y con las palabras. Sa- 
quen con honra 4 los hijos de la Virgen y her- 
manos suyos en esta gran persecución : que si se 
ayudan, el buen Jesús las ayudará ; que aunque 
duerme en la mar , cuando crece la tormenta, hace 
parar los vientos ; quiere que pidamos , y quiérenos 
tanto, que siempre busca en que nos aprovechar. 

« En todas estas casas las encomiendan mucho 
& Dios ; y así espero de su bondad que lo ba de 
remediar presto todo. Por eso procuren estar ale- 
gres, y consideren que bien mirado, lodo es po- 
co lo que se padece por tan buen Dios , y por 
quien tanto pasó por nosotras, que aun no han 
llegado ó verter sangre por él. Entre su6 herma- 
nas están , y no en Argel. Dejen hacer á su Es- 
poso, y verán co no antes de mucho se traga el 
mar á los que nos hacen, la guerra, como hizo al rey 
Faraón ; y dejará libre su pueblo , y á todos con el 
deseo de volver á padecer, según se hallarán con 
ganancia de lo pasado... » 

[Sta. Teresa de Jesús.] 
Cauta bel P, Isla á un amigo. 

Querido amigo : ¡ qué sobrehumana fuerza es es- 
ta 1 ¿ qué alma ha jamás sido capaz de tan heroicas 


Digitized by Google 



75 

acciones? Temes, te persuades .que estoy necesita- 
do, y ¡quieres partir conmigo lo poco que te que- 
da! Mereces que te erijan estátuas ; y si fuera este 
el tiempo de la gentilidad, te adorarían como & 
dios de ¡la amistad. Yo no puedo esplicarte mi re- 
conocimiento á la piedad que usas conmigo. Es 
oosa deplorable el verse en estado de necesitarla ; 
pero ¡ cuán dulce y consonante es encontrar almas 
tan tiernas y tan grandes como la tuya, que lo 
compadezcan! Todos mis infortunios, todos mis ma- 
les son nada en comparación de ia satisfacción 
que me causa tu humanidad y afecto. ¡ Y quieres 
coodenar, amigo, mi gratitud al silencio! Ya sé, 
sí , ya sé que tu corazón ejercita su beneficencia, 
no para recibir el ligero tributo del reconocimieo" 
to, sino para satisfacer su doble inclinación. Pe- 
ro ¿cómo quieres que deje de ser reconocido á 
tan singulares beneficios como recibo de tu gene- 
rosa amistad? Eso no puede ser, amigo; con que 
permitirás que, obedeciendo á la voz imperiosa de 
mi corazón , te diga que mi gratitud será inde- 
leble , y que mi afecto para ti tendrá un siempre 
por término de su duración. Envíame solo la mi- 
* tad de lo que me ofreces, y sobrará para hacerle 
muy pobre muy rico á tu fino amigo. (P. Isla.) 

EsCELBNCIA DE LA LENGUA CASTILLA NA. 

/¿Qué pluma habrá tan valiente y esforzada que 
_ pueda escribir la grandeza de la lengua castellana, 
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siendo la mas rica y elegante de cuantas se hablan 
en el mundo?» dice el P. Benito de S. Pedro dé las 
Escuelas Pias en su gramática castellana. Las plu- 
mas de los Boscanes, los Mendozas, los Granadas, 
los Leones , los Montanos , los Morales, los Herre- 
ras , los Ercillas , los Rufos y de otros insignes es- 
pañoles que escribieron con tanta corrección, pureza 
y elegancia, y son hoy nuestra admiración , pueden 
dar una idea de su hermosura y esceleneia , dig- 
nidad é interés. De mí confieso que no puedo ; para 
esto seria menester que mi talento creciera á medida 
de su precio y majestad. Solo , y sin apartarme de 
mi instituto, movido de una viva impresión de pa- 
triotismo , diré que la lengua castellana es la mas 
majestuosa , mucho mas dulce que la inglesa , me- 
nos uniforme que la toscana , mas rica , armoniosa, 
noble, sopora y grave que la francesa. Es copiosa de 
proverbios y refranes , tierna para lo patético , grave 
para los asuntos serios , festiva para los jocosos , y 
abundante de sales , donaires y gracias. Tiene la 
pronunciación fácil , las modulaciones de la voz so- 
noras, las terminaciones varias y agradables al 
oído, las palabras espresi vas, las frases enérgicas 
y las vocales suavemente mezcladas con las con- 
sonantes. Empezó á pulirla el santo rey D. Fer- 
nando, la cultivó mucho D. Alfonso el Sabio , se 
mejoró en tiempo de los Reyes Católicos , adquirió 
nuevos grados de perfección á últimos del reinado 
de Garlos 1 , y en todo el de Felipe II tuvo , por 
decirlo así , su siglo de oro. Carlos 1 V solia decir: 
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que la lengua italiana era propia para hablar coq 
las mujeres , la alemana con los caballos , la fran- 
cesa con los hombres , y la castellana con Dios. 

(Ballot. ) 

Las letras en el reinado de Felipe II. 

Si el imperio del Máximo Garlos Y fué la edad 
gloriosa de la feliz restauración de las letras , cuan- 
do al estruendo de sus vencedoras armas desper- 
taron las artes y las ciencias , los artistas y los sa- 
bios; el reinado del potentísimo Felipe II diósu 
nombre al siglo xvi , no solo por la grandeza de 
los estados , esplendor de las conquistas y fama de 
los capitanes , sino también por la escelencia y nú- 
mero de los elocuentes escritores que debajo de sn 
amparo florecieron : porque parece que andaban [en- 
tonces á porfía el ingenio y el valor para sostener 
la dignidad y gloria de los españoles sobre todos 
los demás pueblos de Europa. 

La grandeza de aquel reinado se comunicó á la 
corle , á los tribunales , á los ejércitos, á las ar- 
tes finalmente. Todo era grandioso, porque todo 
se concebía y ejecutaba con magnificencia: era 
^grandiosa la pintura y la arquitectura , grandiosa 
la poesía y elocuencia ; grandes varones se cria^ 
ron en la paz y en la guerra ; grandes virtudes 
y vicios. Todo cuanto se sabia y podía saber en 
aquel tiempo, se conocía y cultivaba en España; 
y en varios ramos de la literatura llevaron los es- 
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panoles ventaja muy superior á otras Daciones, 
así como en el arle militar á todas. 

La lengua castellana á la gravedad , nervio y 
sencillez de su clara y majestuosa dicción , envi- 
dia de los demás idiomas vulgares , añadió dul- 
zura , número y armonía , con que se distinguie- 
ron todos los escritos publicados en aquel reina- 
do , ó trabajados para producirse en el siguiente. 

La gravedad y magnificencia de las obras de 
aquel tiempo comunicaron al estilo un carácter va- 
ronil , serio sin aridez, y elegante sin afeminación. 
La elocuencia en los escritos nacía de la sencillez 
y vigor de la espresion y de la propiedad de las 
palabras : porque desde entonces comenzó la len- 
gua española á mostrarse sublime y afectuosa en 
la pluma del místico contemplador, y en la 'del 
historiador noble y robusta.' tí ranada , León , san- 
ia Teresa , san Juan de la Cruz , Ribadeneira, Es- 
tella, etc. levantaron su tono hasta donde remon- 
taron sus pensamientos y' m fueron maestros habi- 
lísimos en el arte de hablar al corazón. Mendoza, 
Fuenmayor, Acesta , Mariana, etc. se señalaron 
por la precisión , "rapidez y grandeza de su estilo. 
Hasta en las crónicas monásticas (cuyo asunto pa- 
recerá ¡humilde y trivial á los ojos mundanos que* 
no se ceban sino en ¡hazañas sangrientas de la ti- 
ranía ó ambición humana) mostraron alguna vez 
Castillo, Yepes y Sigüenza que las repúblicas de 
santo Domingo, san Benito, y san Gerónimo, tu- 
pieron también sus Livios, Tácitos, y Plutarcos. 
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El suelo de España producía entonces én todas 
parles hombres grandes, pues en todas aparecían 
grandes ingenios. En todos los puestos brillaron ra- 
ros ' talentos , que parece los habia la fortuna desti- 
nado para la universal admiración. Aquellos que 
cjn los estudios y espericncia se habían enriquecido, 
labráronse después con las adversidades; el de Cer- 
vantes creció en medio de los trabajos , y el de An- 
tonio Perez rebentó rompiendo las prisiones. 

(Oaprnany.) 


i POBRB LENGUA ! 

Ya que nadie se acordó de representar en los 
bailes de trajes de este carnaval ni á Cervantes, 
ni á Lope de Vega , ni á Garcilaso, ni á Solis, 
ni á Calderón , ni á Herrera , ni á Rioja , ni á 
ninguno de los antiguos maestros del habla cas- 
tellana , quise yo Fr. Gerundio traerlos á mi celda 
y departir un rato con ellos. Nunca las agradece- 
ré bastante la amabilidad con que acudieran á la 
invocación gerundiana ; y puestos á mi presencia, 
después de darles las gracias por su condescenden- 
cia , les dije: * Habia creído , respetables y respe- 
tados amigos míos, que asisUriais personalmente 
con otros vuestros contemporáneos á ias fiestas y 
diversiones que en esta temporada de Carnes-tolen- 
das en los ahos salones de la corte de España se han 
dado. Mas , ya que así no ha sido , pienso no os 
disgustará que ns dé alguna noticia de ellos.., ... 
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p 0P el contrarió, Contestó mterrdmpiéndome el 

hermano Rioja ; tendrémos en ello un gran placer, 
al meaos por lo que á mí hace. 

— Y por lo que á mí toca, añadió Lope de Vegdy 
no ie tendré menor. 

— Todos le tendrémos, esclamaroü simultánea- 
mente aquellos ilustres escritores. 

— Pláceme en gran manera , mis amados compa- 
triotas, (les dije) haber acertado á complaceros; 

Y tomando un periódico , dignaos escuchar [aña- 
dí J la relación que de ellos hacen nuestros diarios. 

« Anoche tuvimos el gusto de asistir al soirée 
« de la señora Condesa de M..., que estuvo brillan- 
« te Gomo siempre, y que nada desmereció del 
« magnifico raout del señor Marqués de P... A los 
« -que hemos tenido la fortuna de gozar de las 
€ deliciosas matinées con que esta señora ha tenido 
t( la bondad de obsequiarnos en esta temporada, 
« no nos serprendió hallar reunido en sus salones 
« todo lo que nuestra sociedad encierra de mas fas - 
'« hionable . Cantáronse diferentes piezas de los me- 
« jores spartittos , todos con el mayor gusto é in- 
te teligencia. Pero no podemos dispensarnos de ha- 
«r cer especial recuerdo de la señorita B* . que desde 
« su debut no ha dejado de hacer la delicia de los 
* dileUanti , la cual cantó admirablemente una roe- 
te lodía en que, áj pesar de lo difícil de la tessüura , 
« arrancó innumerables bravos. El buen gusto de 
te su toillek , su peinado en bandeaux , y hasta el 
<c vistoso bouquet que llevaba en la mano , contri- 
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« huían á realzar la belleza de esta linda jóvett. 
* Concluido el concierto , se trasladó la reunión 
« al salón inmediato , donde había un espléndido 
< buffet que fue servido con el mayor esmero y 
a delicadeza..». » 

— ¿ Entiendes , Lope , lo que va leyendo Fr. Ge- 
rundio? preguntó Cervantes á Lope de Vega. 

— Juróte , respondió Lope , que no he podido 
entenderlo. ¿ En qué lengua está escrito ? / 

— ? Cómo « en qné lengua ? » pregunté yo F r. 
Gerundio. En castellano. 

—Perdonad, me dijo Herrera; esa no es el 
habla castellana , al menos que yo la conozca por 
tal. 

— No , repuso Solís ; esa no es la lengua que 
nosotros hablábamos. Cierto es que he compren- 
dido algunas palabras ; pero hay otras muchas que 
apostaría que no eran españolas. 

— No, señor, dijo entonces Tirabeque; sonde 
estranquis, y no es maravilla que vds. no las en- 
tiendan siendo tan antiguos como son , porque yo 
soy del dia y tampoco las entiendo. 

— ¿ Y no hay palabras , esclamó el hermano 
Cervantes , ¿ no hay palabras en la rica lengua cas- 
tellana con que espresar estos objetos ? ¿ Es posi- 
ble que la mas copiosa y abundante de las leiH 
guas vivas , la lengua en todas partes por su ri- 
queza envidiada, haya asi de adulterarse y cor. 
romperse con estrañas y prestadas voces? 

— Pues mire vd., replicó Tirabeque, lo mismo 
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sucede en esto que en*la política y en todo. Lo 
van poniendo que no la conoce la madre que la 
parió* 

— ¡ Pobre lengua 1 esclamaron todos ; y dieron 
muestras de querer retirarse , repitiendo Cervantes 
entre dientes de un modo sardónico : 

' Buffet, bjuquet , raout y matinée.... 

¡ P&rdiez i no es esta lengua- 
la lengua que yo hablé. 

Mi reverencia nú quiso detenerlos mas por pri- 
mera visita ; pero les supliqué que no fuese la úl- 
tima vez que honraran la humilde celda , pues te- 
níannos que conferenciar sobre el estado y trata- 
miento de la lengua castellana , y así me lo ofre- 
ciera. Fr. Gerundio. [Lafuente.] 

La escritura. 

La escritura es la ampliación de la palabra ; es 
la palabra misma triunfando del espacio y del tiem- 
po. Con la escritura no hay distancias. Un hombre 
retirado en un ángulo del mundo concibe una idea» 
y hace un signo en una hoja deleznable ; el hom- 
bre muere desconocido ; el viento esparce sus ce- 
nizas antes que se haya descubierto su ignorada 
tumba. T sin embarga , [la idea vuela por toda la 
redondez del globo , y se conserva intacta al tra- 
vés de la corriente de los siglos , entre las revolu- 
ciones de los imperios , entre las catástrofes en que 
se hunden los palacios de los monarcas, -ea que 
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perecen las familias mas ilustres , en que pueblos 
enteros son borrados de la faz de la tierra , en que 
pasan sin dejar memoria de si tantas cosas que se 
apellidan grandes! ¡Y el pensamiento del mortal 
desconocido se conserva aun; el signo se perpe- 
túa; los pedazos de la débil hoja se salvan , y en 
ella está el misterioso signo donde la mano del os- 
curo^ mortal envolvió su idea y la trasmitió al mun- 
do entero en todas sus generaciones! Tal vez el 
desgraciado perecía como Camoens en la mayor 
miseria ; su voz moribunda se exhalaba sin un tes- 
tigo que le consolase ; tal vez trazaba aquellos sig- 
nos á la escasa luz de un calabozo ; ¿qué importa? 
desde un cuerpo tan débil su espíritu domma la 
tierra; la voz que no quieren oir sus enfermeros 
ó carceleros , la oirá la humanidad en los siglos 
futuros. Esto hace la escritura. ¡ Cuán débiles so- 
mos ! ¡ y cuán grandes en medio de nuestra de- 
bilidad í ( Balmes .) 

Ventajas de la instrucción pública. 

¿E$ la instrucción pública el primer origen de 
la prosperidad social ? Sin duda. Esta es una ver- 
dad no bien reconocida todavía , ó por lo menos 
no bien apreciada ; pero es una verdad. La razón 
y la esperiencia hablan en su apoyo. 

Las fuentes de la prosperidad social son muchas; 
pero todas nacen de un aiismo origen , y este ori- 
gen es la instrucción pública. Ella es la que las 
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descubrió , y ó ella todas están subordinadas. La 
instrucción dirige sus raudales para que corran por 
varios rumbos ó su término ; la instrucción remue- 
ve los osláculos que pueden obstruirlos , ó es- 
traviar sus aguas. Ella es la matriz, el primer 
manantial que abastece estas fuentes. Abrir todos 
sus senos . aumentadle , conservarle , es el primer 
objeto de la solicitud de un buen gobierno ; es el 
mejor camino para llegará la prosperidad. Con te 
instrucción todo se mejora y florece ; sin ella todo 
decae y se arruina en un estado. 

; No es la instrucción la que desenvuelve las fa- 
cultades intelectuales , y la que aumenta las fuer- 
as físicas del hombre? Su razón sin ella es um 
antorcha apagada; con ella alambra todos los rei- 
nos de la naturaleza, y descubre s«smasocuUos 
senos y la somete á su albedrío. El cálculo & 
Va fuerza oscura é inesperta del bombre prodqee 
un escasísimo resultado ; pero cou el ausil.o de te 
naturaleza ¿qué medios no puede emplear ? ¿que 
osláculos no puede remover? ¿que prodigios no 
puede producir? Asi es como la ipslraccon me- 
jora el sér humano, el único qoe puede ser per- 
feccionado por ella, el único dolado de perfecti- 
bilidad. Este es el mayor don que recibió de la 
mano de su inefable Criador. Ella le descobre, 
ella le facilita todos los medios de su bienestar, 
ella en fin es el primer origen de la felicidad i 

Luego lo será. también déla prosperidad públi- 
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que Insuma del resultado de las felicidades de 
los individuos del cuerpo social? Definase como 
se quiera , la conclusión será siempre la misma. 
Con todo , yo desenvolveré esta idea para acomo- 
darme á la que se tiene de ordinaaio acerca de la 
prosperidad pública. 

Sin dada que son varias las causas ó fuentes 
de que se deriva esta prosperidad; pero tienen 
un origen , y están subordinadas á él : todas lo 
están á la instrucción. ¿No lo está la agricultu- 
ra, primera fuente de la riqueza pública, y que 
abastece todas las demás ? ¿ No lo está la indus- 
tria que aumenta y evalora esta riqueza , y el co- 
mercio que la recibe de entrambas , para espen- 
derla y ponerla en circulación? ¿ Y la navegación 
que la difunde por todos los ángulos de la tierna ? 
Y que ¿no es la instruccipn la que ha criado 
estas preciosas artes , la que las ha mejorado y las 
hace florecer? ¿ No es ella la que ha inventado sus 
instrumentos, la que ha multiplicado sns máqui- 
nas , la que ha descubierto é ilustrado sus méto- 
dos? ¿Y se podrá dudar que á ella sola está re- 
servado llevar á su últimá perfección estas fuentes 
fecundísimas de la riqueza de los individuos y del 
poder del estado ? 

Se cree de ordinario qne esta opulencia y este 
poder pueden derivarse de la prudencia y de la 
vigilancia de los gohiernos; pero ¿acaso pueden 
bucearlos por otro medio que el de promover y to- 
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mentar esta «struccion , á que deben su origen to- 
das las fuentes de la riqueza individual y pública? 
Todo otro medio es dudoso , es ineücaz : este so- 
lo es directo , seguro é infalible. 

T ¿acaso la sabiduría de los gobiernos puede 
tener otro origen? ¿No es la instrucción la que 
les dicta las buenas leyes , y la que establece en 
ellas las buenas máximas? ¿ No es la que aconseja 
ála política, laque ilustra á la magistratura , la 
que alambra y dirige á todas las clases y profesio- 
nes de un estado ? Recórranse todas las sociedades 
del globo , desde la mas bárbara á la mas culta, 
y sé verá que donde no hay instrucción todo fal- 
ta, que donde la hay todo abunda, y que en todas 
]& instrucción es la medida común de la prospe- 
ridad, 

Pero ¿ acaso la prosperidad está cifrada en la 
riqueza ? ¿ No se estibarán en nada las calidades 
morales en una sociedad ? ¿ No tendrán influjo en 
la felicidad de los individuos y en la fuerza de los 
estados? Pudiera creerse que no en medio del afan 
c on que se busca la riqueza , y la indiferencia con 
que se mira la virtud. Con lodo, la virtud y el 
valor deben contarse entre los elementos de la pros- 
peridad social. Sin ella toda riqueza es escasa , todo 
poder es débil, Sin actividad ni laboriosidad , s¡u 
frugalidad y parsimonia, sin lealtad y buena fé, 
sin probidad personal y amor público , en una pa- 
labra, sin virtud ni costumbres, ningún estado pue- 
de prosperar , ninguno subsistir. Sin ella el poder 
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mas colosal se vendrá á tierra, la gloria mas bri- 
llante se disipará como el humo. 

¥ bien , ¿ esta otra fuente de prosperidad no 
tendrá también su origen en la instrucción ? ¿ Quién 
podrá dudarlo T ¿ No es la ignorancia el mas fe- 
cundo origen del vicio, el mas cierto principio 
de la corrupción ? ¿No es la instrucción la que 
enseña al hombre sus deberes, y la que le inclina 
& cumplirlos ? La virtud consiste en la conformi- 
dad de nuestras acciones con ellos ; y Alo quien 
los conoce puede desempeñarlos. Es verdad que no 
basta conocerlos , y que también es un oficio de 
la virtud abrazarlos ; pero en esto mismo tiene mu- 
cho influjo la instrucción , porque apenas hay ma- 
la acción que no provenga de algún artículo de 
ignorancia , de algún error ó de algún falso cál- 
culo en su determinación. El bien es de suyo ape- 
tecible ; conooerle es el primer paso para amarle. 
Salva pues siempre la libertad de nuestro albedrío, 
y salvo el influjo de la divina gracia en la deter- 
minación de las acciones humanas , ¿puedo dudar- 
se que aquel hombre tendrá mas aptitud , mas. dis— 
posición , mas medios de dirigirlas al bien, que me- 
jor conozca este bien , esto es , que tenga más ins- 
trucción ? 

(Jovellanos.) ■ 
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En un ameno y dilatado llano , en la mitad de las 
playas de Cataluña, al pié de Monjnicb hállase 
ana ciudad populosa , rica en recuerdos y bellezas 
que revelan los unos su poderlo antiguo , y los otros 
su importancia moderna. Estimada eb su principio 
comqjt colonia romana, elegida luego para corte 
por el primero de sus reyes Visigodos, y palacio 
tarde de los preclaros Condes ; patria de ilus- 
tres varones ; depósito de inestimables monumentos 
que señalan la estancia ;de los romanos ; cuna de 
esforzados guerreros que clavaron sus pendones en 
apartadas tierras ; puerto 'donde levaron el ancla 
formidables escuadras que impusieron la ley á le- 
janos continentes; emporio del comercio durante 
el siglo xiv ; dechado del valor y sufrimiento; mo- 
delo del respeto debido á los príncipes y magna- 
tes , y centro boy dia de la industria española : tal 
es Barcelona..., 

Al observar su situación favorecida por la na- 
turaleza, su cielo hermoso y despejado, la florida 
campiña que la rodea, el ancho piélago que man- 
samente se acerca á lamer sus plantas , cspláyase 
el ánimo en mil delicados conceptos ’ no tan pro- 
pios en verdad del severo juicio del historiador, 
como de la vivaz y risueña fantasía del poeta. 

............ • i 

tas envidiables cualidades que adornan á Bar-- 
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celona , y que atrajeron desde remotos tiempos las 
miradas de los estados mas pujantes ; el afan con- 
quistador que en lo antiguo agitaba el corazón de 
los imperios y cohonestaba las invasiones de los 
ejércitos; la precisa necesidad de desplegar un bé- 
lico alarde que refrenase las demasías y exigencias 
délos pueblos envidiosos: todas estas circunstan-' 
cías fueron el manantial fecundo de las infinitas 
calamidades que han afligido á Barcelona, como 
también de las glorias que le granjearon estensa 
Hombradía. Porque, convencida de la necesidad de 
acudir á su defensa , debió mostrarse valerosa y 
fuerte á las demás naciones , oponiendo soldados á 
sus soldados , naves á sus naves, conquistas á .sus 
conquistas. Y de los azares de la guerra y de la 
veleidad de la fortuna dimanaron los diversos as- 
pectos que esta ciudad ha presentado en el tras- 
curso de los siglos: sojuzgada hoy , vencedora ma- 
ñana ; ya demandando el apoyo de un pueblo ami- 
go , ya aprestando sus falanges para el ausilio 'de 
otros oprimidos ; ó ya estendiendo sus armas y sus 
leyes á los mas temibles , haciéndolos tributarios, 
ó convirtiéndolos en sus colonias. 

(Pi y Armón.) 

A 

Monsbm&t. 

Cuando el viento azota lentamente las nubes , y 
por entre sus disformes grietas asoma el azul del 
cielo, ¿visteis los grupos fantásticos que aquellas 
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forman, fingiendo ya monstruos horribles, ó ya 
apiñándose como fábricas portentosas que levantan 
al aire cien agujas desiguales? Así aparece fan-¿ 
tástico Montserrat al que viniendo de Igualada lo 
contempla por la parte que corre de mediodía & 
poniente; al ver sus peñones desgajados y como 
colocados por mano de hombre, aquellas crestas 
multiformes , caprichosas y gigantescas , la fantasía 
créase catedrales ciclópeas erizadas de cúpulas, 6 
inmensos castillos aéreos fortalecidos con cien torres, 
si ya no se estremece ante aquel conjunto de fan- 
tasmas, ante aquel Briaréo que medio hundido 
en los abismos de la tierra, alza al cielo los cien 
brazos. Aquel es el monte que cantan las baladas 
montañesas , aquel con que las madres catalanas 
entretuvieron á sus hijos en la infancia , y cuyo 
nombre , apenas pronunciado con labios balbucien- 
tes , doró los primeros sueños de nuestra imagi- 
nación ; aquel que , al oir la relación de nuestros 
padres y de ^nuestros hermanos mayores , escitó en 
nuestras tiernas almas una vaga idea de algo bien 
grande , bien hermoso , en que aparecían historias 
y coronas de reyes formando una auréola al re- 
dedor del nombre de María , al paso que conce- 
bimos una dulce esperanza que nos prometimos ve- 
rificar cuando llegásemos á 1¿ edad de nuestros 
hermanos. ¡'Cuán bello ! ¡ cuán caprichoso ) la mis- 
ma naturaleza le colocó así aislado , como si com- 
placiéndose en su obra 'hubiese querido marcar su 
diferencia respecto de jos demás monles,, y des- 
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finarlo para objeto de la veneración de los pueblos. 

( Piferrer .) 

Salinas de Cardona. 

Solo viéndola se puede esplicar esta maravilla 
de la naturaleza. Es uno de los espectáculos mas 
grandiosos y admirables que concebirse pueden. 

El dia en que la lluvia sacude la costra de pol- 
vo que cubre los montes, estos aparecen en to- 
do su grillo, en toda su galanura, en toda sp 
pompa; y el primer rayo del sol que baja á he- 
rirles, brillan con todos los colores del iris, ir- 
radian con toda la majestad de los reflejos. El 
viajero no cree ver unos montes de sal; cree ver 
mejor grandes montones de oro en polvo, grandes 
pilas de esmeraldas y rubíes , grandes estalactitas 
de perlas. 

A cada paso brotan del suelo pirámides ricas 
y caprichosas como si fueran góticas y trabajadas 
agujas ; aquí abre su boca una cueva tjue escon- 
de ignoradas maravillas , antros profundísimos lle- 
nos de riquezas natnrales que solo alguno que otro 
entusiasta se ha -atrevido á esplorar á través de 
verdaderos peligros ; allí culebrea un arroyo que 
va á rendir modestamente al Cardoner el tributó 
de sus aguas impregnadas de sal ; mas allá la vis- 
ta se pierde paseándose asombrada por grandes 
masas de dibujos de todos colores , fijándose absor- 
ta en caprichosas y fantásticas rocas de sal que 
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tseeden , en sus estradas formas , á las mas de- 
lirantes creaciones de una imaginación poética. 

Es raro , es hermoso , es magnífieo. Es , mas 
que lodo , grande y portentoso. 

Allí nada tiene que ver el hombre ; la huma- 
nidad, esa acreedora gigante de la naturaleza no 
puede presentarse á reclamar nada en todo aquel 
hacimiento de prodigios. Allí es donde mejor que 
en ningún otro punto se pnede repetir lo que el 
célebre Bossuet esclamaba ante un sepulcro régio i 
| Solo Dios es grande ! 

Por espacio de veinte siglos los hombres, con- 
virtiendo aquellos montes en una cantera , los han 
sin cesar esplotado ; por espacio de veinte siglos 
la tempestad ha rugido sobre ellos despertándose 
soñolienta al látigo del rayo y al són del trueno ; 
por espacio de veinte siglos las nubes han des- 
cargado sobre ellos á torrentes el agua de que 
tan á menudo se presentan preñadas.... 

Y bien, ¿qué han hecho durante estos veinte si- 
glos, es decir, estas veinte eternidades, la cólera 
constante de los elementos y la constancia incan- 
sable de los hombres?.... Nada; menos que nada^ 

Allí están todavía esas caladas agujas , allí esas 
caprichosas creaciones, allí esas esbeltas pirámi- 
des , allí esas blancas y deliciosas cuevas , allí en 
fin esos acanalados obeliscos, allí está el monton* 
de prodigios que acaso se halla destinado á na 
perecer sino con la destrucción del globo. 

( V . Balaguer . ) 
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Descubrimiento del nuevo mundo. 

Los italianos y los españoles se disputan la glo- 
ria de ese acontecimiento ; mas si los primeros se 
vanaglorian con razón de qne en su patria viese la 
luz el hombre que por primera \ez se atrevió á 
surcar el Océano Atlántico , los segundos alegan 
en su favor que ellos fueron los únicos que cre- 
yeron á ese hombre , y le proporcionaron todo lo 
necesario para acometer esa audaz empresa , cuan- 
do toda la Europa le tuvo por un visionario , y 
rechazó sus ofertas. La posteridad ha juzgado esa 
lid» y su fallo ha recaído á favor de los espa- 
ñoles. Fuerza es respetar ese fallo , porque el tiem- 
po transcurrido no permite ya echar mano de los 
recursos que pudieran hacerlo revocable. Hácia mi- 
fcd del siglo xv apareció en el mundo el genovés 
Cristóbal Colombo , llamado Colon por los españo- 
les, cuyo grande genio debía engrandecer los lí- 
mites del antiguo universo, traer del nuevo mas 
riquezas de las que en el otro se habían encontra- 
do desde el principio de Jos siglos , dar á la na- 
vegación y al comercio una importancia maravillo- 
sa , y quizas causar la desgracia de la nación por 
cuya cuenta !>e hizo el descubrimiento , y á cuyo do- 
minio sujetó aquellas vastas regiones. Colon, afi- 
cionado desde muy jóven á la náutica , se dedicó 
á ella á pesar de sus padres , é hizo grandes y rá- 
pidos progresos en la geometría, astronomía, cos- 
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mografía , dibujo y uavegacioo, ea la cual se ejer- 
citó por espacio de veinte y tres años. Los hom- 
bres que" mas habían adelantado en este arle acu- 
dieron todos á Lisboa , que era en aquella época 
el punto de reunión de los mas célebres marinos. 
Colon fué á I3 metrópoli de Portugal , se casó con 
la hija de [un navegante portugués , y haciendo uso 
del astrolabio estableció reglas para fijar la posi- 
ción de los buques por la longitud y latitud , dan- 
do de este modo un gran paso hácia la perfec- 
ción de la náutica. Su mucho estudio, los indi- 
cios de algunos navegantes y sus largas medita- 
ciones le hicieron convencerse de que existia un 
mundo que {los hombres no habían conocido hasta 
entonces. Su escasa fortuna impidiéndole arrojarse 
por sí á tan grande empresa, le obligó á pedir au- 
silio á las naciones ; y rechazado por Génova , Por^ 
tugal é Inglaterra como un loco , c visionario aA 
menos , dirigió la vista á los reyes Católicos , cu- 
yo nombre llenaba ya el mundo , y cuya gloria 
había adquirido grande importancia con la con- 
quista de Granada. 

Merced á la protección que le dispensó el ilus- 
trado monge Marchéna, contrajo amistosas relacio- 
nes con muy principales personajes; y con el au- 
silio de estos y después de muy largas y gran- 
des dificultades , pudo alcanzar que los reyes to- 
masen en consideración su proyecto. Nombróse en- 
tonces una junta de cosmógrafos para que exami- 
nasen el plan de Colon ; mas como este escarmea- 
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tadoconlo que eu Portugal le habia sucedido con 
una junta de la misma especie , guardó con la es- 
pañola mucha reserva ; los cougregados informaron 
mal , y D. Fernando só color de que se hallaba 
muy ocupado en guerras y en la precisión de ha- 
cer grandes gastos para la conquista de Granada, 
no accedió por entonces ñ las solicitudes de Colon, 
quien resolvió pasar á Francia ; mas el P. Mar- 
chena empeñóse con la reina, y esta penetrada 
de la importancia del descubrimiento que se le pro- 
ponía , consintió en adelantar los gastos de aquella 
empresa’, y el genovés fué nuevamente llamado. 
Fenecida la conquista de Granada y en 19 de abril 
de aquel mismo año 1492 , cuando cumplían ya 
ocho que Colon se consumía en vanas solicitudes, 
se firmó el tratado eu el que se le conferian por 
titulo hereditario las dignidades de almirante y de 
virey de los mares y tierras que descubriese. Con 
los adelantos que hizo la reina se aprestaron tres 
buques , que tripulados con ciento y veinte hom- 
bres salieron del puerto de Palos en 3 de agosto 
de 1492. La Europa, aunque tenia en mucho á la 
reina Isabel , burlóse ó desaprobó por lo menos 
que hubiese dado la mano á Cristóbal; y cuando 
este, abandonando el puerto de Palos , se arrojó osa- 
damente hacia el mundo que él habia adivinado, 
cuantos le vieron hacerse á la mar compadecían 
su locura y deploraban la suerte de los que tuvie-? 
roñóla audacia de acompañarle. Los tres buques 
impelidos por viento favorable anclaron en Gana~ 


Digitized by Google 



96 

rías, y siguiendo desde eKats su viaje, después 
de treiula y cinco dias de navegación y en la no- 
che del 12 al 13 de octubre descubrió el rey de 
todos los marinos la primera isla del Nuevo Mun- 
do, á la que llamó san Salvador , que es una de 
las Lucayas , llamada antes Guanahani. 

Fácil es comprender lo que durante esta trave- 
sía hubo de sufrir Colon por parle ele los mari- 
neros , que no participando de su entusiasmo ni 
de sus esperanzas, se les hacia ub siglo cada dia 
que tardaban en descubrir la tierra prometida. To^ 
d afe las mañanas al no ver otra cosa que cielo y 
agua tenian un nuevo motivo para murmurar, de 
su jefe, reputarle por un visionario que los con- 
ducía á su perdición, y de temer que no volve- 
rían nunca mas a su patria. Urdiéronse contra él 
conspiraciones, tratóse de acabar con su vida; alen- 
tólos Colon con palabras y promesas, sostuvo su 
confianza con cien ingeniosos recursos, (exhortólos 
á la paciencia , y triunfando al fin de tantos y tan 
pertinaces obstáculos, plantó la bandera de Castilla 
en la isla de san Salvador , y las tripnlaciones le 
aclamaron Almirante y Vi rey, pidiéndole perdón 
de los pasados agravios y de su necia desconfianza. 
ES imposible pintar el regocijo en que estaba ane- 
gada el alma de Colon ; sus cálculos eran ciertos : 
toda la Europa debía enmudecer ante su voz, pues 
la tierra que él imaginó existia , sus pies la bo- 
llaban , y eran testigos de su descubrimiento cuan- 
tos tuvieron valor para lanzarse con él en un mar 
desconocido y proceloso. 
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Salido de san Salvador y siguiendo el mismo 
rumbo descubrió tres islas á las cuales dió los nom- 
bres de santa María de la Concepción , Fernandina 
é Isabela; y linalmente llegó á la isla de Cuba» abor- 
dando después á la Española» llamada mas tarde 
Santo Domingo. 

Desde ella fué ensanchando sos descubrimientos 
por la costa septentrional, y en 16 de enero de 
1493 hizo rumbo á España, y tuvo un viaje fe- 
liz hasta el 12 de marzo , en que hallándose de- 
lante de las Azores sufrió una tempestad horroro- 
sa. La muerte que muy de cerca le amenazaba 
era para Colon una pesadumbre liviana, compa- 
rada con la que le causó el ver que su descubri- 
miento quedaría ignorado y perdidos para siempre 
todos sus trabajos. En tan tristes circunstancias es- 
cribió^ en compendio su^viaje en dos distintos per- 
gaminos , y metiéndolos en dos barricas embrea- 
das las arrojó al mar, con la esperanza de que 
alguno podría encontrarlas y tener noticia del éxi- 
to de su empresa ; pero Dios , que para mas gran- 
des [cosas le tenia reservado , hizo que la tempestad 
se calmara, y ancló en el puerto de Palos en 15 de 
marzo. 

Los reyes se hallaban entonces en Barcelona , y 
el viaje de Colon hasta la corte fué un verdadero 
triunfo , porque en todo el tránsito le acompaña- 
ron el entusiasmo y las aclamaciones de los pue- 
blos pasmados á la vista de aquel hombre estra- 
ordinario. Los barceloneses , que entonces eran , á 
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escepcion de los portugueses , los mas aventajados 
marinos, tributaron grandes honores á Colon , que 
entró en la capital de Catalana seguido de algunos 
indios y trayendo ricos presentes. Recibiéronle los 
reyes con inefable alegría , y haciéndole sentar en 
su presencia escucharon la relación del viaje y de 
los grandes descubrimientos que fueron su resulta- 
do. Le confirmaron todas las gracias que le habían 
concedido , y le permitieron añadir al escudo de 
armas de su familia los de Castilla y León con el 
rapte : 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colon. 

[Corlada.] 


Guzman el bueno. 

Entre los personajes malvados que hubo en aquel 
siglo , (y los produjo muy malos ) debe distinguir- 
se el infante D. Juan, uno deJos hermanos del 
rey ; inquieto , turbulento, sin lealtad y sin cons - 
taneia , había abandonado á su padre por su her- 
mano , y después á su hermano por su padre. En 
el reinado de Sancho fué siempre uno de los ati- 
zadores de la discordia , sin que el rigor pudiese 
escarmentarle , ni contenerle el favor. A cualquie- 
ra soplo de esperanza , por vana y vaga qne fue- 
se , mudaba de senda y de partido , no reparan- 
do jamás en los medios dt conseguir sus fines, 
por injustos y atroces que fuesen : ambicioso sin 
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capacidad , faccioso sin valor , y digno siempre del 
odio y del desprecio de todos los partidos. Aca- 
baba el rey su hermano de darle libertad de la 
prisión á que le condenó en Alfaro, cuando la 
muerte del señor de Vizcaya , cuyo cómplice babia 
sido. Ni el juramento que entonees hizo de man- 
tenerse fiel, ni la autoridad y consideración que 
le dieron en el gobierno , pudieron sosegarle. Al- 
borotóse de nuevo , y no pudiendo mantenerse en 
Castilla, se huyó á Portugal , de donde aquel rey 
le mandó salir por respeto á D. Sancho. De allí 
se embarcó y llegó á Tánger , y ofreció sus ser- 
vicios al rey de Marruecos Aben-Jacob , que pen- 
saba entonces hacer guerra al. rey de Castilla. Le 
recibió con todo honor y cortesía, y le envió en 
compañía de su primo Amir al frente de cinco mil 
jinetes, con los cuales pasaron el estrecho, y se 
pusieron sobre Tarifa. 

Tentaron primeramente la lealtad del alcaide, 
ofreciéndole un tesoro si les daba la villa ; y la vil 
propuesta fué desechada con indignación. Atácan- 
la después con todos los artificios que el arle y 
la animosidad les sugirieron; mas fueron animo' 
sámente rechazados. Dejan pasar algunos* di as , y 
manifestando á Guzman el desamparo eu que le 
dejan los suyos , y los socorros y abundancia que 
pueden venir á ellos , le proponen que, pues había 
hecho desprecio délas riquezas que le daban, si 
éL partía con ellos su tesoro , descercarían la vil!a : 

« Los buenos caballeros , respondió Guzman, n* 
* 
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compran ni renden la victoria. » Furiosos los mo- 
ros , se aprestaban nuevamente a) asalto , cuando 
el inicuo infante acude á otro medio mas poderoso 
para vencer la constancia del caudillo. 

Tenia en su poder al hijo mayor de Guzman, 
que sus padres le habian confiado anteriormente 
para que le llevase á la corte de Portugal, con 
cuyo rey tenían deudo. En vez de dejarlo allí , le 
llevó al África , y le trajo á España consigo ; y 
entonces le creyó instrumento seguro para el logro 
de sus fines. Sacóle maniatado de la tienda don- 
de le tenia, y se le presentó al padre intimán- 
dole que si no rendía la plaza , le matarían á s a 
vista. No era esta la primera vez que él infame 
usaba de este abominable recurso. Ya en los tiem- 
pos de su padre , para arrancar de su obediencia 
á Zamora, habla cogido un hijo de la alcaides* 
del Alcázar, y presentándole con la misma inti- 
mación , había logrado que se le rindiese. Pero 
en esta ocasión su barbarie era sin comparación 
mas horrible, pues con la humanidad y la justicia 
violaba á un tiempo la amistad, el honor y la 
confianza. Al ver al hijo, al oir sus gemidos, y 
al escuchar las palabras del asesino , las lágrimas 
vinieron á los ojos del padre ; pero la fé jurada 
al rey , la salud de la patria , la indignación pro- 
ducida por aquella conducta tan execrable , luchan 
con la naturaleza y vencen, postrándose el héroe 
entero contra la iniquidad de los hombres y el ri- 
gor de la. fortuna. «No engendré yo hijo, pro- 
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rabpió, para que fuese contra mi tierra ; antes en- 
gendré hijo á mi patria para que fuese contra to- 
dos los enemigos de ella. Si D. Juan le diese muer- 
te , á mí dará gloria , á mi hijo verdadera vida, 
y á él eterna infamia en el mundo , y condena- 
ción eterna después de muerto. ¥ para que vean 
cuan lejos estoy de rendir la plaza y faltar á mi 
deber, allá va mi cuchillo , si acaso Té» falta arma 
para completar su atrocidad.» Dicho esto, sacó el 
cuchillo que llevaba á la cintura, lo arrojó al campo, 
y se retiró al castillo. 

Sentóse á comer con su esposa , reprimiendo el 
dolor en el pecho , para que no saliese al rostro. 
Entre tanto el infante desesperado y rabioso hi- 
zo degollar la víctima , á cuyo sacrificio los cris- 
tianos que estaban en el muro prorumpieron en 
alaridos. Salió al ruido Guzman, y cierto de don- 
de nacía , volvió á la mesa diciendo : « Creí que 
los enemigos entraban en Tarifa. » De allí á poco 
los moros , desconfiados de allanar su constancia, 
y temiendo el socorro que ya venia de Sevilla á 
los sitiados , levantaron el cerco que habia durado 
seis meses, y se volvieron al áfrica sin mas fruto 
que la ignominia y el horror que su execrable con- 
ducta merecía. 

La fama de aquel hecho llenó al instante toda 
España , y llegó á los oídos del rey. Enfermo á la 
sazón en Alcalá de Henares , desde allí eseribió á 
Guzman una carta en demostración de agradeci- 
miento por la insigne defensa que habia hecho dy 
* 
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Tarifa. Compárale en ella á Abrahan ; le confirma 
el renombre de Bueno , que ya el público le daba 
por sus virtudes , Je promete mercedes correspon- 
dientes á su lealtad , y le manda que venga á verle, 
escusándose de no ir él á buscarle en persona por 
su dolencia. D. Alonso , luego que se desembara- 
zó del tropel de amigos y parientes , que de to- 
das partes del reino acudieron á darle el parabién 
y pésame de su hazaña , vino á Castilla con gran- 
de acompañamiento. Salían á verle las gentes á los 
caminos; señalábanle oon el dedo por las calles; 
hasta las doncellas recatadas pedían licencia á sus 
padres para ir á saciar sus ojos , viendo r á aquel 
varón insigne que tan grande ejemplo de entere- 
za había dado. Al llegar á Aléala salió la corte 
toda á su encuentro por mandado del rey , y San- 
cho al recibirle dijo á los donceles y caballeros 
que estaban presentes : « Aprended , caballeros , á 
sacar labores de bondad ; cerca teneis el dechado. » 
A estas palabras de favor y de gracia añadió mer- 
cedes y privilegios magníficos ; y entonces fué cuan- 
do le hizo donación para sí y sus descendientes de 
toda la tierra que costea la Andalucía , entre las de- 
sembocaduras del Guadalquivir y Guadaletc. 

* ( Quintana. ) 

Espedicion de catalanes y aragoneses 

CONTRA TORCOS T GRIEGOS. 


Mi intento es escribir la memorable espediaion 
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y jomada que los catalanes y aragoneses hicie- 
ron á las provincias de Levante , cuando su fortu- 
na y valor andaban compitiendo en el aumento de 
su poder y estimación : llamados por Andrónico 
Paleólogo, emperador de los griegos , en socorro 
y defeqpa de su imperio y casa: favorecidos y es- 
timados, en tanto que las armas de los turcos le. 
tuvieron casi oprimido , y temió su perdición y 
ruina ; pero después que por el esfuerzo de los nues- 
tros quedó libre de ellos, maltratados y persegui- 
dos con gran crueldad y fiereza bárbara : de v qut 
nació la obligación natural de mirar por su defen- 
sa y conservación , y la causa de volver sus fuer- 
zas invencibles contra los mismos griegos , las cua- 
les fueron tan formidables , que causaron temor y 
asombro á los mayores príncipes del Asia y Europa, 
perdición y total ruina á muchas naciones y provin- 
cias , y admiración á todq el mundo. 

Obra será esta , aunque pequeña por el descui- 
do de los antiguos, largos en hazañas, y cortos 
en escribirlas , llena de varios y estrados casos ; de 
guerras continuas en regiones remotas y aparta- 
das con varios pueblos y gentes belicosas ; de san- 
grientas batallas , y victorias no esperadas ; de pe- 
ligrosas conquistas acabadas con dichoso fin por 
tan pocos y divididos catalanes y aragoneses, que 
al principio fueron burla de aquellas naciones , y 
después instrumento de los grandes castigos qu» 
Dios hizo en ellas: vencidos los turcos en el pri- 
mer aumento de su grandeza otomana , desposeí- 
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dos de grandes y ricas provincias del Asia Menor, 
y á viva fuerza y rigor de nuestras espadas en- 
cerradas en lo mas áspero y desierto de los mon- 
tes de Armenia; después vueltas las armas con- 
tra los griegos, en cuyo favor pasaron, por li- 
brarse de una afrentosa muerte, y vengar agra- 
vios que no se pudieran disimular sin gran men- 
gua de su estimación, y afrenta de su nombre : 
ganados por fuerza muchos pueblos y ciudades ; 
desbaratados y rotos poderosos ejércitos ; vencidos 
y muertos en campo reyes y príncipes; grandes 
provincias destruidas y desiertas ; muertos sus cau- 
dillos , ó desterrados sus moradores ; venganzas me- 
recidas mas que lícitas ; Tracia , Macedonia , Te- 
salia y Beocia penetradas y pisadas á pesar de 
todos los príncipes y fuerzas del Oriente: y ¡úl- 
timamente muerto á sus manos el duque de Ate- 
nas con toda la nobleza de sus vasallos; y á pesar de 
los socorros de franceses y griegos , ocupado su es- 
tado , y en él fundado un nuevo señorío. 

En todos estos sucesos no faltaron traiciones, 
crueldades , robos , violencias , sediciones : pesti- 
lencia común , no solo de un ejército colectivo y 
débil por el corto poder de la suprema cabeza, 
pero de grandes y poderosas monarquías. Si como 
vencieron los catalanes*á su enemigos , vencieran 
su ambición y codicia , no escediendo los límites 
de lo justo, y se conservaran unidos, dilataran 
sus armas basta los últimos fines del Oriente , y 
vieran Palestina y Jerusalen segunda vez las ban- 
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deras cruzadas : pórque su valor y disciplina mi- 
litar , su constancia en las adversidades, sufrimien- 
to en los trabajos, seguridad en los peligros, pres- 
teza en las ejecuciones, y otras virtudes militares, 
las tuvieron en sumo grado en tanto que la ira 
no los pervirtió. Pero el mismo poder que Dios 
les entregó para castigar y oprimir tantas nacio- 
nes, quiso que fuese el instrumento de su pro- 
pio castigo. Con la soberbia de los buenos suce- 
sos, y desvanecidos con su prosperidad, llegaron 
á dividirse en la competencia del gobierno; y dw 
vididos , á matarse : con que se encendió una guer- 
ra civil tan terrible y cruel , que causó sin com- 
paración mayores daños y muertes que las que tu- 
vieron con los estraños. ( Monead ) 

INTRODUCCION 
k LA 

Guerra de Granada . 

Bien sé que muchas cosas de las que escribiere 
parecerán á algunos livianas y menudas para his- 
toria , comparadas á las grandes que de España se 
hallan escritas. Guerras largas de varios sucesos ; 
tomas y desolaciones de ciudades populosas ; re- 
yes vencidos y presos ; discordias entre padres é 
hijos , hermanos y hermanas , suegros y yernos ; 
desposeídos, restituidos, y otra vez desposeídos, 
muertos á hierro; acabados linajes ; mudadas su- 
cesiones de reinos; libre y estendido campo y an- 


Digitized by Google 



106 

cha salida para los escritores. Yo escogí camino mas 
estrecho, trabajoso, estéril y sin gloria; pero pro- 
vechoso y de fruto para los que adelante vinie- 
ren : comienzos bajos , rebelión de salteadores ; jun- 
ta de esclavos, tumulto de villanos : competencias, 
odios , ambiciones , y pretensiones : dilación de pro - 
visiones , falta de dineros ; inconvenientes ó no creí- 
dos, ó tenidos en poco; remisión y flojedad en 
ánimos acostumbrados á entender, preveer, y di- 
simular mayores cosas. Y asi no será cuidado per- 
dido considerar de cuan livianos principios y cau- 
sas particulares se viene á colmo de grandes tra- 
bajos , dificultades y daños públicos , y cuasi fue- 
ra de remedio. Veráse una guerra , al parecer te- 
nida en poco y liviana dentro de casa , mas fuera, 
estimada y de gran coyuntura : que eñ cuanto du- 
ró, tuvo atentos y no sin esperanza los ánimos de 
los príncipes amigos y enemigos, lejos y cerca; 
primero cubierta y sobresanada, y al fin descu- 
bierta parte con el miedo y la industria , y parte 
criada con el arte y ambición. La gente que dije 
pocos á pocos junta, representada en forma de 
ejércitos; necesitaba España á mover sus fuerzas 
para atajar el fuego ; el rey salir de su reposo y 
acercarse á ella; encomendar la empresa á don 
Juan de Austria su hermano , bijo del empera- 
dor D. Carlos , á quien la obligación de las vic- 
torias del padre moviese á dar la cuenta de sí 
que nos muestra el suceso. En fin pelearse cada 
fila con enemigos, frió, calor, hambre; falta de 
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municiones y de aparejos en todas partes; daños 
nuevos , muertes á la continua ; hasta que vimos 
á los enemigos, nación belicosa , entera , armada, 
y confiada en el sitio, en el fa^or délos bárba- 
ros y turcos , vencida, rendida , sacada de su tier- 
ra , y desposeída de sus casas y bienes ; presos 
y atados hombres y mujeres; niños cautivos ven- 
didos en almoneda , ó llevados á habitar á tierras 
lejos de [la suya; cautiverio y transmigración no 
menor que las que de otras gentes se leen por 
las historias. Victoria dudosa y de sucesos tan pe- 
ligrosos, que alguna vez se tuvo duda si éramos 
nosotros ó los enemigos, los á quien Dios que- 
ria castigar: basta que el fin de ella descubrió 
que nosotros éramos los amenazados , y ellos los 
castigados. Agradezcan y acepten esta mi volun- 
tad , libre y lejos de todas las causas de odio ó 
de amor , los que quisieren tomar ejemplo ó es- 
carmiento: que esto solo pretendo por remunera- 
ción de mi trabajo , sin que de mi,; nombre que- 
de otra memoria. ( Mendoza. ) 

Batalla del Bruch. 

Es el somaten en Cataluña a un género de so- 
corro , como dice Zurita, repentino y cierto que mu- 
chas veces ha sido de grande efecto. » Está co- 
nocido de tiempo inmemorial , teniendo que acudir 
al repique de ,1a campana concejil todos los hom- 
bres aptos para las armas de las diversas vegue- 
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rías ó partidos , según lo dispone el usaje de Bar- 
celona. Fué en este caso no menos provechoso 
que en otros antiguos y renombrados. Babia po- 
cas armas y municiones tan escasas , que carecien- 
do de balas de fusil , se cortaron las varillas de 
hierro de las cortinas para que supliesen la falta. 

Los somatenes de Igualada y Manresa fueron 
los primeros que? se prepararon , y al hijo de un 
mercader llamado Francisco Riera teníasele por 
principal caudillo. Apostáronse pues , y se escon- 
dieron entre los matorrales y arboleda de las al- 
turas del Bruch. Apenas habia pasado la columna 
francesa las caías que llevan el mismo nombre, y 
tomada la revuelta que. forma el camino real an- 
tes de emparejar con el de Manresa , cuando fué 
detenida por el inesperado fuego de los encubier- 
tos somatenes. Schwartz después de un rato de es- 
pera embistió á sus contrarios ; replegáronse estos f 
y disputando el terreno á palmos se dividiero&, 
unos yendo la vuelta de Igualada, y otros la de 
casa-Masana. Desalojados del último punto y te- 
niéndose por perdidos , aprisa se retiraban , y 
completa hubiera sido su derrota á no haber afor- 
tunadamente Schwartz desistido de perseguirlos. 
Admirados los manresanos de la suspensión del 
francés cobraron aliento , y engrosados con el soma- 
ten de Sampedor , compuesto de buenos y esfor- 
zados tiradores, volvieron de nuevo á la carga. 
Venia con los recien llegados un tambor , quien 
como mas esperto hizo las veces de general en je- 
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fe. Vivamente acometieron todos juntos á ios fran- 
ceses de easa-Masana , los que se recogieron al 
cuerpo de la columna que comía el rancho á re- 
taguardia. 

El número de somatenes crecía por momentos, 
sus ánimos se enardecían , adquiriendo ventaja so- 
bre los franceses descaecidos con la impensada em- 
bestida. Schwartz al ver retirarse su vanguardia, 
y al ruido de la caja del somaten de Sampedor, 
persuadióse que tropa . de linea auxiliaba* al pai- 
sanaje. Formó entonces el euadro para evitar ser 
envuelto, y al cabo de cierto tiempo determinó 
retroceder á Barcelona. Aunque molestados los ene- 
migos por los somatenes en flanco y retaguardia, 
llegaron sin desórden hasta Esparraguera. 

Los vecinos de esta villa puestos en acecho, y 
sabiendo que los enemigos se retiraban , atajaron 
la calle larga y angosta que la atraviesa con to- 
do linaje de obstáculos, en especial con muebles 
y utensilios de casa. Al anochecer se acercaron los 
franceses, y penetrando en la calle con impru- 
dencia la cabeza de la columna, cayeron en la 
celada que les estaba armada. De todas partes em- 
pezaron á ofenderlos á tejazos y pedradas con al- 
gunos escopetazos , y hasta con calderas de agua 
hirviendo. Schwartz suspendió el paso, y divi- 
diendo su gente en dos trozos , la hizo caminar á de- 
recha é izquierda de la villa. Apretó después la mar- 
cha durante la noche hostigado incesantemente por 
los somatenes , los que le cogieron un cañón en la 
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riera de Cabrera, y le acosaron .hasta Martorell. 
No imitaron sus habitantes el ejemplo de los de 
Esparraguera, y así fuéles permitido á los fran- 
ceses entrar en Barcelona el *< de julio ; pero tan 
destrozados y abatidos, que dieron claro indicio de 
la derrota espei ¡mentada. Su pérdida no dejó de 
ser considerable , mayormente si se atiende á que 
fueron acometidos por gente allegadiza y con esca- 
sas y malas armas. De los nuestros pocos perecie- 
ron , estando siempre amparados del terreno , y 
protegidos en el alcance por toda la población 
Toca á los catalanes la gloria de haber sido los 
primeros en España que postraron con feliz éxito 
el orgullo de los invasores. Fué en efecto la vic- 
toria del Bruch la que antes que ninguna otra me- 
reció ser calificada con tal nombre, Y semejante 
triunfo admirable en sus circunstancias , resonando 
por todo el Principado, escitó noble emulación en 
todos sus habitantes , declarándose á porfía los pue- 
blos unos en pos de otros y denodadamente. 

(Torno.) 


Fcan ando il Católico. 

En el glorioso reinado de Fernando se ejercita- 
ron todas las artes de la paz y de la guerra , y 
se vieron los accidentes de ambas fortunas, prós- 
pera y adversa. Las niñeces de este gran rey 
fueron adultas y varoniles ; lo k que en él no pudo 
perfeccionar el arte y el estudio , perfeccionó la es- 
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ponencia , empleada su juventud ej> los ejercicios 
militares. Fué señor de sus afectos ; gobernándo- 
se mas por dictámenes políticos que por inclina- 
ciones naturales. Reconoció Dios su grandeza y 
la gloria de las acciones propias , no de las he- 
redadas* Tuvo el reinar mas por oficio que por 
sucesión. Sosegó su corona con la celeridad y la 
presencia : levantó la monarquía con el valor y la 
prudencia, la firmó con la religión y la justicia; 
ia conservó con el amor y el respeto , la adornó 
con las artes, la enriqueció con la cultura y el 
comercio, y la dejó perpétua con fundamentos é 
institutos verdaderamente políticos. Fué tan rey de 
su palacio como de sus reinos , y tan ecónomo en 
é\ como en ellos. Mezcló la liberalidad con la par- 
simonia , la benignidad con el respeto , la modes- 
tia con la gravedad , y la clemencia con la justi- 
cia. Amenazó con el castigo de pocos á mochos; 
y con el premio de algunos, cebó las esperanzas 
de todos. Perdonó las ofensas hechas á la persona, 
pero no á la dignidad real : vengó como propias las ' 
injurias de sus vasallos, siendo padre de ellos* 
Antes aventuró el estado que el decoro* Ni le en- 
soberbeció la fortuna próspera , ni le humilló la 
adversa. Sirvióse del tiempo, noel tiempo de él; 
obedeció á la necesidad , y se valió de ella redu~ 
riéndola á su conveniencia. Se hizo amar y temer. 
No se fiaba de sus enemigos , y se recataba de sus 
amigos. Su amistad era conveniencia, su paren* 
leseo razón de estado, su confianza cuidadosa, su 
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difidencia advenida , su cautela conocimiento , su 
recelo circunspección , su malicia defensa y su di- 
simulación reparo. Ni á su majestad se atrevió la 
mentira, ni á su conocimiento propio la lisonja. 
Se valió sin valimiento de sus ministros: de estos 
se dejaba aconsejar , pero no gobernar. Lo que 
pudo obrar por sí , no fiaba á otros. Consultaba 
despacio , y ejecutaba de prisa : en sus resolucio- 
nes antes se veían los efectos que las causas. Im- 
puso tributos para la necesidad , no para la codi- 
cia ó el lujo. No tuvo corte fija, girando como el 
sol por los orbes de sus reinos. Trató la paá con 
la templanza y entereza , y la guerra con la fuer- 
za y la astucia. Lo que ocupó el pié, mantuvo 
el brazo y el ingenio , quedando mas poderoso con 
los despojos. Tanto obraban sus negociaciones co- 
mo sus armas : lo que pudo vencer con el arte, 
no remitió á la espada. Ponía en esta la osten- 
tación de su grandeza , y su gala en lo feroz de 
sus escuadrones. Obraba lo mismo que ordenaba; 
y se confederaba para quedar órbitro , no sujeto. 
Ni victorioso se ensoberbeció , ni desesperó ven- 
cido. Firmó las paces debajo del escudo. Vivió para 
todos , y murió para si. (Saavedra.) 

Alocución de Pelayo á sus tropas. 

« Conviene usar de presteza y de valor para que 
« los que tenemos la justicia de nuestra parte , so- 
lí brepujemos ó los contrarios con el esfuerzo. Cada 
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« cual de las ciudades tiene una pequeña guar- 
« nicion de moros ; los moradores y ciudadanos 
<( son nuestros , y todos los hombres valientes de 
« España desean emplearse en nuestra ayuda. No 
« habrá alguno que merezca nombre de cristiano 
« que no se venga luego á nuestro campo. Sólo 
« entretengamos á los enemigos un poco , y con 
«corazones atrevidos avivémosla esperanza de re- 
« cobrar la libertad , y la engendremos en los áni- 
« mos de nuestros hermanos. El ejército de los 
« enemigos derramado por muchas partes, y la 
* fuerza de su campo está embarazada en Francia. 
« Acudamos pues con esfuerzo y corazón , que esta 
« es buena ocasión para pelear por la antigua 
« gloria de la guerra , por los altares y religión, 
« por los hijos , mujeres , parientes y aliados que 
< i están puestos en una indigna y gravísima ser^ 
« vidumbre. Pesada cosa es relatar sus ultrajes 
« nuestras miserias y peligros , y cosa muy vana 
« encarecerlas con palabras , derramar lágrimas, 
« despedir suspiros. Lo que hace al caso es apli- 
« car algún remedio á la enfermedad , dar mues- 
« tra de vuestra nobleza; yacordáosque sois na- 
<í cidos de la nobilísima sangre de los Godos. La 
« prosperidad y regalos nos enflaquecieron é hicie- 
« ron caer en tantos males ; las adversidades y tra- 
« bajos nos aviven y nos despierten. Diréis que 
« es cosa pesada acometedlos peligros de la guerra: 
« ¿ cuánto mas pesado es que los hijos y mujeres 
a hechos esclavos sirvan á la deshonestidad de los 
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« enemigos ? \ Oh grande y entrañable dolor , for- 
« tuna trabajosa y áspera que vosotros mismos 
« seáis despojados de vuestras vidas y haciendas- 
« todo [lo cual es forzoso que padezcan los venci- 
« dos. El amor de vuestras cosas particulares, y 
« el deseo del sosiego por ventura os entretiene. 
«Os engañáis si pensáis que los particulares sB 
* puedep conservar destruida y asolada la repúbli- 
« ca: la fuerza de esta llama, á la manera que el fue- 
« go de unas casas pasa á otras , lo consumirá to- 
« do sin dejar cosa alguna enjpié. ¿ Ponéis la con- 
« fianza en la fortaleza y aspereza de esta comarca? 
« A los cobardes y ociosos ninguna cosa puede ase- 
gurar; y cuando los enemigos no nos acometie- 
« sen , ¿ cómo podrá esta tierra estéril y mengua- 
« da de todo sustentar tanta gente como se ha re- 
a cogido á estas montañas ? El pequeño número de 
a nuestros soldados os hace dudar ; pero os debeis 
a acordar de los tiempos pasados y de los trances 
« variables de las guerras , por donde podéis en- 
«tender que no vencen ios muchos, sino los es- 
« forzados. A Dios , al cual tenemos irritado antes 
« de ahora, y al presente creemos está aplaca- 
«do, fácil cosa es y aun muy usada deshacfer 
« gruesos ejércitos con las armas de pocos. ¿ Te- 
« neis por mejor conformaros con el estado pre- 
« sente , y por acertado servir al enemigo con cón- 
« diciones tolerables? ¿cómo si esta canalla infiel 
« y desleal hiciese caso de conciertos , ó de gente 
« bárbara se pueda esperar que será constante en 
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« sus promesas ! ¿ Pensáis por ventura que Irata- 
« inos con hombres crueles > y no antes con bes- 
« t^ts fieras y salvajes? Por lo que á mí toca , es- 
« toy determinado con vuestra ayuda de acometer 
« esta empresa y peligro , bien • que muy grande, 
« por el bien común y muy de buena gana : y en 
« tanto que yo viviere , mostrarme enemigo no mas 
« á' estos bárbaros , que á cualquiera de los núes- 
« tros que rehusare tomar las armas y ayudarnos 
« en esta guerra sagrada , y no se determinare de 
« vencer , ó morir como bueno , antes que sufrir vi- 
a da tan miserable, tan extrema afrenta y des- 
« ventura. La grandeza de los castigos hará en** 
« tender á los cobardes que no son los enemigos 
« los que mas deben temer.» ( Mariano, f. ) 

Discurso de Cortés á Motbzuma. 

« Después , señor , de rendiros las gracias por 
« la suma benignidad con que permitís vuestros 
« oídos á nuestra embajada , y por* el superior co- 
cí nocimiento conque nos habéis favorecido* me- 
cí nospreciando en nuestro abono, los siniestros in- 
« formes, de la Opinión , debo deciros que también 
« cerca de nosotros se ha tratado la vuestra con 
« aquel respeto y veneración que corresponde á 
n vuestra grandeza. Mucho nos han dicho de vos 
« en esas tierras de vuestro dominio ; unos afean- 
« do vuestras obras , y otros poniendo entre sus 
« dioses vuestra persona. Pero los encarecimientos 
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« crecen ordinariamente ton injuria de la verdad, 

« que como es la voz de los hombres el instru- 
« mentó de la fama, suele participar desas p*- 
« siones , y estas ó no entienden las cosas como 
« son, ó no las dicen como las entienden. Los 
« españoles , señor , tenemos otra vista con que 
« pasamos á discernir el color de las palabras , y 
« por ellas el semblante del corazón : ni hemos 
« creído á vuestros rebeldes ni á vuestros lison- 
jeros. Con certidumbre de que sois príncipe 
«grande y amigo de la razón, venimos á vues- 
« tra presencia , sin necesitar de los sentidos para 
« conocer que sois principe mortal. Mortales so- 
« mos también los españoles , aunque mas valero- 
« sos y de mayor entendimiento que vuestros va- 
« salios , por haber nacido en un clima de mas 
« robustas influencias. Los animales que nos obe- 
« decen no son como vuestros venados , 9 porque 
« tienen mayor nobleza y ferocidad : brutos indi- 
« nados á la guerra, que saben aspirar con algu- 
«na especie de ambición á lagloriadesu dueño. 
« £1 fuego de nuestras armas es obra natural de 
« la industria humana , sin que tenga parle al- 
« guna en su producción esa facultad que profe- 
« san vuestros magos ; ciencia entre nosotro&abo- 
« minable y digna de mayor desprecio que la 
« misma ignorancia: con cuya suposición , que me 
• « ha parecido necesario para satisfacer á vuestras 
«advertencias, os hago saber con todo el acata- 
% miento debido á Vuestra Majestad , que vengo á 
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« visitaros como embajador del mas poderoso mo- 
« narca que registra el sol desde su nacimiento: 

« en cuyo nombre os propongo que desea ser vues- 
« tro amiga y confederado , sin acordarse de los 
« derechos antiguos que habéis referido para otro 
« fin que abrir el comercio entre ambas mónar“ 

« quías y conseguir por. este medio vuestra co- 
« municacion y vuestro desengaño. Y aunque pir- 
« diera , según la tradición de vuestras mismas 
« historias , aspirar á mayor reconocimiento en es- 
« tos dominios , solo quiere usar de su autoridad 
« para que le creáis en lo mismo que os conviene : 

« y daros á entender que vos, señor, y vosotros 
« mejicanos qué me oís ( volviendo el rostro á los 
«circunstantes), vivís engañados en la religión 
«qué profesáis, adorando unos leños insensibles, 
« obra de vuestras manos y de vuestra fantasía ; 
« porque solo hay un Dios verdadero , principio 
« eterno , sin principio ni fin , de todas las cosas; 
« cuya omnipotencia infinita crió de nada esta fá- 
« brica maravillosa de los cielos , el sol que nos 
« alumbra , la tierra que nos sustenta , y el pri- 
« mer hombre de quien procedemos todos , con 
« igual obligación de reconocer y adorar á. nues- 
tra primera causa. Esta mismi obligación teneis 
«vosotros impresa en el alma, v conociendo sil 
«inmortalidad, la. desestimáis y destruís dando 
« adoración á los demonios , que son unos espiri- 
te tus inmundos , criaturas del mismo Dios , que 
« por su ingratitud y rebe.día fueron lanzados en 


Digitized by Google 



118 

« ese fuego subterráneo de que teneis alguna imper- 
«fecta noticia en el horror de vuestros volcanes, 
t Estos , que por su envidia y malignidad son ene- 
«migos mortales del género humano, solicitan 
« vuestra perdición , haciéndose adorar en esos ido- 
« los abominables : suya es la voz que alguna vez 
« escucháis en las respuestas de vuestros oráculos, y 
«suyas las ilusiones con que suele introducir en 
« vuestro entendimiento los errores de la imagi- 
« nación! Ta conozco , señor , que no son de este 
« lugar los misterios de tan alta enseñanza; pero So- 
ft lamente os amonesta ese mismo rey á quien 

< reconocéis tan antigua superioridad , que nos oi- 
ftgais en este punto con ánimo Indiferente , para 

< que veáis como descausa vuestro espíritu en la 
« verdad que os anunciamos , y cuantas veces ha- 
« beis resistido á la razón natural que os daba luz 
« suficiente para conocer vuestra ceguedad. Esto es 
« lo primero que deseado Vuestra Majestad el rey 
« mi señor , y esto lo principal que os propone co- 
« mo el medio mas eficaz para que pueda estrecharse 
« con durable amislad la confederación de ambas 
« coronas , y no falten á su firmeza los fundamentos 
«de la religión, que sin dejar alguna discordia en 
« los dictámenes, introduzcan en el ánimo los vinca- 
« los de la voluntad.» 

( Solis , ) 
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Euséo r los mRos. 

Agobiado coa el peso de los afios mas que coa 
las fatigas de un penoso viaje , subía un anciano 
respetable por el empinado y escabroso camino de 
Jericó á Bethel , ansiando llegar cuanto antes á este 
último punto para encontrar en él algún descanso 
por término de su jornada. Ya cuando estaba á vis- 
ta del pueblo reparó en una' cuadrilla de mucha- 
chos, todos vecinos de Bethel, que jugueteaban ' 
’ alegremente allí donde podian disfrutar del aire pu- 
ro del campo , no lejos de las casas de sus padres. 
La vista de los niños y de sus bulliciosos é infanti- 
les juegos parece que anima y aun rejuvenece á los 
ancianos , pues les recuerda otro tiempo mejor ; por 
eso aquel respetable varón miró complacido á los 
niños, viéndose en verdad muy mal correspondido 
en el mismo momento en que les dirigía sil bonda- 
dosa mirada. Uno de aquellos muchachos , que sin 
duda debió ser el mas atrevido y maligno de todos 
ellos, fijó su atención en el ancianoj, y en el instan- 
te empezó ó designarle y manifestarle á los demás 
C9n los mas ridiculos y burlescos ademanes. Siguie- 
ron los otros el ejemplo con grande algazara , y el 
buen viejo tuvo que proseguir su camino , corrido y 
. pesaroso al verse hecho objeto del escarnio univer- 
sal. Este anciano era sin embargo el hombre mas 
respetable é influyente de su época : era Éliséo , el 
discípulo perdileclo de Elias , y el que habia here- 
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dado con el manto el espíritu profético de su maes- 
tro ; era , en fía , el que hacía temblar sobre sus só- 
lios á los monarcas impíos , y pronosticaba á los 
buenos las victorias que habían de conseguir sobre 
sus enemigos. Pero los niños, incapaces de conocer 
el fondo, suelen juzgar muy mal por las apariencias; 
y las de Eliséo que tanto debían prevenir á su 
favor , sirvieron solo para motivo y fundamento de 
escarnio. 

Chocó desde luego á los pihuelos la espaciosa cal- 
va del profeta, laque sin embargo realzaba la ma- 
jestad de su rostro terminado por una espesa y pro- 
longada barba. 

« ¡ Calvo ! calvo ! calvo lo 
Tal fué la aclamación general en que prorumpie- 
ron los malignos muchachos , atronando los oídos del 
pobre viejo , siguiéndole con importunidad y anima- 
dos cada vez mas con su misma vocería hostigán- 
dole y acosándole sin cesar con sus ademanes y con 
las repetidas voces de «[ Calvo ! sube , calvo /» 

Una justa indignación sucedió á la mansedumbre 
de Eliséo impacientado de tal manera , que eslen- 
diendo su brazo hácia los pertinaces muchachos, pro- 
nunció estas formidables palabras , que nunca salie- 
ron en vano de la boca del profeta : 

— « ¡ Malditos seáis en el nombre del Señor ! » 

; Cosa, verdaderamente milagrosa ! En el mismo 
. instante aparecieron por el lindero del vecino bos T 
que dos formidables osos , y saltando de improviso 
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«n medio de la burlesca y retozona cuadrilla , tro- 
caron bien pronto las risas en gritos de espanto y 
ayes lastimeros , haciendo en los niños un terrible y 
sangriento destrozo* 

Tan ejemplar y severo castigo manifiesta hasta 
que punto aborrece Dios á los que no respetan y 
honran á los ancianos , y muy particularmente á los 
niños malignos y desvergonzados que se atreven á 
burlarse de ellos. Si la vejez es digna de respeto á 
los ojos de todo hombre sensato , mas debe serlo á 
vista de los niños , que mirando en los ancianos la 
imágen de sus padres, deben tenerles un [profundo y 
casi filial respeto. 

Este mismo Eliséo que tal severidad usó entonces 
con los malvados niños , era sin embargo el mejor 
amigo ,de la infancia, y el que á fuerza de prodigios 
hizo que hallasen sustento las hijas de la pobre viuda 
de Abdías , y el que salvó al hijo de una piadosa 
mujer de la ciudad de Suna , por medio de otro mi- 
lagro no menos patente. Repetidas veces aquella 
mujer habia hospedado y agasajado al santo profeta, 
que en premio de su caridad le habia alcanzado de 
Dios tuviese un hijo para que fuese el consuelo de 
sus últimos dias , y para que cesase la nota de 'este- 
rilidad con que era motejada. Nada igualaba al con- 
tento de la madre al ver conseguidos «us deseos; pe- 
ro en el colmo de su. alegría, negros pensamientos 
la asaltaban, y estrechando contra suípechola ca- 
beza de su hijo querido y cubriéndola de besos , al- 
gunas v eces solia preguntarse interiormente : 
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— a! Ay ! ¿ Y si se me llegase á morir ?» 

— * Pues bien , eso es ló que acaba de suceder. 
Yol viendo Eliséo un día de sus penosas escursio - 
nes , y al entrar en casa de la hospitalaria mujer, el 
primer espectáculo que se le ofreció á su vista fué 
el niño en quien aquella mujer cifraba su carinó, 
tendido en el suelo , y asomando ya á su bello ros- 
tro los lívidos colores de la muerte. La pobre ma- 
dre anegada en llanto y arrodillada junto al iner- 
te cuerpo de su hijo, no apartaba de él los ojos, 
como si todavía dudase de lo que estaba viendo , co- 
mo si no quisiera disipar la única ilusión que le 
quedaba. 

Muy grande , muy justo es el dolor de una ma- 
dre al perder el fruto de sus entrañas á costa de tan- 
tos afanes conseguido ; perderle después de haber- 
le alimentado, vestido é instruido durante los pri- 
meros años de la vida , para que pueda corespon- 
der algún dia á tantos desvelos , perflerle precisa- 
mente en el momento en que pudiera ser útil, y 
cuando se había conseguido salvarle de los azares 
de los primeros años. ¡ Ah ! era aquel un verdade- 
ro motivo de sentimiento , porque lodos los recursos 
de una madre , y mas si es pobre y mas si es viu- 
da , se cifran en su hijo. 

Eliséo llega y lo comprende todo , los circunstan- 
tes vuelven su vista hácia él como animados por una 
fugitiva esperanza , la madre , que tiene la mayor fé 
en el profeta , se vuelve hácia él , pero sin abando- 
nar el cuerpo de su hijo , y esdama con la espresion 
del mas profundo dolor : 
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— « Sola , sola en el mondo. » 

£1 anciano profeta , vivamente conmovido y apia- 
dado de tanta desventara , se abre paso , aparta á 
la desconsolada madre , se inclina sobre el cadáver 
de su hijo fija sobre él sus manos , y en segui- 
da , en el instante mismo el cadáver se agita , se 
mueve, se incorpora, y el niño en fin llevando 
primero la mano hácia la cabeza , abre en fin los 
ojos y los fija asombrados en su madre. Lanza os^ 
ta un grito de júbilo , y va á precipitarse sobre su 
hijo ; pero no , un sentimiento mas poderoso la 
contiene , y vuelve de improviso hácia el santo pro- 
feta , á quien todos los circunstantes contemplan res- 
petuosos y como aterrados ; se arroja á sus plantas y 
le da las gracias con tales demostraciones, que ra- 
yan en adoración. 

Eliséo que sabe muy bien k> que pasa en el in- 
terior de los que le rodean , rehúsa todas las demos- 
traciones , y queriendo darles una lección saluda- 
ble , aparta de sí con una mano á la entusiasmada 
mujer , y elevando la otra hácia el cielo , es- 
dama : 

— * No soy yo , no es el débil mortal el que da 

la vida. El Señor de los cielos es el que la ha da*~ 
do á este niño por segunda vez , conforme se la dió 
la primera.» ( Viüakriüe.) 

El Espectro. — Cuento moral 

Martin se introdujo á media noche en el jardín 
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de un castillo con el objeto de [robar dos cosUfes de 
fruta , de la mucha que en él había. Cuando mar- 
chaba con ánimo de sacar fuera uno de los cátales 
que lleyaba sobre la espalda á lo - largo del {muro, 
al reloj de Ja iglesia dió las doce. En aquel punto 
agítase el follaje herido por un recio viento , y Mar- 
tin vuelve los ojos. Un hombre negro que marchaba 
detrás de él llevando sobre los hombros el otro eos- 
tal , le deja petrificado. Lanza un grito , deja caer 
su costal y echa á correr con todas sus fuerzas. Asi 
io'haee también el hombre negro; deja caer su sa- 
co , y corre tanto y en la misma dirección que Mar- 
tin. Pero el hombre negro desaparece detrás del mu- 
ro, cuando Martin se precipita fuera y corre á refu- 
giarse eq su casa. 

A la mañana siguiente , Martin habla á todo el 
mundo de tan extraño suceso , guardándose de con- 
tar lo del robo de la fruta. 

Hallábase refiriendo este suceso á dos amigos, 
cuando el alcalde del pueblo llega y le dice : 

— «La noche última sé que entraste á robar fru- 
ta en el jardín del castillo/, no lo niegues , porque 
será en vano. Los sacos que te viste precisado á 
abaudonar deponen contra tí. Ven pues á la cárcel; 
pero sabe que el hombre negro que te siguió esta 
noche no era mas que tu propia sombra destacada 
por la lupa , y que desapareció tan pronto como te 
arrojaste del otro lado del muro. 

Tal es lo que sucede al que obra mal : cualquiera 
sombra le asusta ; cualquiera palabra hiere su con- 
ciencia, ocupada siempre con la culpa que le agobia. 
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SEGUNDA PARTE. 



Paseo por el Bétis. 


Ya del Bétis 
Por la orilla 
Mi barquilla 
Libre va, 

Y las auras 
Dulcemente 
En mi frente 
Soplan ya. 

Boga, boga, 
Buen remero, 
Que el lucero 
Va á salir, 

Y á occidente 
Ledo sube 
En su nube 
De zafir. 


De la larde, 
Que ya espira, 
Se retira 
Lento el sol, 

Y á medida 
Que se aleja 
Huellas deja 
De arrebol.- 

A ocultarse 
Va sereno 
En el seno . 
De !a mar ; 

Y del cielo 
Cae en tanto 
Leve llanto 
Sin cesar. 
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Con su riego 
Mil olores 
Dan las flores 
Del pensil, 
Halagadas 
Por la brisa, 
«Blanda risa 
DeJ abril. 

Busca el nido 
Dó se mece 
Y adormece 
Luego al fin, 

En las ramas 
Del granado 
£1 pintado 
Colorín. 


Y allá lejos 
De la orilla 
Ve á Sevilla 
Reposar, 

De cien torres 
Coronada 
Perfumada 
De azahar. 

Sorprendente 
Panorama 
Dó derrama 
Su fulgor, 

De la noche 
Mensajero, 

El lucero, 
Brillador. 


Oh / no esperes 
Á que muera 
La postrera 
Claridad. 

Boga, boga, 

Buen remero; 

Mas ligero 
¡ Por piedad / 

[D. á Gertrudis de Avellaneda .) 
Canción cívica. 


• Vivir en cadenas 
\ Cuán triste vivir ! 
Morir por la patria 
\ Qué bello morir 1 

Partamos al campo, 
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Que es gloria el partir; 

La trompa guerrera 
Nos llama á la lid : 

La Patria oprimida 
Con ayes sin un 
Convoca á sos hijos ; 

Sus ecos oid. 

¿ Quién es el cobarde, 

De sangre tan vil, 

Que en rabia no siente 
Sus venas hervir? 

¿Quién rinde sus sienes 
A un yugo servil 
Viviendo entre esclavos? 

¡ Odioso vivir ! 

Placeres , halagos, 
Quedaos á servir 
A pechos indignos 
De honor varonil : 

Que el hierro es quien solo 
Sabrá redimir 
De afrenta al que libre 
Juró ya vivir. 

A Dios , hijos tiernos 
Cual Dores de abril : 

Á Dios, dulce lecho 
De esposa gentil: 

Los brazos , que eji llanto 
Bauais al partir, 

Sangrientos con honra 
Veréislos venir. 
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Sabrá el suelo patrio 
De rosas cubrir 
Los huesos del fuerte 
Que espire en la lid ; 

Mil ecos gloriosos 
Dirán : « Yace aquí 
Quien fué su divisa 
¡ Triunfar , ó morir ! » 

Coro. 

Vivir en cadena s 
¡ Cuán triste vivir ! 

Morir ñor la patria 
\ Qué bello morir I 

(Arriaz-a.) 

La vida del muchacho. 

Hermana Marica, Mi señora abuela, 

Mañana que es fiesta Y el estadal rojo 

No irás tu á la amiga, Con lo que le cuelga r 

Ni yo iré á la escuela. Que trujo el vecino 
Pondráste el corpino Cuando fué á la feria. 

Y la saya buena, Irémos á misa, 

Cabezón labrado, Yerémos la iglesia: 

Toca y albanega. Darános un cuarto 

Y á mí me pondrán Mi tia la ollera. 

Mi camisa nueva, Comprarémos dél, 

Sayo de palmilla. Que nadie lo sepa, 

Media de estameña. Chochos y garbanzos 

Y si hace bueno, Para la merienda. 

Traeré la montera Y en la tardecita 

Que me dió la Pascua En nuestra plazuela 
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Y tú á las muñecas 
Con las dos hermanas 
Juana y Magdalena, 

Y las dos primitas 
Marica y la tuerta. 

Y si quiere madre 
Dar las castañetas, 
Podrás tanto de ello 
Bailar en la puerta, 

Y al són del adufe 
Cantará Andregüela : 

« No me aprovecharon, 
Mi madre , las yerbas. » 

Y yo de papel 
Haré uná librea 
Teñida con moras 
Porque bien parezca, 

Y Una caperuza 
Con muchas almenas. 
Pondré por penacho 


Del rabo del gallo 


129 

Que acullá en la guerri 

Aoaranjeamos 

Las carnestolendas : 

Y en iá caña larga 
Pondré una, bandera 
Con dos borlas blanc&é 
En sus trenzaderas : 

Y en mi caballito 
Pondré una cabeza 
De guadamací, 

Dos hilos por riendas; 

Y entraré en la calle 
Haciendo corbetás ; 

Yo y otros del barrio, 
Que son mas de treinta, 
Jugarémos cañas 
Junto á la plazuela, 
Porque Bartolilla 
Salga acá y nos vea. 
Bartola la hija 

De la panadera, 

La que suele darme 
Tortas con manteca. 

[ Góngora.J 


La cigarra y la hormiga. 


Cantando la cigarra 
pasó el verano enteró 
Sin hacer provisiones 
Allá para el invierno. 
Los fríos la Obligaron 
Á guardár el silencio, 

Y á acogerse al abrigo 
De su estrecho aposento. 
Vióse desproveída 

0 
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Del preciso sustento, 

Sin mosca , sin gusano; 

Sin trigo, sin centeno. 

Habitaba la hormiga 
Allí tabique en medio, 

¥ con mil espresiones 
De atención y respeto 
La dijo : «doña hormiga, 

Pues que en vuestros graneros 
Sobran las provisiones 
Para vuestro alimento, 

Prestad alguna cosa 

Con que viva este invierno 
■Esta triste cigarra . 

Que alegre en otro tiempo, 

Nunca conoció el daño, 

Nunca supo temerlo. 

No dudéis en prestarme, 

Que fielmente prometo 
Pagaros con ganancias. 

Por el nombre que tengo.» 

La codiciosa hormiga 
Respondió con denuedo, 

Ocultando á la espalda 
Las llaves del granero : 

« i Yo prestar lo que gano 
Con un trabajo inmenso 1 
Díme pues , holgazana, 

¿Qué ñas hecho en el bueno tiempo 7» 
« Yo , dijo la cigarra, 

A todo pasajero 
Cantaba alegremente 
Sin cesar ni un momento. » 

« ¡Hola ¿ con que cantabas , 

Cuando yo andaba ni remo? 

Pues ahora que yo cómo,, 
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Baila , pese á tu cuerpo.» 

(Samaniego.) 


El MURCIELAGO ALEVOSO* 

Estaba Mirla bella 

Cierta noche formando en su aposento 

Con gracioso talento 

Una tierna canción ; y porque en ella 

Satisfacer á Debo medíitaba 

Que de su fe dudaba, 

Con vehemente espresion le encarecía 
£1 fuego que en su casto pecho ardía. 

Y estando divertida, * 

Un murciélago fiero ¡ suerte insana ! . 
Entró por la ventana : 

Mirla dejó la pluma sorprendida ; 

Temió , gimió , dió voces , vino gente; 

Y al querer diligente 

Ocultar ia canción , los versos bellos 
De borrones llenó por recogellos. 

Y Delio noticioso 

Del caso que en su daño habia pasado, 
Justamente enojado 
Con el fiero murciélago alevoso 
Que habia la canción interrumpido 

Y á su Mirla afligido, 

En cólera y furor se consumía, 

Y así á la ave funesta maldecía : 

«! Oh monstruo de ave y bruto, 

Que cifras lo peor de bruto y ave ! 

Vision nocturna grave, 

Nuevo horror de las sombras, nuevo luto, 
De la luz enemigo declarado, 

Nuncio desventurado 

* 
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De la tiniebla y de la noche fria, 

¿ Quétienes tuque hacer dónde estáeldia 
Tus obras y figura 
Maldigan de "común las otras aves, 

Que cánticos suaves 

Tributan cada dia á la alba pura : • 

¥ porque mi ventura interrumpiste 
¥ á su autor afligiste, 

Todo el mal y desastre te suceda 
Que áun murciélago vil suceder pueda. 
La lluvia repelida 
Que viene de lo alto arrebatada, 

Tan solo reservada 
A las noches se oponga á tu salida ; 

O el relámpago pronto reluciente 
Te ciegue y asedíente ; 

O soplando del Norte recio el viento 
No permita un mosquito á tu alimentos 
La dueña melindrosa r 
Tras eí tapiz dó tieínes tu majiida; 

Te juzgue inadvertida 

Por telaraña sucia y asquerosa, 

Y con la escoba al suelo te derribe ; 

¥ al ver que bulle y vive 

Tan fiera y tan ridicula figura, 

Suelte la escoba y huya con presura. 

Y luego sobrevenga 
El juguetón galillo bulliciosa; 

Y primero medroso* 

Al verte, se retire y se contenga: 

Y bufe y se espeluce horrorisadó , 

Y alce él rabo esponjado , 

Y el espinazo en arco suba al cielo. 

Y casi los pies apenas toque al suelo* 
Mas luego recobrado 

Y del primer horror convalecida 
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Y cosido en la tierra observe atento, 

Y cada movimiento 

'Que en tí llegue á notar su perspicacia, 
Le provoque al asalto y íe dé audiacia. 

En fin , sobre tí venga, 

Te acometa y ultraje sin recelo, 

Te arrastre -por el «uelo, 

Y á costa de tu daño se entretenga, 

Y por caso las uñas afiladas 

En tus alas clavadas, * 

Por echarte de sí con sobresalto 
Te arroje muchas veces álo alto. 

Y acuda á tus chillidos 
El muchacho y convoque á sus iguales; 
Que con los animales 
Suelen ser comunmente desabridos : 
Que á todos nos dotó naturaleza 
De entrañas de fiereza, 

Basta que ya Ja edad ,ó la cultura 
Nos dan humanidad y mas cordura. 

Entre con algazara" 

La pueril tropa al daño prevenida, 

Y lazada oprimida 

Te echen al cuello con fiereza rara; 

Y al oirte chillar alcen el grito, 

Y le llamen maldito; 

Y creyéndote al fin del diablo imagen, 
le abominen, te .escupan v Xc ultraien. 

Luego por las telillas * r '‘" 

De tus alas le claven al postigo ; 

Y se burlen contigo , 

Y al hocico te apliquen candelillas. 

Y se rian con duros corazones 
De tus gestos y acciones, 
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Y á (us tristes querellas ponderadas ; 
Correspondan con fiesta y carcajadas- 

Y todos bien armados 

De piedras, de navajas , de aguijones. 
De clavos , de punzones, 

De palos por las puntas afilados, 

( De diversión y fiesta ya rendidos) 

Te embistan atrevidos 

Y te quiten la vida con presteza, 
Consumando en el modo su fiereza. 

Te puncen y te sajen , 

Te tunden , te golpeen , te martillen, 

Te piquen, te acribillen, 

Te dividan , te corten y te rajen, 

Te desmiembren, te partan, te degüellen. 
Té hiendan , te desuellen, 

Te estrujen , te aporreen, te magullen. 
Te deshagan , confundan y aturrullen. 

Y las supersticiones 

De las viejas creyendo realidades, 

Por ver curiosidades 

En tu sangre humedezcan algodones 

Para encenderlos en la noche oscura. 

Creyendo sin cordura 

Que verán en el aire culebrinas 

Y otras tristes visiones peregrinas. 

Muerto ya , te dispongan 

El entierro ; te lleven arrastrando 
Gori , gori cantando, 

Y en dos filas delante se compongau; 

Y otros fingiendo voces lastimeras 
Sigan de plañideras, 

Y dirijan entierro tan gracioso 

Al muladar mas sucio y asqueroso. 

. Y en aquella basura 

Un hoyo hondo y capaz te faciliten. 
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T en él le depositen, 

T allí te den debida sepultura : 

Y para hacer eterna Ui memoria 
Compendiada tu historia 
Pongan en una losa duradera. 

Cuya letra dirá de esta manera : 

Epitafio. 

Aquí yace el Murciélago alevoso 
*Que al sol horrorizó , y ahuyentó el dia : ;• 
De pueril saña triunfo lastimoso, 

Con cruel muerte pagó su alevosía. 

Tío sigas , caminante , presuroso 
Hasta decir en esta losa fria : 

«Acontezca tai fin y tal estrella 
* A aquel que mal hiciese á Mirta bella.» 

(Miro. González. J 


El beso maternal. 

¿Qué valen las caricias, 
l,os abrazos y besos 
Si no son prodigados 
Por maternal afecto f 
Es lá amistad efímera. 

El amor pasajero, 

Humo fugaz la gloria 

Y el porvenir incierto: 

4 Ay ! solo es positivo 
El cariño materno. 
¿Buscaigumitffad firme. 
Afecto duradero, 

Y en el amor y gloria 
Un porvenir risueño ? 

Pues bien , lo hallaréis solo 
En el materno pecho. 
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¡ Felices los que han sentid* 
Su tierno rostro oprimido 
Por el labio maternal / 
¡Dichosos los que han oido 
T al canto se han adormido 
De aquella voz celestial ! 

Tú no puedes comprender 
La dicha de poseer 
Lo que tienes , niño , ahora ; 

Lo que vale esa mujer 
Que rie con tu placer, 

Y que si tú lloras llora : , 

Que vela siempre á tu lado 
Con solícito cuidado, 

Y tu querer adivina; 

Su amor desinteresado. 

Tan ddlce, tan Sosegado 
Como el aura matutina. 


Niño , cuando la razón 
Alumbre tu corazón 

Y veas como es debido, 
Becuerda con qué ilusión. 

Con qué delirio y pasión 
Esa mujer te ha querido. 

Besa el polvo que pisó 

Y la cuna que meció 
Con un afan tan prolijo; 

Respeta lo que tocó. 

Lo que te dijo y mandó : 
¡Mucho debe hacer un hijo! 
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Alza su lánguido brazo, 
Forma con el tuyo un lazo 
t no lo sueltes jamás ; 

Dirige su tardo paso, 

No andes en amarla escaso ; 
¡Nunca cual ella amarás ! 


¡ Oh ! si Dios por su clemencia 
Mi madre me devolviera 

Y bendecirme pudiera, 

Hija llamarme una vez ! 

Por verme contra su pecho 
Estrechada con ternura, 

¡ Dios mió ! por tal ventura 
¿ Qué no daría después ? 

Diera mi amor en la tierra, 
Belleza si la tuviera, 

Mi dicha , mi vida entera 
Por un beso maternal ; 

Mas que fuera el esqueleto 
Que de la huesa se alzara 
El que tierno me besara 
Con su boca sepulcral. 

Yo sé bien que este cariño 
No sería frió , inerte ; 

Que mas allá de la muerte 
Llevan las madres su amor ; 

Un beso fuera de fuego 

Y de la gloria un destello, 
Ardiente , célico , bello 
Cual la gracia del Señor. 

(/>.* Josefa Massanés.) 
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A Felipe Rüiz. 

¿Cuándo será que pueda 
Libre de esta prisión volar al cielo, 
Felipe , y en la rueda 
Que huye mas del suelo, 

Contemplar la verdad pura y sin duelo? 

Allí á mi vida junto, 

En luz resplandeciente convertido 
Veré distinto y junto 
Lo que es y lo que ha sido, 

Y su principio propio y escondido. 

Entonces veré como 
La soberana mano echó el cimiento 
Tan á nivel y plomo, 

Dó estable y firme asiento 
Posee el pesadísimo elemento. 

Veré las inmortales 
Columnas dó la tierra está fundada, 

Las lindes y señales 

Con que á'la mar hinchada 

La Providencia tiene aprisionada. 

Porque tiembla la tierra. 

Porque las hondas mares se embravecen ; 
Dó sale á mover guerra 
El cierzo , y porque crecen 
Las aguas del Océano , y descrecen : 

De dó manan las fuentes ; 

Quien ceba y quien abastece de los ríos 
Las perpetuas corrientes ; 
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De los helados fríos 

Veré las causas y de los estíos; 

Las aguas soberanas 
Del aire en la región quien las sostiene; 
De los rayos las fraguas; 

Dó los tesoros tiene 

De nieve Dios; y el trueno donde viene. 

¿ No ves cuanto acontece 
Turbarse el aire lodo en el verano? 

El dia se ennegrece, 

Sopla el gallego insano, 

Y sube hasta el cielo el polvo vano: 

Y entre las nubas mueve 

Su carro Dios ligero v reluciente ; 
Horrible són conmueve, 

Relumbra fuego ardiente, 

Treme la tiera, humíllase la gente. 

La lluvia hafia el techo, 

Envían largos ríos los collados ; 

Su trabajo deshecho, 

Los campos anegados 
Miran los labradores espantados. 

Y de allí levantado 

Veré los movimientos celestiales, 

Así el arrebatado 
Como los naturales, 

Las causas de los hados , las seSales. 

Quien rige las estrellas 
Veré , y quien las enciende con hermosas 

Y eficaces centellas; 
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Porqué están las dos osas 

De bañarse en el^mar siempre medrosas. 

Veré este fuego eterno, 

Fuente de vida y luz dó se mantiene ; 

Y porque en el invierno 
Tan presuroso viene, 

Quien en las noches largas le detiene. 

Veré sin movimiento 
En la mas alta esfera las moradas 
Del gozo y del contento, 

De oro y luz labradas, 

De espíritus dichosos habitadas. 

( Fr. Luis de León.) 

Plegaria al SeKor. 

Escucha , oh Dios del cielo, 

En donde eterno moras, 

De mis ardientes labios 
La voz deprecatoria. 

Tú la delicia eres 
En que mi amor se goza, 

¥ en tí , Señor, he puesto 
Mis esperanzas todas. 

Los amigos me faltan, * 

Los hombres me abandonan : 

Tú solo , Padre mió, 

La espalda no me tornas. 

Por eso , sumergido 
Del mar entre las olas. 

Cual tabla de refugio 
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Te así junto á las rocas* 

Tabla .'mi Dios, que nunca 
He de soltal* dichosa; 

Que en ella no me espantan 
Tormentas ni zozobras. 

Mas ¡ ay ! que el pecho á veces 
Cobarde se acongoja 
Al silbo de los vientos 
Que el ímpetu redoblan. 

No permitas , Dios mió,' 

Que en lid tan espantosa 
Los fieros vendavales 
Declaren mi derrota. 

Dame valor y brío 
Si el corazón se apoca ; 

Que yo , mí Dios, soy uno, 

¥ tres los que me acosan. 

Dame romper del mundo 
Las redes , que traidoras 
Mi planta entretejiendo, 

A tí su paso estorban. 

Dame vencer los lazos 
Que tentador me forja 
El que león rugiente 
Me asecha á todas horas. 

Dame afligir mi carne 
Con mano poderosa, 

Como tu mano sahta 

Al mar sujeta y doma. # 
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Dame humildad , Dios mió, 
Eli mi soberbia loca, 

Paciencia en mis trabajos, 
Aliento en mis congojas, . 

Dale á mi mente un rayo 
De luz , que bienhechora 
La lobreguez disipe 
De mis funestas sombras. 

Sea tu fe divina 
Mi celestial antorcha, 

Mi aliento tu esperanza, 

Tu caridad mi norma. 

Norma que fiel presida 
A mis acciones todas; 

Que son las obras muertas 
Si en caridad no brotan. 

Dame, Señor, por ella 
Que fiel te corresponda, 
Pagándote en ternura 
Lo que en amor me otorgas. 

Hazme mirar al hombre 
Como á mi sangre propia ; 
Que sangre ; oh Dios , es mía 
El que mi hermano nombras. 

♦ 

Hazme querer, Dios Santo, 

Al mismo que me odia, 
Volviéndole en virtudes 
El mal que me ocasiona. 

kazme mirar los lazos . 
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Que á mi país me asocian. 

Como mirarlos debe 
Quien tiene patria y honra. 

Hazme en fin , Dios Eterno, 

En mis menores obras 
Modelo , si es posible, 

De las virtudes todas 

Y asi del alma echando 
Los vicios que la ahogan, 

Y dando así principio 
Por los que mas agóvian. 

Consiga yo , Dios 1410, 

Del justo la corona, 

Feliz aquí en la tierra, 

Feliz allá en la gloria. 

( Príncipe .) 


El dos de mayo. 

Noche , lóbrega noche , eterno asilo 
Del miserable que esquivando el sueño 
Profundas penas en silencio gime, 

No desdeñes mi voz : letal beleño 

Presta á mis sienes , y en tu horror sublime 

Empapada la ardiente fantasia, 

Da á mi pincel fatídicos colores 
Con que el tremendo día 
Trace al fulgor de vengadora tea, 

Y el odio irrite de la patria mia, 

Y escándalo y terror al orbe sea. 

i Diá de execración ! La destructora . 
Mano del tiempo lo arrojó al averno : 
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Mas ? quién el sempiterno 
Clamor con que los ecos importuna, 
la madre España en enlutado arreo 
Podrá atajar ? Juntó al sepulcro frió, 

Al pálido lucir de opaca luna, 

Entre cipreces fúnebres la veo: 

Trémula, yerta, y desceñido el manto, 
Los- ojos moribundos 
Al cielo vuelve que le oculta el llanto; 
Roto y sin brillo el cetro de dos mundos 
Yace entre el polvo , y el león guerrero 
Lanza á sus pies rugido lastimero, 

¡ Ay! que cual débil planta 

S ue agosta en su furor hórrido viento, 
e victimas sin cuento 
Lloró la destrucción Mantua afligida l 
Yo vi , jo vi su juventud florida 
Correr inerme al huésped ominoso. 

Mas ¿ qué su generoso 
Esfuerzo pudo ? El pérfido caudillo, 

En quien su honor y su defensa fia, 

La condenó al cuchillo. 

? Quién ¡ ay ! la alevosía, 

La horrible asolación habrá que cuente, 
Que hollando de amistad los santos fueros, 
Hizo furioso en la indefensa gente 
Ese tropel de tigres carniceros? 

% Por las henchidas calles 
Gritando se despeña . 

La infamé turba que abrigó en su seno.. 
Rueda allá rechinando la cureña; 

Acá retumba el espantoso trueno ; 

Alli el jóven lozano, 

El mendtigo infeliz, el Venerable 
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Sacerdote pacífico; el anciano 
Que con su arada faz respeto imprime, 

Juntos amarra en su dogal tirano. 

En val de, en valde gime 
De los duros satélites en torno 
La triste madre , la afligida esposa 
Con doliente clamor : la pavorosa 
Fatal descarga suena, 

Que á luto y llanto eterno las condena. 

( Cuánta escena de muerte ! ¡ cuánto estrago! 
¡Cuántos ayes dé quier ! Despavorido 
Mirad ese infelice 
Quejarse al adalid empedernido 
Deolra cuadrilla atroz. «¡Ah! ¿qué te hice?» 
Esclama el triste en lágrimas deshecho. 

«Mi pan y mi mansión partí contigo ; 

Te abrí mis brazos , le cedí mi lecho ; 

Templé tu sed , y me llamé tu amigo. 

Y ¿ ahora pagar podrás nuestro hospedaje 
Sincero, franco , sin doblez ni engaño, 

Con dura muerte y con indigno ultraje?» 

^ Perdido suplicar/ ¡ inútil ruego/ 

I mónstruo infame á sns ministros mira, 

Y con tremenda voz gritando « fuego ! » 

Tinto en su sangre el infeliz espira. 

Y en tanto ¿dó se esconden, 

Dó están, oh cara patria , tus soldados 
Que á tu clamor de muerte no responden? 
Presos, encarcelados 
Por jefes sin honor , que haciendo alarde 
De su perfidia y dolo, 

A merced de los vándalos te dejan. 

Como entre hierros el león, forcejan 
Con inútil afan. Vosotros solo, 

10 
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Fuerte Daoiz , intrépido Velarde, 

Que osando resistir al gran torrente 
Dar supisteis en flor la dulee vida 
Con firme pecho y con serena frente ;■ 

Si de mi libre musa 

Jamás el eco adormeció á tiranos. 

Ni vil lisonja emponzoñó su aliento , 

Allá del alto asiento 
A que la acción magnánima os eleva, 

El nimno oid que á vuestro nombre entona^ 
Mientras la fama alígera la lleva 
Del mar del hielo á la abrasada zona. 


Mas [ay! que en tanto sus funestas alas 
Por la opresa metrópoli tendiendo, 

La yerma asolación sus plazas cubre ! 

Y al áspero silvar de ardientes balas, 

Y al roneo són de los preñados bronces 
Nuevo fragor y estrépito sucede. . 

¿Oís como rompiendo 

De moradores tímidos las puertas 
Caen estallando de los fuertes gonces? 

¡ Con qué espantoso estruendo 
Los dueños buscan que medrosos huyen f 
Cuanto encuentran destruyen 
Bramando los atroces forajidos, 

Que el robo infame y la matanza ciegan. 

¿ No veis cual se despliegan 
Penetrando en los hondos aposentos 
De sangre y oro y lágrimas sedientos? 


Rompen, talan , destrozan 
Cuanto se ofrece á su sangrienta espadan 
Aquí matando al dueño se alborozan. 
Hieren atlí su esposa acongojada; 

La familia asolada 
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Yace espirando , y con feroz sonrisa 
Sorben voraces el fatal tesoro. 

Mustio el dulce carmín de su mejilla 

Y en su frente marchita la azucena, 

Con voz turbada y anhelante lloro 
De su verdugo ante los piés se humilla 
Tímida vírgeií de amargura llena; 

Mas con furor de hiena 

Alzando el corvo alfanje damasquino, 

Hiende su cuello el bárbaro asesino. 

/ Horrible atrocidad../ Treguas , oh musa, 
Que ya la voz rehúsa 
Embargada en suspiros mi garganta. 

Y en ignominia tanta 

t Será que rinda el español bizarro 
a indómita cerviz á la cadena? 

No ; que ya en torno suena 
De Palas ñera el sanguinoso carro, 

Y el látigo estallante 

Los caballos flamígeros hostiga. 

Ya el duro peto y el arnés brillante 
Visten los fuertes hijos de Pelayo; 

Fuego arrojó su ruginoso acero. 

«¡Venganza y guerra!» resonó en su tumba; 

«¡ Venganza y guerra !» repitió Moncayo: 

Y al grito heróico que en los aires zumba 
«¡Venganza y guerra!» claman Turia y Duero. 
Guadalquivir guerrero 
Alza al bélico són la regia frente, 

Y del Patrón valiente 

Blandiendo altivo la nudosa lanza 

Corre gritando al mar : «¡ Guerra y venganza !» 

Vosotras , oh infelices 
Sombras de aquellos que la infiel cuchilla 
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Robó á sus tares , y en fugaz gemido 
Cruzáis los anchos campos de Castilla; 

La heróica España , en tanto que al bandida 
Que á fuego y sangre de insolencia ciega 
Brindó felicidad , á sangre y fuego . 

Se retribuye el don , sabrá piadosa 
Daros solemne y noble monumento. 

Allí en padrón crüento 
. De oprobio y mengua, que perpétuo dure* 
La vil traición del despota se lea: 

Y altar eterno sea 

Donde todo español al mónstruojure 
Rencor de muerte que en sus venas cunda* 

Y á cien generaciones se difunda. 

( Gallego. ) 

El Salvador in la cruz. 

Quien díó la vida al ciego, 
quien dió la voz al mudo, 
quien vida nueva pudo 
á Lázaro infundir, 

Hoy pende de un madero^ 
y espira escarnecido 
del pueblo fementido 
que viene á redimir. 

Quebrántase la roca; 
sin luz se queda el cielo; 
retiembla , roto el velo, 
el arca del Señor; 

Y al ver los querubines 
la cruz que los aterra, 
dirigen á la tierra 
miradas de furor. 

La sangre que han vertido* 
los clavos y la lanza, 
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pidiendo está venganza, 
dejádnosla tomar: . 

Descienda nuestro rayo,, 
y que haga furibundo 
cenizas ese mundo 
rebelde sin cesar.» 

En tanto que al Eterno 
inmóvil en su trono % 
acusa de abandono . * 
la hueste de Miguel, 

Bendicen el arcano 
dé amor ardiente lleno 
los justos en el seno 
dél Padre de Israel. 

Que ya de su ventura 
llegó por fin el día, 
y al Hijo de María 
unidos volarán; 

Dejando el paraíso 
la Víctima inocente 
abierto al descendiente 
del ya feliz Adan. 


Pero si hoy en patíbulo espira, 
juez vendrá se\ erísimo luego v 
mas terrible entre nubes de fuego 
que en su cima le vio Sinaí. 

¡Ay entonces del que haya perdido 
de la gracia el divino tesoro! 

Yo , Señor, tus piedades imploro; 
}¡o pequé : ¡ desgraciado de mí! 

( Hartzenbusch .) 
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A la Ascbnsiom del Señor. 

Himnos de honor las puertas eterna les 
resuenan; el empíreo «¡ gloria !» clama: 
«¡gloria!» el inmenso espacio reverbera. 
Los giros celestiales 
deja, luciente sol ; mas pura llama 
que la que crece en tu inmortal hoguera 
los cielos dora : el Redentor glorioso 
asciende vencedor esclarecido ; 
su hombre aplaude él pueblo redimido 
en cánticos gozoso* 

«Elevad, canta, príncipes celestes, 
las puertas elevad : los atrios de oro 
abrid á vuestro rey , al rey triunfante 
abrid , aladas huestes;» 

Y «¿quién es nuestro rey»? el santo coro 
entona en las almenas de diamante. 

«El fuerte, el grande, el Dios de la victoria ; 
abre oh cielo, tu alcázar refulgente: 
de las virtudes el Señor potente 
es el rey de la gloria.» 

Ya, ya’la puerta del empíreo gira 
sobre el áureo quicial , y del Inmenso 
descúbrala mansión. ¿"Voces mortales 
la dirán? Tú me inspira, 
querub, y cantaré. Fulgor intenso 
circula por las gradas eternales: 
el padre Dios la inaccesible cima, 
velado por su sér , augusto mora: 
brota á sus piés la llama engendrad ora 
que cielo y tierra anima. 

Él Hijo de María entra glorioso 
de angélicas escnadras aclamado, 
orm ándole su grey noble corona 
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y él hombre venluroso 
-en la mansión celeste ya heredado 
*el himno alegre de victoria entona. 
«¿Quién sube del Eterno al santo ?» 

«El varón de inocencia , el justo, el fuerte: 
el que bajó triunfante de la muerte 
al reino del quebranto,» 

Enamora los cielos su mirada, . 
y cual la luz de la naciente aurora 
vence el sol del cénit, su frente brilla 
de triunfo coronada. 

Postrado el ángel su beldad adora, 
y el abrasado serafín se humilla: 
del Eterno á la gloria merecida 
sobre cielos de cielos se levanta, 
y el trono huella con sublime planta 
del padre de la vida. 

< í Padre , ( y los orbes enmudecen 
para escuchar su voz f vene! : la tierra 
áiberté ya de su enemigo eterno. 

No en ella se enfierecen 

S ;a los querubes pérfidos que encierra 
¡gados por mi diestra el hondo averno. 

En los torrentes de mi sangre yace 
su maldad estinguida y tu venganza; 
y el mortal abatido á la esperanza 
y á la virtud renace.» 

«Libres vienen, mi triunfo acompañando 
ios siervos de la antigua tiranía. 

Tu inmudable decreto ya he cnmplido: 
hora el supremo mando, 
la gloria, el esplendor , la gloria mia, 
la que me diste ante los tiempos, pido . 
Yo te ensalcé en la tierra ; la criatura 
por mí tu augusto nombre allí bendice.» 
Habló el Hijo eternal ; y así le dice 
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el Padre de la altara : 

»Ven, Hijo de mi sér; triunfa y domina: 
yo vi tu humillación ; tu triunfo ahora 
cielo y tierra verán. El monstruo impío 
de tu planta divina 
será vil escabel. Pide , y la aurora 

I el ocaso serán tu señorío.» 

ijo ; de nuevo el cielo se alboroza 
en himnos ; y en su seno reclinado 
el gran Jehová recibe al Hijo amado, 
y el Eterno en él se goza. 

ÍLísím .) 

A la Asunción de la Víbgen. 

Mártires y doncellas 
Con Cristo desposadas, 

Ejército que estando muerto espantas, 
Once mil hostias bellas 
A Dios sacrificadas, 

Que el cielo paseáis con sacras plantas: 
Pues hoy, ¡oh ninfas santas! 

Va vuestra Keina á veros, 

Pues la imitasteis tanto, 

Rogadle que á mi canto 

Aliento dé, y conceptos verdaderos : 

Esté yo satisfecho 

De que lo dicta su Hijo acá en mi pecho. 

Vos , águila ligera, 

Que los aires abriendo 

Con las plumas doradas vais al cielo ; 

Subís de tal manera, 

Que nuestra sombra viendo 
Os perdemos do vista los del suelo, 

Con inflamado celo 
Vuestro favor invoco 
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Virgen , en toda cosa, 

A Dios y al mundo hermosa: 

Conceda vuestra gracia oirme un poco : 

Perdón y grato oído 

Con ánimo sencillo aguardo y pido. 

Si dais la vista al ciego 

Y visitáis al reo , 

Y al pobre le volvéis próspero y rico , 
Oid el blando ruego 

De mi justo deseo, 

¥ conceded la gracia que os suplico : 

Paloma , que el pico 

De fé constante y viva 

Trajisteis paz al arca 

Del viejo Patriarca 

Con el ramillo de la hojosa oliva; 

Cierto de otra manera. 

Que aquella descuidada ave primera. 

Virgen , el regocijo 
Tuvisteis de ser Madre 
Del Verbo celestial y sempiterno; 

Hija de vuestro Hijo, 

Madre de vuestro Padre, 

Término fijo del consejo eterno ; 
Elegida ab eterno , 

Hoy con divina frente 
Coronada de estrellas , 

( Cual nueva luna entre ellas) 

T vestida del sol resplandeciente, 

Por los cielos rasgados 
Entráis con los ejércitos alados. 

Hov subís penetrando 
Cual fuciente cometa 
Que parte y hiende el aire por dó pasa, 
¥ á los cielos llegando 
Admírase el planeta 
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One alumbra el mundo de su cuarta casa 

Y no luce ni abrasa ; 

Está turbado y vario : 

Y los cielos dorados 
Quedaron espantados, 

Que vuestro resplandor estraordinario 
Al subir admirólos 

Tanto , que Se afirmaron en los polos. 
Mas luego conociendo 
Vuestra figura rara, 

Cual nube que con rayo queda abierta, 

Se fué el cristal rompiendo, 

I en la materia clara 
Quedó patente la sublime puerta: 

Pareció descubierta 
Vuestra faz-, y al mirarla 
Pacífica , apacible, 

Aunque fuerte y terrible 
Como ejército á punto de halalla, 

Alta , olorosa como 
Ciprés , plátano , cedro y cinamomo, 
Patriarcas y profetas 
Las reverendas canas 


Coronadas de lauro os humillaban; 
Las vírgenes discretas 
Yendo ante vos ufanas, 

Laurel , olivo y palmas levantaban : 
Los mártires estaba 
En gloria renovados 
Con las llagas recientes, 

Aunque resplandecientes, 

(Trofeos á mil príncipes ganados,) 

Y las Topas bañadas 

Con sangre del Cordero matizadas. 

Los músicos divinos 
En su trono se l^lgaj« v 

jS 
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Con dulcísimos himnos y conciertos ; 

Los techos cristalinos 

En torno resonaron 

Con la armonía de los instrumentos ; 

Mudas y sin alientos 

Quedaron de la tierra 

Las trompas sonorosas, 

Y las artificiosas 

Misturas que la Italia dentro encierra, 

Las que se oyeron cuando 

Los Césares por ellas iban triunfando. 

• Allí los escogidos 
Ante su protectora, 

Cuya bondad á lo posible escede, 
Dicen y son oídos : 

«Dulcísima Señora , 

Benigna Diosa, (si decir se puede) 

Tu Hijo nos concede 
Verle en su compañía 

Y aun él se regocija 
Viendo á su Madre é Hija : 

Huélgase , prudentísima María , 

De ver que pisa el cielo 

La carne que le dió el corpóreo velo. 

Vuestro Hijo glorioso 
Nos dijo predicando 
Un número prudente de doncellas , 
Que esperando á su esposo 
Estuvieron velando, 

Y velaba la fé y la gracia en ellas : 
Vos sois una de aquellas, 

Aunque en tálamo y bodas 
Undantes verdadera, 

Y ero mas clara lámpara que todas, 
Superior y primera, 

"Cnn éuya luz y ejemplo 

*?:• 
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Resplandece de Dios la casa y templo. 

£1 mismo Dios os dijo 
Cuando al solio llegásteis : 

«Paloma, esposa amada y Madre mía : 

Visteis glorioso al Hijo 

Que en la tierra engendrasteis, 

Donde el Padre le engendra cada dia. 
Miraos la compañía 
Que delante Vos viene; 

Y vos con gozo á tantos 
Angeles y otros sanios 

De veros y de ver al que Dios tiene 

Y junto dél sentada, 

Gloria dais en mirar y ser mirada.» 

( B . deArgensola. ) 

Deseos de igual cariño. 

/ Niño, que escuchas mi acento 
siempre dulce y cariñoso, 
y ves mi afan cuidadoso 
temiendo siempre por tí ; 

Niño que duermes tranquilo 
en un lecho de delicias 
y maternales caricias, 

¿ te apartarás ¡ áy ! de mí ? 

¿Podrás acaso algún dia 
por el mundo seducido, 
sepultar en el olvido 
la memoria de mi amor? 

‘¿Podrás vivir sin tu madre 
á quererte acostumbrada, 
viendo en su pecho clavada 
una espina de dolor? 
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¡Oh! nunca me desconozcas, 
nunca esquives mis halagos; 
que instantes fueran aciagos 
los de tu injusto desden: 

Porque yo desque naciste 
en tu belleza me miro; 
tu solo aliento respiro, 
solo á tí mis ojos ven. 

Corramos inseparables 
de nuestra vida en la senda 
sin que nada nos desprenda 
como la eoncha en el mar, 

Cuyas dos partes unidas 
guardan la perla; imitemos 
su fuerte unión , pues tenemos 
solo un alma que guardar. 

i Me amarás ? Yo soy tu madre ; 
tú hallas la vida en mi pecho, 
á la vez panal y lecho 
donde encuentras tu placer. 

¿Me amarás? Yo soy tu guia; 
tú sin mi afán , tierno niño, 
no hallarás igual cariño 
para vivir y crecer. 

Para quererme recuerda 
siempre tu infancia, los dias 
en que amada flor te crias 
tan junto á mi corazón. 

Si alguna vez me desoyes 
y abandonas, hijo mió.... 
vela tu ingrato desvío 
con amorosa ficción. 

(Vila y Blanco.) 
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Á mi Dios. 

Tristes corren los dias de mi vida 

Y solo del dolor dejan la huella ; 

Lucha mi alma ¡ ay de mí ! desfallecida, 
Sin abrigo y sin rumbo y sin estrella. 
Tengo un vértigo en mí cadáver, yerto 
Yoy flotando en el mar de mi destino : 

Mi éorazon es árido desierto 

Que agita tempestuoso torbellino. 

Mi pecho se derrite en fragua ardiente... 
¡ Por piedad una gota de agua pura..! 

¡Ay ! en mis labios la anhelada fuente 
En voraz fuego torna su frescura.. 

¿ Y así se agitará sin esperanza 
El alma desolada de conlino ? 

¿Y esta será, mi Dios , la bienandanza 
' Que me está preparada , y mi destino ? 

A tí , Señor , me vuelvo , tú me acoge; 
Amansa de mi pecho el mar insano, 

Y náufrago en tus playas me recoge : 
'/Tiende presto , Señor , tiende tu mano. 

Yo soy de tu alma luz vivo destello, 

Y arcano soy de tu saber profundo; 

En mi frente , Señor, brilla tu sello, 

Y al corazón jamás bastará el mundo. 

Al sol hiciste rey de la natura, 

Sentándole en su trono centellante ; 

Y ¿yo que soy tu sombra y tu figura. 
Luchando sin cesar vagaré errante? 

Tú hasta el fondo del caos penetraste, 
Llenando sus abismos de esplendor; 

La nada sé tus alas fecundaste, 

Y a tu semblanza me creó tu amor. 

Yo soy de tu saber la maravilla, 
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Tú te gozas en reflejarte en mí ; 

Océano sin fondo y sin orilla, 

£1 alma anhela sepultarse en tí. 

¿ Los espacios y tiempos no reciben 
De tu supremo sér la inmensidad ? 

Los espíritus todos en tí viven; 

Que tú eres la vida y la verdad. 

Tú eres quien concierta la armonía 
Que ostenta por do quier naturaleza 

Y derramas sobre ella la hermosura; 

En tí bebe el placer la primavera; 

Tú revistes el monte de verdura, 

Y de flores esmaltas la pradera, 

Y llenas de perfumes el ambiente; 

Al eco de tu voz la clara fuente 
Brota en las soledades y murmura. 

Los mundos te engrandecen ; 

Las criaturas á tí su voz levantan, 

Y el tributo de adoración te ofrecen. 

A tí los cielos cantan : 

Tú hablas por el trueno y huracán ; 

En las nubes tu nombre escribe el rayo, 

Y tu nombre las olas espumosas 
De tu poder medrosas, 

Al estrellarse murmurando van. 

Asombran á los cielos tus miradas, 

Y adoran los arcángeles tus huellas, 

Y son del firmamento las estrellas 
El polvo que levantan tus pisadas. 

El alma se derrite á las centellas 
De tu resplandeciente claridad. 

¿Quién comprende tu sér? y ¿quién levanta 
El velo en que se cubre tu" faz santa 

Y oculta tu gloriosa Trinidad ? 

Y mientras á tí alaba 
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Toda naturaleza , y á tí sube 

Cual majestuosa nube 

Himno eterno de amor y adoración. 

¡ Solo yo callo desdeñoso y frió ! 

¡ Y soloen mí , Señor , bailas desvío ! 

¡ Solo yo tengo helado el corazón ! 

Orgulloso Satan alzóse un dia 

Y contra tí blandió su fiera espada ; 

Mas ¡ay! volviste á él tu vista airada* 

Y en pena á su osadía 
Encendióle un infierno tu mirada. 

A Faraón venciste 
Sus guerreros helando de pavor, 

Y cual plomo en el mar los sumergiste; 

Como arista, Señor , los consumiste 

Al soplo de tu ira y tu furor. 

Tus alas se cernieron 
Sobre las altas cumbres de Siná ; 

A tu aliento los cielos se encendieron ; 

Tu voz tronó , y cayeron 
Prosternadas las tribus de Judá. 

Los montes retemblaron ; 

En la sien de Moisés tu llama ardió ; 

Y el rayo de tu diestra 

Tus leyesen el mármol escribió. 

A mí , Séñor , desciende : 

¡ Piedad / ¡ piedad ! Quebranta la cadena 
Que el corazón oprime ; 

El fuego de tu amor en él enciende, 

Y de virtud sublime 
Candorosos perfumes arderán ; 

Y cual la flor exhala de su cáliz 
Sus fragantes olores 

Al recibir del sol los resplandores, 

Los suspiros del alma 
A tí también , Señor , se exbalarán. 

( A . Camps y Fabrés. ) 
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Letrilla sacra. 

Vivo sin vivir en mi , 
y km alta vida espero , 

*Que muero porque no muero . 

Gxosa. 

. Aquesta divina unión 
Del amor con que yo vivo 
Hace á Dios ser mi cautivo , 

Y libre mi Corazón ; 

Mas causa en mi tal pasión 
Verá Dios mi prisionero, 

Que muero porque no muero. 
Ay 1 ¡ Qué larga es esta vida 
í duros estos destierros, 
cárcel y estos hierros 
En que el alma está metida 1 
Solo esperar la salida , 

Me causa un dolor tan fiero , 
Que muero porque no muero. 

> Ay ! i Qué vida tan amarga 
Dó no se goza al Señor 1 

Y si es dulce el amor , 

No lo es la esperanza larga : 
Quíteme Dios esta carga , 

Mas pesada que de acero , 

Que muero porque no muero. 

♦ Soto con la confianza 
Vivo de que he de morir ; 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza : 
Muerte dó el vivir se alcanza , 
No te tardes , que te espero , 
Que muero porque no muero. 

11 
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Mira que el amor es fuerte 
Vida , no seas molesta ; < 

Mira que solo te resta 
Para ganarte, perderte: 
Venga ya la dulce muerte , ' 
Venga el morir muy ligero , 
Que muero porque no muero. 
Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera : 


Hasta que esta vida muera , 
No se goza estando viva : 
Muerte , no seas esquiva ; 
Vivo muriendo primero , 

Que muero porque no muera. 
Estando ausente de tí , 


¿Qué’ vida puedo tener, 
sino muerte padecer 
La mayor que nunca vi ? 
Lástima tengo de mí 
Por ser mi mal tan entero, 


Que muero porque no muero: 
El pez que detagua sale 
Aun de alivio no carece : 


Á quien la muerte padece 
Al fin la ‘ ' 


muerte le vale. 


¿ Qué muerte habrá que se iguale 
A mi vivir lastimero r 


Que muero porque no muero. 

Cuando me empiezo á aliviar 
Viéndote en el Sacramento , 

Me hace mas sentimiento 


El no poderte gozar : 

Todo es para mas penar 
Por no verte como quiero. 

Que muero porque no muera*' 
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Cuando me gozo , Señor , 

Don esperanza de verte , 

Viendo que puedo perderte 
Se roe dobla mi dolor : 

Viviendo en tanto pavor, 

Y esperando como espero , ] 

Que muero porque no muero. 

Sácame de aquesta muerte , 

Mi Dios , y dame la vida ; 

No me tengas impedida 
En este lazo tan fuerte : 

M ira que muero por verte , 

Y vivir sin tí nn puedo, 

Que muero porque no muero, 

Lloraré mi muerte ya 

Y lamentaré mi vida , 

En tanto que detenida 
Pe r mis pecados está : 

4 O mi Dios / ¿cuando será 
Cuando yo diga de vero , 

Que muero porque no muero. ? 

| Sta. Teresa de Jesús.] 

Á S. Raimundo de Penafort. 


i Eres tú á quien el mundo 
llamara a Peña- fuerte », 

Si el cielo no te diera tal renombré 


Por ver en tí , Raimundo , 
La constancia de suerte 


Que nunca descubrió mudanza de hombre? 
¿ Posible es que te asombre 
Tanto el nuevo cuidado ? 


¿ Careces de esperiencia ? 

¿ O temesia obediencia 

Con que el Pastor supremo te ha obligado 


* 
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A regir la cabaña 

Que dió su nombre á la mitad de España? 

Yace en humiftfe lechó 
Raimundo , y con so llanto' 

En sus miembros despierta fiebre ardiente; 

No teme el fuerte pecho 

fi! trabajo , aunque tanto 

Puede y debe temerlo el mas valiente. 

Lo que Raimundo siente , 

Por lo que gime y llora , 

Es de la gloria humana 
Aquella sombra vana , 

Que á tantos pierde á cuantos enamora r 

Enemigo que dura 

Hasta la misma horrible fepulítíra. 

¿ No osara por ventura 
Dar al súbdito pena ' * 

Quien de su rey , con libertad severa ^ 

La amorosa locura 
Con tal castigo enfrena, 

Que le reduce á la salud primera# 

¿O acaso no supiera 
Clon afecto paterno 
Perdonar al rendido , 

El que padre babia sido 

Manso y benigno, y al palacio eterno* 

facilitó la entrada 

Con la llave por Pedro encomendada ? 

¿ O el trabajo de tantos 
Que revolver conviene 
Sacros libros las noches y los dias 
O los decretos santos 
Que la. gran Madre tiene 
Con sentidos difíciles temías? 

No, porque ya tenias, 

Raimundo, con tu pluma, 
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En órden reducidos 
Los no bien entendidos, 

T de trabajo inmenso á breve suma: 

Leyes que ahora rigen 

£1 mundo, 'y nuestros ánimos corrigen* 

Ál monstruo , pues , terrible , 

■Que fué quien dió primero 

Causa á Dios de vibrar el rayo ardiente , 

Y en el infierno horrible 

Derribar al lucero , 

^Queel cielo vió mas fc#Ho y reluciente : 
Al que tan fácilmente 
(Envidioso , obstinado ) • 

Se convierte y transforma 
En amigable forma , 

Teme Raimundo de prudencia armado : 
«Que á veces así se ofende 
A quien de otros peligros se defiende. 

En la ciudad famosa , 

A donde Rubricato 

Da el tributo debido al mar profundo , 
Yerás con religiosa 
Pompa y costoso ornato , 

Canción , la sacra tumba de Raimando : 

Allí en la turba pia 

Serás estruendo en vez de melodía. 

[-£. Leonardo de Argentóla . ] 
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Al Á1HGEL CUSTODIO. 

Ángel del cielo que llora* 

Pecados que no cometes; 

Que por el mortal imploras 
Perdón , y por él te ofreces 
En sacrificio al Señor ; 

Que cuando ruega le subes 
Hasta ai Señor su plegaria , 
í mas allá de las nubes 
Los ayes que su alma exhala 
Hallan un eco en tu amor ; 

Que mientra el hombre en orgías^ 

Locas , del cielo olvidado 
Desgasta su corta vida , 

Ante el trono tú postrado 
Del Eterno , oras por él ; 

Que cantas himnos del cielo 
Mientras cantares entona 
De infierno el hombre en el suelo , 

Porque Dios los cantos no oiga 
Que oye con placer Luzbel ; 

• 

Ampara , ampára al humano; 

Derrama el gozo en su alma ; 

Flor que crece en el secano 
Que si la lluvia no baña, 

Cae agostada del sol. 

Cobíjale so tus alas , 

Como con dosel de plumas 
Sus hijos la alba paloma 
Vela en sus alas de espuma 
Y cuello de tornasol. 

( Rubio. ) 
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La abeja y la mariposa. 

De flor en flor volando 
la abeja iba sacando 
^1 jugo delicioso 
•para hacer el panal artificioso , 
cuando una mariposa, 

<jue preciada de hermosa 
; en los tersos cristales de runa fuente 
contemplándose estaba vanamente , 
le dice con enfado : 

* Váyase hácia otro lado 
da soez bestezuela , 
y mire como vuela ; 
sin andar con inútiles paseos, 

^ajándose en las flores mis recreos.* 

¡ Miren la mariposa presumida 
>á quien tachó de mal entretenida ! 

Mas , Fabio , no te asombres ; 

¿mil mariposas hay entre Jos hombres* 

[ tlementeria. ] 

Elueloj. 

Cuando en la noche sombría 
Con la luna cenicienta 
De un alto reloj se cuenta 
La voz que dobla á compás , 

Si ai cruzar la estensa plaza 
Se ve en su tarda carrera 
Rodar la mano en la esfera 
Dejando un signo detrás, 

Se fijan allí los ojos , 

Y el corazón se estremece ; 
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Que según el tiempo crece v 
Mas pequeño el tiempo es : 

Que va rodando ta mano , 

I la existencia va en ella ; 

I es la existencia mas beHar,. 
Porque se pierde después. 

Tremenda cosa es pasando» 
Oir entre el ronco viento, 

Cual se despliega violento 
Desde un negro capitel 
El són triste y compasado- 
Del reloj que da una ñora 
En la campana sonora 
Que está colgada sobre éU 

Aquel misterioso círculo 
De una eternidad emblema , 

Que está como un anatema 
Colgado de una pared ; 

Rostro de un sér invisible; 

En una torre asomado , 

Del gótico cincelado 
Envuelto en la densa red. 

Parece un ángel que aguardo 
La hora de romper el nudo 
Que ata el orbe , y cuenta mudo* 
Las horas que ve pasar ; 

Y avisa al mundo dormido 
Con la punzante campana 
Las horas que habrá mañana 
De menos al despertar. 

Parece ei ojo del tiempo,. 

Cuya viviente pupila 
Medita y marca tranquila 
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£1 páso á la eternidad. 

La envió á reir délos hombres 
La Omnipotencia divina ; 

Creó el sol que la ilumina , 
Porque el sol es la verdad. 

Así á la luz de esa hoguera 
Que ha suspendido en la altura 
Crece la humana locura, 

Mengua el tiempo en el reloj ; 

El sol alumbra las horas, 

Y el reloj los soles cuenta , 
Porque en su marcha violenta 
No vuelve el sol que pasó. 

Tremenda cosa es por cierto 
Yer que un pueblo se levanta , 

Y se embriaga , rie , y^anta 
De una plaza en derredor ; 

¡ Y ver en la negra torre 
Inmoble un reloj marcando 
Las horas que va pasando 
En su báquico furor ! 

Tal vez detrás de la esfera 
Algún espíritu yace 
Que rápidamente hace 
Ambos punzones rodar. 

Quizá al declinar el dia 
Para hundirse en occidente , 
Asoma la calva frente 
El universo á mirar. 

Quizá á la luz de la luna , 

Allá en la noche callada , 

Sobre la torre elevada 
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A meditar se asentó ; .. 

Y por la abierta ventana 
Angustiado el moribundo, 

Al despedirse del mundo 
De horror transido le vio. 

Quizá asomado á la esfera 
Las noches pasa y los dias, 
Marcando la hora postrera 
De los que habrán de morir. 

Quizá la esfera arrancando 
Asoma al oscuro hueco 
El rostro nervioso y seco 
Con sardónico reir. 

¡ Ay 1 que es muy duro el destino 
De nuestra existencia ver 
En un misterioso círculo 
Trazado en una pared*; 

/ Ver en números escrito 
De nuestro orgulloso sér 
La miseria.-., el polvo... nada... 

Lo que será nuestro fue ! 

Es triste oir de una péndola 
El compasado caer, 

Como se oyera el ruido 
De los descarnados pies 
De la muerte que viniera 
Nuestra existencia á romper : 

Oir su golpe acerado 
Repetido una, dos, tres, 

Mil veces , igual , continuo, 

Como la primera vez. 

Y en tanto por el oriente 
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Sjube el sol , vuelve á caer ; 

Tiende la noche su sombra, 

Y vuelve el sol otra v$z ; 

Y viene la primavera, 

Y el crudo invierno también; . 

Pasa el ardiente verano, 

Pasa el otoño , y se ven 
Tostadas hojas y flores 
Desde las ramas caer; 

Y el reloj dando las horas 
Que no habrán mas de volver, 

Y murmurando á compás 
Una sentencia cruel , 

Susurra el péndulo : « nunca , 

Nunca , nunca vuelve á ser 
Lo que allá en la eternidad 

JJna vez contado fué.» ^ 

( Zorrilla . ) 


A mis LIBROS. 


Fausto consuelo de mi triste vida 
Donde contino á sus afanes hallo 
Blandos alivios, aue la calma torna 
Plácida al alma. 

Rico tesoro , deliciosa vena 
Dó puros manan , cual el almo rayo 
Que Febo lanza esclareciendo el orbe, 
Santos avisos. 

. Donde Minerva providente cela 
Sus maravillas, monumento ilustre 
Del genio escelso que feliz rae anima, 
Lio ros amados. 

Dó de los siglos la fugaz imágen , 
Donde, natura, tu opulenta suma 
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Del seno humano el laberinto ciego 
Quieto medito. 

Nunca dejas de iluminarme, nunca, 

En mi cansada soledad de serme 
Util empeño , pasatiempo dulce, 
Séquito grato. 

Vuestro comercio el ánimo regida, 
Vuestra doctrina el corazón eleva, 
Vuestra dulzura célica el oído 

Mágica aduerme. 

Cual reverdece la sonante lluvia 
Al seco prado , y regocija alegre 
La árida tierra que su señóle abre 
Madre fecunda. 

Por vos escucho en el Aonio cisne 
La voz ardiente y cólera de Ayace; 
Los trinos dulces que el amor te dicta, 
• Cándido Teyo. 

Por vos admiro de Platón divino 
La clara lumbre ; y si tu mente alada* 
Sublime Newton , al olimpo vuela, 
Raudo te sigo. 

En la tribuna el elocuente labio 
Del claro Tulio atónito celebro : 

Con Dido infausta dolorido lloro 
Sobre la hoguera. 

Sigo la abeja , que libando (lores 
Ronda los valles del ameno Tíbur; 
í oigo los ecos repetir tus ansias, 
Dulce Salicio. 

Viéndome así del universo mundo 
Noble habitante , en delicioso Jazo 
Con las edades que en el hondo abismo 
Son de la nada ; 

Nunca preciados, de la suerte, ó libros, 
Lleve mi vida , cesaréis de serme , 


Digitized by Google 



173 

Ora me encumbre favorable , y ora 
Fiera me abata. 

Bien me revuelva en tráfagos civiles, 

Bien de los campos á la paz me torne; 

Siempre maestros de mi vida , siempre 1 
Fieles amigos. 

( Melendez . ) 

Cuento. 

Pues , señor , vaya de cuento: 
Dolíale á un hombre una muela; 
vino un barbero á sacarla , 

V estando la boca abierta, 
i ¿cuál es la que duele?» dijo. 
Dióle en culto la respuesta, 

« la penúltima » diciendo. 

El barbero que no era 
en penúltimas muy ducho, 
le echó la última fuera. 

A informarse del dolor 
acudió al punto la lengua, 
y dijo en sangrientas voces : 

« la mala , maestro , no es esa.» 
Disculpóse con decir : 

« ¿ no es la ultima de la hilera ?» 

«Si, respondió ; mas yo dije 
penúltima , y usted advierta 
que penúltimo es el que 
junto al último se asienta. » 

Volvió mejor informado 
á dar al gatillo vuelta 
diciendo : « ¿en efecto es 
de la última la mas cerca? » 

« Si , dijo. — « Pues véla aquí » 
respondió con gran presteza, 
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sacándole la que estaba 
penúltima ; de manera 
que quedó, por no hablar claro, 
con la mala y sin dos buenas. . 

” [Calderón de la Barca.] 

Las moscas. 

A on panal de rica miel 
bos mil moscas acudieron, 

Que por golosas murieron 
Presas de patas en él : 

Otras dentro de un pastel 
Enterró su golosina. 

Así , si bien se examina, 

Los humanos corazones 
Perecen en las prisiones 
Del vicio que les domina. 

(Samamego.) 

Tkozo de la comedia titulada 
<f Marcela . » 

D. Amadeo , Marcela y D. Martin . 

D. Martin. ; Gracias al cielo doy, 
que al fin ya libre ine veo... 
Marcela . ¿ De quién ? 

D. Martin . De don Timoteo; 

Bufando de rabia estoy . 

Marcela. ¿Pues cómo.. ¿ 

Zh Martin. ¡ Malditos séafi 

sus sinónimos eternos! 

Hay hombres de los infiernos 
' que cuando hablan aporrean. 
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Ño acabara en quince dias 
á no hacerle yo acostar : 
y vuelve á su palomar , 
y torna á sus profecías , 
y retorna al nacimiento... 

¡ Digo ! ¡ Pues tenia traza 
de dejarme meter baza ! 

¡ Oh , qué hablador tan sangriento t 
Aquello era por demás. 

Hija , ¡ qué nube ! ¡ qué nube ! 
Intención mil veces tuve 
de enviarle á Satanás. 

Ño lo puedo resistir : 
me desesperan , ipe endiablan 
esos que hablan , y hablan , y hablafil 
Sin respirar ni escupir. 

Sirve en mi cuerpo un alférez 
que es hablador Furibundo, 
f se llama don Facundo 
Valentín Perez y Perez. 

No hay poder hablar eon él. 

Si , si ; / facilito es eso ! 

En soltando la sin hueso 
á ninguno da cuartel. 

Tin dia se puso á hablar 
conmigo : yo le aueria 
interrumpir. ¡Bobería 2 
Sintió que iba á estornudar: 

En tan crítico momento 
¿qué hace? La boca me tapa* 
el estornudo se escapa , 
y prosigue con su cuento. 

] Digo ! Esto es ser hablador \ 
pues con tanta algarabía, 
por cartujo pasaría 
al lado de ese señor. 
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D. Martin . 
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D. Martin . 
Z). Amadeo , 
Martin . 


Z>. Amadeo. 
Marcela . 
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Es raucha , mucha crueldad, 
i Válgame Dios , que carcoma..! 

No lo tome usted á broma, 
eso es una enfermedad. 

Vamos ; aun me dan sudores. 

¡ Qué suplicio ! ¡ Qué agonía ! 
i Jesús!!» ¡Mala pulmonía 
en todos los habladores ! 

Cuente con la maldición. 

Pues qué , ¿ me puede alcanzar ? 

No ; á usted no , que es para hablar 
la suma moderación. 

Mas ¡ oh prodigio admirable ! 
en el próximo aposento 
á usted le ha dado tormento 
un hablador perdurable: 
pues véame usted ; yo sudo 
de fatiga y de pesar, 
porque aéabo de lidiar 
con un sempiterno mudo. 

¡Mudo ! ¿ ¥ quién... 

(Ábrete, abismo! 
¡Calla! ¿No es mi primo aquel? — 
Diga usted , Márcela : ¿ es él 
ese mudo ? 

¡Ay Dios! 

El úaismo. — 


Nunca gusté de llorones. 

¿ Dónde hay cosa mas molesta 
que oir solo por respuesta 
suspiros é interjecciones? 


• •tí C 


(Bretón de los Herreros.) 
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EN LA INAUGURACION DEL FERRO-CARRIL DI BARCELONA 

Á Mataró* 

Mirad ! ya cruza la remota arena, 
rápido y libre ya hiende los aires, 
y el espacio queabsorve presuroso, 
no obstante ser inmenso , no es bastante* 

Miradle cual corcel que vuela altivo 
al sentir del jinete el acicate: ' 

miradle allí partir mientras que ondula 
su cabellera de humo por los aires ! 

¡ Honor á Barcelona ! Ya no hay vallas; 
el genio libre donde quiera parte ; 
que no hay nada invencible para el genio, 
que nada es imposible á catalanes. 
j Honor á Barcelona ! Majestuosa 
la ciudad de los Condes arrogante 
tanto anhela volar , que hasta al deseo 
acaso teme que las alas falten. 

Tremoló sus banderas Barcelona 
al otro lado de revueltos mares, 
las catalanas barras de Vifredo 
victoriosas llevó por todas parles : 
fué grande en paz; en guerra fué invencible; 
donde quiera su nombre está triunfante ; 
un camino de hierro íe faltaba 
para alcanzar con su carrera al aire... 
golpeó como Moisés la fuerte roea, 
y el camino ha nacido... Contempladle ! 

( V . Balaguer . ) 



12 
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Á LAS RUNAS DE ÍTÁLICA. 

Estos, Fabio , ¡ ay dolor ! que ves ahora 
(lampos de soledad, mustio collado. 
Fueron un tiempo Itálica famosa. 

Aquí de Cipion la vencedora . 

Colonia fue. Por tierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Muralla , y lastimosa 
Reliquia es solamente 
De su invencible gente. 

Solo quedan memorias funerales 
Donde erraron ya sombras de alto ejemplo. 
Este llano fué plaza : allí fuá templo : 

De todo apenas quedan las señales. 

Del gimnasio y las termas regaladas 
Leves vuelan cenizas desdichadas : 

Las torres, que desprecio al aire fueron, 

A su gran pesadumbre se rindieron. 

. Este despedazado anfiteatro, 

Impío honor de los dioses , cuya afrenta - 
Publica el amarillo jaramago/ 

Ya reducido á trágico teatro 

i O fábula del tiempo! representa 

Cuanta fué su grandeza , y es su estrago. 

¿.Cómo en el cerco vago 

De su desierta arena 

El gran pueblo no suena ? 

¿ Dónde , pues fieras hay , está el desnudo 
Luchador 7 ¿dónde está el atleta fuerte? 
Todo despareció : cambió la suerte 
Voces alegres en siléncio'mudo : 

Mas aun el tiempo da en estos despojos 
Espectáculos fieros á los ojos; 
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Y miran tan conlaso lo presente, 

Que voces de dolor el alma siente. 

Aquí nació aquel rayo de la guerra 
Gran padre de la patria , honor de España, 

Pió, felice , triunfador Trajano, 

Ante quien muda se postró la tierra 
Que ve del sol la cuna , y la que baña 
El mar también vencido gaditano 
Aqui de Ello Adriano, 

De Teodosio divino, 

De Silio peregrino, 

Rodaron de mástil y oro las cunas. 

Aquí ya de laurel , ya de jazmines 
Coronados los vieron los jardines 
Que ahora son zarzales y lagunas. 

La casa para el César fabricada . 

¡ Ay ! yace de lagartos vil morada : 

Casas , jardines , Césares murieron, 

Y aun las piedras que de ellos se escribieron. 

Fabio , si tú no lloras , pon atenta 
La vista en luengas calles destruidas : 

Mira mármoles y arcos destrozados ; 

* Mira estatuas soberbias , que violenta 
Némesis derribó, yacer tendidas, 

Y ya en alto silencio sepultados 
Sus dueños celebrados. 

Así á Troya figuro 
Así á su antiguo muro, 

Y á tí , Roma, á quien queda el nombre apenas, 
i O patria de los dioses y los reyes ! 

Y á tí , á quien no valieron justas leyes, 

Fábrica de Minerva, sabia Atenas : 

Emulación ayer de las edades, 

Hoy cenizas , hoy vastas soledades : 

* * 
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Que no os respetó el hado , no la muerte, 

¡ Ay! ni por sabia á tí , ni á tí por fuerte. 

Mas ¿ para qué la mente se derrama 
En buscar al dolor nuevo argumento? 

Basta ejemplo menor , basta el presente : 

Que aun se ve el humo aquí , se ve la llama. 
Aun se oyen llantos hoy, hoy iouco acento; 
'Tal genio ó religión fuerza la mente 
’Dc la vjecina gente, 

Que refiere admirada 

Que en la noche callada 

Una voz triste se oye que llorando, 

Cayó 1 álica , dice , y lastimosa 
Eco reclama Itálica en la hojosa 
Selva , que se le opone resonando 
Itálica : y el claro nombre oido 
Da Itálica , renuevan el gemido 
Mil sombras nobles de su gran ruina : • 

¡ Tanto aun la plebe á sentimiento inclina ! 

( Rio ja.) 

A UNA ROSA. 

Alza la pomposa frente 
que engalanan cien colores, 
blanda roí a; 

y embalsamando el amb ente, 
no haya flor entre las flores 
mas hermosa. 

Rema virgen del pensil, 
del aura ai gozoso arrullo 

te adormeces, 
y anta el claro sol de abril 
desplegando tu capullo i 
reverdeces. 
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Y como nunca lozana, 
bañada en lumbre de amores 
ostentosa, 

ni hallas rival tan galana, 
ni otra flor entre las flores 

mas hermosa. 

Blanda su lluvia el rocío 
sobre tu frente divina 

desparrama, 

y al son que levanta el rio 
tu fragancia peregrina 

se derrama. 

Brilla espléndido el oriente 
con su franja de colores 

luminosa, 

y tu aromando el ambiente 
no hallas flor entre las flores 

mas hermosa. 

Ayer la fuente vertía*, 
por la alfombra de esmeralda 
su frescura, 
y el álamo te enrubria 
con su rústica guirnalda 

de verdura. 

Mis ojos le contemplaron 
y admirando tus albores, 

blanda rosa, 

on todo el valle encontraron 
otra flor entre las flores 

• mas hermosa. 

Dábate el sol en su oriente 
su rica lumbre esmaltada, 
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áureo luciendo ; 
manso el raudal transparente 
iba en la yerba doblada 

al sol bullendo. 

Y en sus hojas reposando 
tus alas de cien colores 

\ mariposa ! 

hoy no encuentras divagando 
otra flor entre las flores 

mas hermosa. 


(Cea. 


Himno sacro. 

Coro. 

Yo te saludo, 

Jesús Divino, 

Luz y camino 
De salvación : 

Yo reverente 
Tu gracia imploro, 

Kico tesoro, 

Precioso don 

1 . 

Jesús mió y Señor de la tierra, 
Nu me niegues firmeza y aliento 
Para orar y esperar el momento 
Tan terrible del juicio final. 

Allí, al par que severa justicia, 
Mostrarás tu giandiosa clemencia; 
Y tan solo virtud é inocencia 
Entrará en la mansión celestial. 
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2.* 

¡ Ó Dios ruio ! escuchad las plegarias 

? ue con (oda mi alma os elevo, 
ordenadme , Señor , lo eme debo 
Practicar en tu obsequio y honor. 

¥ yo goce á tu lado la dicha 
Que le ocultas á lodo malvado. 

¡ Ay de mí ! yo pequé , ¡ desgraciado . 

No me niegues , Jesús , tu favor . 

3. a 

¡ Quién volara como ángel celeste 
Hasta el trono divino y precioso 
Kn que tienes tu asiento grandioso, 

¥ en el cual de mi fé juzgarás ! 

Yo implorara tu gracia divina 
Para aquel que en el mundo perdido 
No se muestra ante tí arrepentido, 

¥ persiste en Su error mas y mas. 

K - {Castillo y Alba. ) 


Meditación. 

Frió ya el sol de su cénit declina: 

£1 tañido letal de la campana 
Anuncia que la noche se avecina... 
Triste ha de ser la aurora de mañana. 

Marchemos ¡ ay 1 con una rosa gaya 
De recuerdos y llanto humedepida, 

A deshojarla en la arenosa playa 
Que divide el confin de nuestra vida. 

En aquel campo de espantosa calma 
Donde el Silencio y la mudez aterra, 
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Quizá en torno la cruz se cierne el alma 
Del que yace en el seno de la (ierra, 

¡ Ay ! tal vez vagarosa y solitaria 
Espera allí de los que en vida quiso 
Las alas de una mística plegana, 

Para poder volar al paraíso. 

Porque al morir hay una voz que grita 
Llenando el cielo de terror y espanto: 

* ¿ Qué hiciste tú en la tierra , alma maldita ? » 
« ¿ De qué infeliz has enjugado el llanto ?» 

Los que lágrimas tristes no secaron 
No alzan el vuelo á la morada santa; 

Las ofrendas del pobre que ayudaron 
Es el soplo feliz que las levanta. 

. Aquellos que viviendo sin ventura 
Helar sintieron su pupila fría, 

Y la fijaron en la santa alturá 
Dirigiendo sus preces á María ; 

Los que dejaron en la ingrata huella 

El sufrido rigor de sus dolores, * 

Y al decir « Madre » se acordaron de ella, 

Hoy les dev uelve amor por sus amores. 

Mas el que tuvo helado el sentimiento 
Al escuchar el llanto de su hermano, 
Hundiéndose en la tumba sin aliento 
Pide piedad , pero la pide en vano ; 

Y por las grietas de su rota caja 
Envidiando del justo el santo abrigo, 
Ahogándose en su mísera mortaja 
ffp le oye Dips, porque no oyó al mendigo. 

( Camprodon .) 
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Al Santo bit Fernando. 


Inclinen á tu nombre, oh luz de España, 
Ardiente rayo del divino Marte, 

Camilo y efbelígero Africano, 

Y «1 vencedor de Francia y de Alemaña 
La frente armada de valor y de arte ; 

Pues tú con grave seso y fuerte mano 
Por el pueblo cristiano 

Contra el ímpetu bárbaro sañudo 
Pusiste osado el generoso pecho. 

Cayó el furor ante tus pies desnudo, 

Y el impío orgullo vándalo deshecho, 

Con la fulmínea espada traspasado, 

Rindió la acerba vida al fiero hado. 

De tí temblaron todas las riberas, 

Todas las ondas , cuantas justamente 
Las colunas del grande Briaréo 
Miran ; Val tremolar de tus banderas 
Torció el Nilo medroso la corriente ; 

Y el monte l.ibio , á quien mostró Perseo 
El rostro Meduseo, 

Las cimas altas humilló rendido 

Con mas pavor que cuando los Gigantes, 

Y el áspero Tifeo fué vencido. 

Postráronse los bravos y arrogantes, 
Temiendo con espanto y con flaqueza 
El vigor de tu escelsa fortaleza. 

Pero en tantos triunfos y victorias, 

La que mas te sublima y esclarece, 

De Cristo ¡ oh escelso capitán Fernando ! 

Y remata (a cumbre de tus glorias 

Con que á la eternidad tu nombre ofrece, 
Es que peligros mil sobrepojando, 

Yolvista al sacro bando 
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Y á la cristiana religión trajiste 
Esta insigne ciudad y generosa ; 

? ue en cuanto Febo y/ Apolo de luz viste 
ciñe la grande orla espaciosa 
Del mar cerúleo , no se ve otra alguna 
De mas nobleza y de mayor fortuna. 

Cubrió el sagrado Bélis de florida 
Púrpura y blandas esmeraldas llena 
Y tiernas perlas la ribera undosa, 

Y al cielo alzó la barba revestida 
De verde musgo ; y removió en la arena 
El movible cristal de la sombrosa 
Gruta , y la faz honrosa 
. De juncos , cañas y coral ornada, 

Tendió los cuernos húmedos, creciendo 
La abundosa corriente dilatada, 

Su imperio en el Océano estendiendo ; 

Que al cerco de la tierra en vario lustre 
De soberbia corona hace ilustre. 

Tú, después que tu espíritu divino 
De los mortales nudos desatado, 

Subió ligero á la celeste alteza 

Con justo culto , aunque en lugar no dino 

A tu inmenso valor , luiste encerrado ; 

Hasta que ahora la real grandeza 

Con heróica largueza 

En este sacro templo y alta cumbre 

Trasfiere tus despojos venerados : 

Do toda esta devota muchedumbre, 

Y sublimes varones humillados 
Honran tu santo nombre glorioso, 

Tu religión , tu esfuerzo belicoso. 

Salve, oh defensa nuestra , tú que tanto 
. Domaste las cervices Agarenas, 

Y la fé verdadera acrecen tas! e 
Tú cubrsitc á Ismael de miedo y llanto. 
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T en su sangre ahogaste las arenas, 

? >ue en las campañas Bélicas hollaste. 

ú solo nos mostraste 
Entre el rigor de Marte violento, 

Entre el peso y molestias del gobierno 
Juntasen bien trabado ligamento 
Justicia , piedad , valor eterno ; 

Y como puede , despreciando el suelo, 

Un príncipe guerrero alzarse al cielo. 

( Herrera. ) 


El Juicio final. 

¿Cuál fúnebre estampido 
conturba los revueltos horizontes, 
que á su fragor el orbe estremecido 
lanza de sí cual átomos los montes ? 

¿ A dónde en ronco estruendo 
los mares desbordados 
rugientes van la inmensidad midiendo 
de planeta en planeta despeñados? 

Por el espacio errantes, 

Í ierdido el rumbo de su giro eterno, 
os astros rutilantes 
las sombras inflamando del infierno, 
cayendo van desde la empírea cumbre 
en ciego parasismo, 
mientras nubes espesas 
se alzan sin fin del tenebroso abismo ; 
y en remolinos fieros 
ruedan dezpedazados 
en amalgama universal mezclados, 
llamas , cometas , sombras y luceros. 

Hirió la trompa al resonar la esfera, 
y en sus impuras fauces dejó ahogado 
el ay desesperado 
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qae ronca alzó la humanidad entera. 

Id á juicio , mortales, 
sin contener el indolente paso; 
caminad á sufrir otemos males, 
ó eternos bienes á* gozar acaso. 

Ay si al tomar con ánimo doliente 
los ojos desolados 
hácia los gustos del amor pasados 
rojo el pudor os encendió la frente ! 

Seguid llorando con-delor profunda 
vuestro eternal quebranto, 
ya que alegres tuvisteis en el mundo 
tan en desuso el llanto. 

Agenos de esperanza, 
en vaga lontananza 
al arcángel oid , que en presta huida 
grita al cruzar la inmensidad inerte : 

— « ¡Ay del que á Dios no consagró su vidal * 
«¡ Ay del mortal que lo olvidó en su muerte!*. 


— — 

Seguid , prole maldita, 
sin mundanos deseos, 
con ánima contrita, 
á rendir el espíritu en ofrenda 
de impuros devaneas ; 
caminad sin rodeos: 

no hay sagrado á que huir ; esta es la senda. 

Id y arrojad , monarcas de la tierra, 
en oblación amarga, 
esa humilde corona. 

que de alta prez en vuestra sien blasona ; 
y no á los hombres , en mundano esceso* 
con tan inútil carga 
no pudiendo marchar , dobléis el paso. 
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¿ Porqué ocultáis entre las manos bellas 
las frentes de jazmines/ 
vos que brillasteis sin pudor en ellas 
radiantes de hermosura en los festines? 

Id , con los ojos falsamente enjutos, 
torpes matronas de insondable pecho, 
donde os esperan los bastardos frutos 
del profanado lecho. 

En hombros de los ángeles alzado 
ved de Dios el asiento, 

J como ya á su acento 
eja veloz las no acotadas puertas . 
de par en par la eternidad abiertas. 

Maldecid , turba vil , en mal tan fuerte 
vuestra existencia entre el placer perdida. 

¡ Ay del que á Dios no consagró su vida ! 
j Ay del mortal que lo olvidó en su muerte ! 

[ Campoamor. ] 


El paso del mar Rojo. 

1 . 

Siguiendo la nube tristísima, oscura 
Dó marcha entre sombras envuelto Jeová, 

Sus pasos el pueblo de Dios apresura ; 

Su planta al cansancio cediendo va ya. 

Los rayos primeros del alba naciente 
A Ethám , entre arena , le vieron dejar : 

£1 rayo postrero del sol de occidente 
Lo mira en Magdalo , y al frente del mar. 

2 . 

Terrible cual banda de hambrientos milanos 
Se mira á lo lejos la egipcia Tegion ; 
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Y el pueblo murmura., cruzadas las manos, 

La frente en el polvo, sin (é el corazón. 

Moisés lo escuchaba , callado , afligido, 

Buscando consuelo á tanto dolor ; 

Ya á hablar... mas ¡ silencio! que lenta en su oído 
La voz tremebunda sonó del Señor. 


3 . 

\ 

Escucha cstasiado... sus ojos, su frente 
Brillaron de nuevo con rayos de fé ; 

Y en tanto la noche con paso inclemente 
Tendiendo sus sombras pacificas fué. 
Moisés la partida con voz poderosa 
Ordena á su pueblo cansado , mas fiel ; 

Y en medio el desierto su marcha penosa 
Prosiguen los hijos del Dios de Israel. 

4 . 

Espíritu puro del coro divino 
Cual rayo olvidado del fúlgido sol, 

Un ángel del cielo mostraba el camino 
Tiñendo las sombras del blanco arrebol. 
La turba Israelita callada marchaba ; 
Lanzando á lo lejos terrible esplendor, 
Flamígera , ardiente la marcha cerraba 
La inmensa columna do habita el Señor. 

5 . 

Y marcha! el mar Rojo sus olas estiende, 
Que mugen cual lava de herviente volcan ; 
La vara sagrada la atmósfera hiende, 

Y dócil acude soberbio huracán. 

Luchando terrible con aguas de fuego, 

Las lanza en montañas su furia á la par, 

Y siguen las tribus, y bajan... y luego 
Recorren las sendas ael r cóncavo mar. 
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C 


Cubriendo los flancos , formando en dos muros 
El piélago inmenso tranquilo se ve ; ** 

Del alta ribera los lindes oscuros 
Ya tocan laá tribus con rápido pié. 

La egipcia falange se acerca... el rey mismo 
Corriendo á la senda que hollaba Israel, 

Vacila aterrado... mas sigue : el abismo 
Retiembla á los pasos del regio corcel. 

7 . 

En pos los bridones tascando su freno. 

Los carros pesados, los ídolos van ; 

El rayo en las alas desciende del' trueno ; 

La mar es ya un negro terrible volcan. 

Inundan la senda las olas que caen 
Cual montes al soplo de ardiente huracán; 
Horribles gemidos los ecos me traen : 

¿ Corceles y carros y jefes , ¿ dó están ? 


¿Pó están, cielos? Mi vista no advierte 
Sino luto en la tierra y horror ; 

Solo truenos y rayos y muerte ' 

Junto al trono de luz del Señor. 

(D. Sahador Bermudez de Castro . 


Una madre y ün nino. 

Diálogo . 

El Dios que me dijiste 
Que está en )a Eucaristía, 
i Es el niño Jesús? — Sí, prenda mía. 
El niño Dios, el que te quiere tanto.... 
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— ¿Alguna vez le viste ? 

— Yo misma no; mas con sublime encanto 

Y rara maravilla , 

Fué visto como niño en la capilla 
De un rey de Francia santo ; [* J 

En la hostia apareció. — ¿ Y el rey qué dijo? 

— No estaba allí. Sus áulicos volaron 
En alas del asombro y regocijo, 

Y á admirar el prodigio le llamaron; 

Y él con una fé viva 


Respondió que no iba, 

Porque el dulce portento 
Con los ojos del alma lo veía 
En aquel inefable Sacramento. 

¿Ves con cuanta firmeza el rey creía 

Que en la hostia estaba el niño Dios tu amigo? 

— Pues júntese su majestad conmigo, 

Que yo también lo creo, 

Madre, aunque no lo veo. 

— Por el tierno cariño 

Que su divino corazón nos tiene, 

Después de haber crecido , como niño 
Dé nuevo á hacerse en los altares viene 
El Dios de formidable poderío. 

— Yo por eso le quiero. 

— i Como cuánto le quieres, hijo mió ? • 

. — Le quiero mucho : tanto como á tí. 

— Debes amarle mucho mas que á mí. 

— ¿ Con que á tí misma , madre , le prefiero? 

— Sí , cien mil veces , hijo mió, sí. 

(Berriózabal.j 


(*) San Luis. 
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Fhagmento DEL ft Edipíf. » 

Edipo. 

Escucha , y tiembla. - Ya pisaba 
Del panteón el último recinto ; 

Y el silencio , el horror , la luz escasa 
De las antorchas fúnebres , el viento 
Que en las inmensas bóvedas zumbaba* - 
De terror religioso me cubrían, 

Cual si del triste mundo me alejara... 

¿Lo creerás ?... Al pasar entre las calles 
De apiñadps sepulcros , las estatuas 
De mármol animarse parecían ; 

Y que á mi vista súbito indignadas, 

¡ Fuera , profano , fuera , repitiendo , 

Confuso el eco ¡ fuera ! retumbaba... 

Hyparco . 

¿ Es posible que Edipo el esforzado* 
Famoso por tan ínclitas hazañas, 

Esclavo ae su ardiente fantasía 
Se deje intimidar por sombras vanas ? 

Fué tu imaginación... 

Edipo.. 

No, Hyparco amigo! 
Yo también lo creí ; doblé mi audacia ; 

Y con inciertos pasos presurosos 

Llegué hasta el fondo de la oscura estancia... 
¡Nunca llegara, nunca !... Oculta mano 
DeJ término anhelado me alejaba; 

Mas yo luchando y reluchando ciego, 

Del buen Layo toqué la tumba helada... 
¡Infeliz I Con estrépito la losa 
Saltó en pedazos mil : pálidas llamas 

13 
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Salieron del sepulcro ; y al reflejo 
Vi la sombra de Layo alzarse airada, 

Entenderse , crecer , tocar las nubes, 

Y en el profundo abismo hundir la planta... 

ffyparcr . 

. Tranauilízate , Edipo... ¿ Qué deliria. 

Qué turbación es esa ?... 

Edipo . 

Envuelto estaba 

En la púrpura real ; mas de su pecho 
Mostraba abierta la profunda llaga ; 

Y brotando la sangre, parecía 

Que hasta mi misma frente salpicaba.... 

Atónito, turbado, confundido, 

Por tierra me postré : la voz me falta 
Para invocar á la tremenda sombra; 

Mas oso alzar la vista, y de Yocasta 
Miro á mi lado la confusa imágen ; 

Dudo, torno á mirar , voy á abrazarla ; 

Y entre los dos lanzándose el espectro, 

Con sus sangrientas manos nos aparta. 

( Martínez de la llosa.} 

Cántico db los ñiños 
a la Natividad de N. S. Jesucristo. 

Coro. 

m mar al délo 
se alza la mbe ; 
asi á Dios sube 
nuestra or ación. 

Como de perlas 
sueltos ramales , 
danos raudales 
de bendicton . 
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Sobre la tierra 
cayó tu enojo 
coíno en rastrojo 
llama de pez; 

Y desde entonces 
en fuego ardiendo, 
está pidiendo 
agua su sed. 

Dios en el cielo 
' su pacto sella 
con esa estrella 
de ardiente luz ; 

Y al suelo bajan 
sus resplandores 
anunciadores 
de su virtud. 

Díme , Dios mió, 
¿dónde te escondes?... 
¿cuándo respondes 
á mi oración? 

Mira mi rostro 
bañado en llanto; 
de mi quebranto . 

(en compasión. 

Montes y prados 
secó el estío ; 
pero el rocío 
vida fes da : 

Así el Mesías 
lluvia es del cielo ; 
de estéril suelo 
. pensil hará. 

Mas pura y limpia 
que piel de armiño, 
la voz del niño 
¡ oh ! Señor , es... 

Yo abro mis labios 
para alabarte, 
para besarte 
ñusco tus piés. 

Gloria á Dios hombre 
del cielo el coro 
da en liras de oro 
y de marfil: 

Gloria á Dios hombre 
la tierra envia 
en armonía 
pura, infantil. 

En el Oriente 
ve lafé mía 
de un nuevo dia 
bello arrebol. 

Se hizo Dios hombre, 
ya no hay tinieblas» 
porque las nieblas 
disipa el sol. 

Perlas los mares, 
agua la fuente, 
luz el Oriente, 
la rosa olor : 
Himnos las aves, 
gracias la risa, 
besos la brisa 
den al Señor. 


(Carbonero y Sol) 
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Incindio di Granada. 

¿ A quién no hiio remover la planta 
El gran terror de la ciudad famosa, 

Que de Juan honra la reliquia santa? 

¿Quién no tembló de ver una rabiosa 
Ira del suelo , y aun quizá de arriba, 

Amenazar los nombres espantosa? 

Rompe y asuela, y al romper derriba 
De la pólvora el ronco trtieno el muro 
En que la miserable casa estriba. 

Vuelan maderos por el aire oseuro 
Sobre el humoso remolino , y vueltos 
Del grave golpe, arrebatado, duro, 

A cuales dejan en su sangre envueltos 
Entre los brazos de la esposa amada, 

A cuales del trancon los miembros sueltos. 

Húndense casas al temblar Granada : 

¡ Vela ! sonaba en el Alhambra ¡ vela! 

¡ Traieion ! toca á rebato , hay ordenada. 

Disparan todos : huye el mozo y vuela ; 

El viejo corre ; la parida enfalda 
Al niño , y lleva en brazos la hijuela : 

Huye esparciendo el oro por la espalda 
La doncelluefa en lo demás desnuda : 

Que á nadie mueve el nácar, ni esmeralda. 

ün confuso alarido ¡ ayuda ! ¡ ayuda! 

Suena de gritos : nadie, á nadie llama, 

Que no hay quien por salvarse al otro acuda. 

Crece la'sorda y tragadora Hamp; ' 

Traspasa á Darro , y de un horrible estruendo 
Pasó al molino , y dió la nueva á Alhama, 
Piedras de nuevo y leños esparciendo, 

Que amenazaban la soberbia cumbre, 

Y á trechos van las torres combatiendo.' 
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Bajan vigas de inmensa pesadumbre, 

Ladrillo y planchas por el aire vago, 

"Y espesos globos de violenta lumbre ; 

Y en el Alhambra hacen tal estrago, 

Que las reales casas , cual Numancia, 

De fuego y humo parecían lago. 

Del rey Chiquito la encantada estancia, 

De alabastro azul y oro inestimable 
Cavó , como del dueño la arrogancia. 

Mas j qué mucho , si el trueno incomportable 
Parte asoló de la del gran monarca 
Del gran Machuca fábrica admirable . 

Ven se rayos de toda la comarca, 

Que el etna ardiente con la noche oscura 
Manifiesta y descubre cuanto abarca. 

Dura el hambriento fuego, el daño dura; 
Tiembla el consejo que al mayer le talle. 

Que la audiencia real no está segura. 

Cada cual de la dulce cama salta 
A reparar los daños generales, 

Aunque á hijos y esposa haga falta. 

Más ¿ quién repara repentinos males, 

Que los famosos y altos edificios 
' De Troya parecían ser señales ? .* 

Las puertas rotas , la clausura y quicios 
De las vírgenes sacras, que al esposo 
Cristo hacen perpetuos sacrificios : 

Que de una laja el golpe ponderoso 
De Catalina en el convento santo, 

El cuarto abrió del virginal reposo. 

No atemoriza las ovejas tanto 
En el aprisco del ruidoso dueño 
Nocturno rayo del mortal espanto, 

Como la arrojadiza piedra y leño 
De Dios á las ovejas encerradas^ 

Puso terror en lo mejor del sueno. 
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Cruzan las calles gentes á manadas , - 

Pasan y encuentran sin saber por donde, 

Del sin vida enemigo mal guardadas. 

Que al uno en las entramas se le esconde . 
Tropelía al uno , al otro desbarata ; 

Da en el primero , y al de atrás responde. 

Derriba , rompe , hiende , parte y mata : 
Trastorna , arroja , oprime , estrella , asuela : 
Envuelve, desparece y arrebata : 

Consume , despedaza , esparce y vuela : 
Traga , deshace , y sin piedad sepulta. 

A quien del daño menos se recela. 

¿ Qué te movió , que no dejaste oculta, 
Homicida sangriento , la endiablada 
Invención de que tanto mal resulta ? 

Que esa ánima cruel descomulgada 
( En descubrir la pólvora ) no pudo 
Con aparente bien ser engañada. 

Que un ánimo feroz, áspero y crudo, 

T un odio de Timón á los humanos 
Movió el bestial entendimiento rudo : 

Que sin ella vencieron los romanos, 

Y engrandecieron sus escelsos nombres 
Con esfuerzo, valor , industria y manos. 

Cuando del infernal hedor te asombres 
Del azufre y la pólvora , el infierno 
Verás que disfrazaste entre los hombres ; 

Que por tu daño en el tormento eterno 
Quizá (ó me engaño) llevará la nueva 
De tanto lloro y sentimiento tierno. 

Si Falaris hiciera en tí la prueba 
De tu invención , ganara mayor gloria 
Que por el Toro maldiciones lleva. 

( Espinel , 
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DlSCttlPClON EE UN COMIATE. 

Los caballos en esto apercibiendo, 
Firmes y recogidos en las sillas 
Sueltan las riendas , y los piés batiendo 
Parten contraías bárbaras cuadrillas : 

Las poderosas lanzas requiriendo , 
Afiladas e&sangre las cuchillas, 
Llamando en alta voz al Dios del cielo 
Hacen gemir y retemblar el suelo. 

Cargan de fuerte fresno como vigas 
Los bárbaros las picas ad momento, 

De la suerte que suelen las espigas 
Derribarse al furor del recio viento : 

No bastaron las armas enemigas 
Al ímpetu español y movimiento ; 

Que los nuestros rompieron por un lado, 
Dejando el escuadrón aportillado. 

A un tiempo lo¿ caballos volteando, 
Lejos las rotas lanzas arrojadas. 

Vuelven al enemigo y fiero bando 
En alto ya desnudas las espadas : 

Otra vez arremeten , no bastando 
Infinidad de puntas enhastadas 
Puestas en contra de la aijada gente, 

A que no se mezclasen igualmente. 

Los unos que no saben ser \encidos, 
Los otros á vencer acostumbrados, 

Son causa de que se aumenten los heridos 
Y que bajen los brazos mas pesados. 

De llamas los arneses encendidos, 

Con gran fuerza y presteza golpeados, 
Formaban un rumor que el alto cielo 
Del totj^pareció venir al suelo. 

Corno si fuqran á morir desnudos, 
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Las rabiosas espadas así cortan ; 

Con tanta fuerza bajan golpes crudos. 

Que poco fuertes armas les importan : 

Lo que sufrir no pueden los escudos 
Los insensibles cuerpos lo comportan, 

En furor encendidos de tal suerte, 

Que no sienten los golpes , ni aun la muerte» 
Antes de rabia y cólera abrasados, 

Con poderosos golpes los martillan, 

Y de muchos con tuerza redoblados 
Los cargados caballos arrodillan; 

Abollan los Arneses relevados ; 

Abren , desclavan , rompen , deshevillan ; 
Ruedan las rotas piezas y celadas, 

Y el aire atruena al son de las espadas. 

(Erálla. ) 

El NOVIEMBRE. 

jCuán alegre al opaco noviembre, 
que benigno los campos inunda 
y el recóndito grano fecunda, 

„ del colono saluda la voz ! 

No en su reino Aquilón procelosa 
por el bosque rezumba y el prado, 
ni á los soplos del Noto abrasado 
' seca muere la espiga precoz. 

Ya del árbol tan grato á Minerva 
cubre el suelo copioso tributo, 
y en los hondos lagares el frnto 
hierve ya de la plácida vid. 

. Hora que abre la reja acerada 
lecho á la próvida Céres, 

’ : y ved á Baco brindando placeres, 

. ; ty?sus gayos cantares oid. 

'' ~ ( Bretón de los Herreros , ) 
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Acto de amor. 

Tan niño soy que no sé 
Como he de amarte, Señor ; 
Que en las empresas de amor 
Aun lecciones no tomé. 

Mas he llegado á advertir, 
Tras de mucho cavilar, 

Que para saber amar 
No hay como saber sentir. 

Si es así mira rendido 
A tus pies mi corazón ; 

Gobierna ya á discreción 
Su generoso latido. 

Brioso está por demás, 

A par , mi Dios , que impaciente 
De tener quien alimente 
La ansiedad que tú le das. 

Mas guardando en sí la idea 
De tu$ altas perfecciones, 

¿Quiép busca estradas pasiones, 
Ni mas que en tí se recrea? 

¿Quién halla nada en el mundo 
Que sus esparanzas llene, 

Ni á otro pechó se mantiene 
Que al de tu gracia fecundo ? 

Ea pues , ya estoy aquí 
Lleno de ansiedad y amor; 
Mírame venir, Señor, 

Cual de tus manos salí, 
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Si algunos torpes sonrojos 
Un punto , ó Dios , me afearon, 
Ya con ellos me miraron , 

Sin despreciarme tus ojos. 

Dígnate pues ordenar, 

Y verásme obedecer; 

Díme ya que he de querer, 

Y lo que ne de despreciar ; 

Que estoy tan fuera de mí 

Y de tu amor tan sediento, 

Que va mas de mí no siento 
Sino lo que siento en tí. 

Hermosa es, Señor, tu gloria; 
Infinita maravilla 
Donde en todas partes brilla 
Con vivas luces tu historia. 

Mas pienso yo que si fuera 
Otra , Señor , tu morada, 

Ni un punto me fuera amada, 

Ni mas , ó Dios , la quisiera : 

Que en el amante desvelo 
Que asi me quita la ¿alma 
Agena á toda mi alma, 

Solo en ti tiene su cielo. 

Dame pues que pronto pase 
La inquietud que bora me apena, 
Yendo á la región serena, 

Donde en tus fnegos me abrase : 
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Fuegos de tales ardores 
Que abrasan tan dulcemente, 

Que el alma entre ellos'se siente 
Como en tálamo de flores. 

(Satorres.) 


FÁBULAS. 


Los DOS CONEJOS. 

Por entre unas malas 
Seguido de perros 
(No diré corría) 

Volaba un conejo. 

De su madriguera 
Salió un compañero, 

Y le dijo: tente, 

Amigo, ¿qué es esto? 

¿Qué na de ser? (responde ) 
Sin aliento llego... 

Dos picaros galgos 
Me vienen siguiendo. 

Sí , ( replica el otro ) 

Por allí los veo... 

Pero no son galgos. — 

Pues ¿qué son?— -Podencos, — 
¿Qué? ¿Podencos dices? 

Si, como mi abuelo ; 

Galgos , y muy galgos ; 

Bien visto lo tengo. — - 
Son podencos : vaya, 

Que no entiendes ae éso. — 

Son galgos te digo. — 

Digo que podencos. 
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En esta disputa 
Llegando los perros, 
Pillan descuidados 
A mis dos conejos. 


Los qrie por cuestiones 
De poco momento 
Dejan 1» que importa, 

Llévense este ejemplo. 

[D. J. de triarte .] 

El ruiseñor , el canario v el buey. 

Junto á un negro buey cantaban 
Un ruiseñor y un canario ; 

Y en lo gracioso y lo vario 
Iguales los dos quedaban : 

« Decide la cuestión tú : » 

Dijo al buey el ruiseñor, 

Y metiéndose á censor 
Habló el buey y dijo : « Mu. » 

[ Arriasa. ] 


La NIÑA ¥ LA MUÑECA. 


A una bella 
Señorita 
Habla Tisbe 

Y acaricia; 

Pero calla, 
Siempre esquiva 
Cual estatua. 

En su repisa. 
Poco á poco 

Se aproxima, 

Y debajo 


De la linda 

Y graciosa 
Papalina, 

De los lazos 

Y las cintas. 
De las blancas 
Muselinas, 

De las bellas 
Zapatillas 

Ve tan solo 
De una niña 
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La muñeca 
Mas bonita. 
«¡Oh! me pasma 

Y maravilla; 

¡ Qué perfecta ! 
¡Qué pulida! 

Al mirarla 
¿Quién diría 
Que esos ojos 
. Que se animan, 
Son de vidrio 
Dos bolitas, 

Y ese talle 

Y gallardía 
Mal cartón 


Y percal ¡na? 

La muñeca 
Le replica : 

« Soy la imágen 
De otras niñas 
.Que de libros 
No se cuidan, 

Que sus almas 
No cultivan, 4 

Y que luego 
Muy erguidas 
Solo sirven 
En la vida 
Para moldes 
De modista.» 

[El Barón de Andilla.) 


Serenidad de carácter. 


Décima . 


Que se alborote el abismo. 

Que el cielo se caiga abajo, 

Que el Ebro se, pase al Tajo, 

Don Antonio siempre el mismo: 

En celestial parasismo 
Parece aue se enagena ; 

Cuando llueve , cuando truena 
Su semblante es siempre igual; 

Y si muere de algún mal, 

Será de gota serena . 

(P. kla.) 
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SONETOS* 

I. 

Imagen espantosa de la muerte, 

Sueño cruel , no turbes mas mi pecho, 
xWoslrándome cortado el nudo estrecho, 

Consuelo solo de mi adversa suerte. . 

Busca de algún tirano el muro fuerte, 

De jaspe las paredes, de oro el techo ; 

Ó el rico avaro en el angosto lecho 
Haz que temblando con sudor despierte. 

£1 uno vea el popular tumulto 
Romper con furia las herradas puertas, 
ó al sobornado siervojel hierro oculto: 

El otro sus riquezas descubiertas . 

Con llave falsa , ó con violento insulto ; 
í déjale al amor sus glorias ciertas. 

[L. L. de Argensola.] 

II. 

Oh dulces prendas por mí mal halladas, 

Dulces y alegres cuando Dios quería; 

Juntas estáis en la memoria mia, 

Y con ella en mi muerte conjuradas. 

¿Quién me dijera, cuando en las pasadas 
Horas en tanto bien por vos me veia, 

Que me habíais de ser en algún día 
Con tan grave dolor representadas? 

Pues en una hora junto me llexastes 
Todo el bien que por términos me distes, 
Llevadme junto el mal que me dejasles : 

Sino sospecharé que me pusistes 
En tantos bienes , porque deseastes v 
Vejpie morir entre memorias tristes. 

[ Garcilasé . J 
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II. 

Un soneto me manda hacer Violante, 

Y en mi vida me he visto en tal aprieto: 

Catorce versos dicen que es soneto : 

Burla burlando van los tres delante. 

Yo pensé que no hallara consonante, 

Y estoy á la mitad de otro cuarteto ; 

Mas si me veo en el primer terceto, 

No hay cosa en los cuartetos que me espante. 

Por el primer terceto voy entrando, 

Y aun parece que entró con pié derecho, 

Pues fin con este verso le voy dando. 

Ya estoy en el segundo , y aun sospecho 
Que estoy* los trece \ersos acabando: 

Contad si son catorce , y está hecho. 

( Lope de Vega . ) 

IV. 

A la muerte de Cicerón . 

% 

Deten un poco la cobarde espada , 

Cruel Pompilio, ingrato, y considera 
La injusta empresa que á tu brazo espera, 

Y largos siglos ha de ser llorada. 

¿Posible es aue se ve tu mano armada 

Contra el gran Tulio , a quien librar debiera 
En igual recompensa de la fiera 
Muerte, á tu ingratitud recomendada? 

¡Oh ! ¡cuán poco aprovecha la memoria 
Del recibido bien, que al obstinado 
Ninguna cosa de su error le muda! 

Desciende el golpe sobre la alta gloria 
De la latina lengua , derribado 
Deja el valor, y la elocuencia muda. 

( ArguijoJ 
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V. 

A unas flores . 

Estas que fueron pompa y alegría 
Despertando al albor de la mañana, 

A la tarde serán lástima vana 
Durmiendo en brazos de la noche fría. 

Este matiz que al cielo desafía, 

Iris listado de oro , nieve y grana, 

Será escarmiento de la vida humana. 

¡ Tanto se aprende en término de un dia!.. 

A florecer las rosas madrugaron, 

Y para envejecerse florecieron : 

Cuna y sepulcro en un bolon hallaron. 

Tales los hombres sus fortunas vieron; 

Eo un dia nacieron y espiraron : 

Que pasados los siglos, horas fueron. 

( Calderón de la Barca . ) 
VI 

El sabio . 

El sabio verdadero es indulgente, 

Porque sabe muy bien que poco sabe ; 

Sabe que en la mas honda y vasta mente 
La ciencia es escasísima que cabe. 

Sabe cuanto es costoso , inapetente, 

Sujetarse al estudio menos grave ; 

Y sabe que es la vida insuficiente 
Para alcanzar de alto saber la llave : 

Por esto es siempre tolerante y bueno 
Con las agenas obras ; porqué juzga 
Por sus esfuerzos el esfuerzo ageno. 

Esto ] oh jóven ! yo aquí lo certifico ; 

Y al ver quien todo lo aja y lo sojuzga, 

Dí sin miedo de errar ; « este es borrico. * 

( Gironella .) 
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EPIGRAMAS. 

— 

I. 

Revelóme ayer Luisa 
Un caso bien de reir ; 

Quiérotelo , Inés, decir, 

Porque te caigas de risa. 

Has de saber que tu tia... 

No puedo de risa , Inés; 

Quiero reirme, y después 
Lo diré cuando no ría. 

( B . de Alcázar.) 

H. 

Hablando de cierta historia 
A un necio se preguntó : 

« ¿ Te acuerdas tú? » - Y respondió : 
« Esperen que haga memoria. j> 

Mi Inés , viendo su idiotismo, 

Dno risueña al momento : 

« Haz también entendimiento, 

Que te costará lo mismo. » 

{Iglesias.) 

III. 

Laudable templanza. 

Ayer convidé á 1 orcuato ; 

Comió sopas y puchero, 

Media pierna de carnero, 

Dos gazapillos y un pato. 

Doyle vino , y respondió: 

« Tomadlo por vuestra vida, 

Que hasta mitad de comida 
No acostumbro á beber yo. * 

( D* N. F, de Moraltn. ) 
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IV. 

Saber sin estudiar. 

Admiróse un portugués 
De ver que en su tierna infancia 
Todos ios niños de Francia 
Supiesen hablar francés ; 

«¡Arte diabólico es, 

( Dijo torciendo el mostacho) 

Que para hablar en gabacho 
ün fidalgo en Portugal 
Llega á viejo, y lo habla mal ; 

T aquí lo parla un muchacho. » 

(Id.; 

V. 

A un mal bicho. 

¿Veis esa repugnante criatura. 

Chato, pelón, sin dientes, estevado. 
Gangoso , y sucio , y tuerto , y jorobado? 
Pues lo mejor que tiene es la figura. 

(D. L. F. de Moratin.) 

VI. 

No dudo, Gil , qne eres sabio, 

T que en tu cabeza hueca 
Se hospeda nna biblioteca, 

Y un calepino en tu labio. 

De confesarlo no huyo ; 

Pero aquestos lucimientos 
Son de otros entendimientos : 

Sepamos cual es el tuyo. 

( Forner. V 
VIL 

Epitafios. 

1 Aquí un hablador se halla... 

Que por vez primera calla. 
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t. Un delator aquí yace... 

Chito * que el muerto se hace. 

3. Aquí yace un cortesano 
Que se auebró la cintura 

Ün dia ae besamano. 

4. Aquí yace D. Matías 
Acusado de «tacaño» 

¡ T daba gratis al año 
Pésames , pascuas y dias ! 

( Martínez de la Rosa. ) 

De un valentón . 

5. Rendí , rompí , derribé, 

Rajé , deshice , prendí, 

Desafié, desmentí, 

Vencí , acuchillé , maté ; 

Fui tan bravo , que me alai» 

En la misma sepultura; 

Matóme una calentura : 

¿Cuál de los dos es mas bravo? 

( Lope de Vega . ) 

De un ignorante que dejó una copiosa librería. 

6. De libros un gran caudal 
Aquí un ético dejó : 

No temáis comprarlos, no ; 

Que no se les pegó el mal. 

(D.J.de lriarle. ) 

VIII. 

«?Quién ze me ha bebido el vino? 
(Dijo fiero un andaluz ;) 

¡ Por la zantízima cruz, 

Que be de malar al endino ! * 

— « Yo me lo he bebido ; y ¿ qué7 » 
— «¿ Usté ?»— «St ¡ cuerpo de tal ! » 
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« Puez entonces , don Pascual... 

Buen provecho le haga á uzté.» 

(Principe. ) 

IX 

Ün enjambre de estudiantes 
Maliciosos y tunantes 
A una abuelita encontró 

? ue unos pollinos guardaba, 
al momento la gritó 
Con voz que burla indicaba : 

« Madre de asnos , Dios os guarde. » 
Mas ella con chusco alarde 
Respondió á sus demasías 
«Hijos mios , buenos dias*» 

( D. A . de Gironeüa . ) 

X 

Si en Grecia Fueron tan pocos 
Los sabios que se encontraron 
Que de siete no pasaron, 

¿Cuántos serian los locos ? 

(Id.) 

XI 

Varias personas cenaban ^ 

Con afan desordenado, 

Y á una tajada miraban 
Que , habiendo sola quedado , 

Por cortedad respetaban. 

Uno la luz apagó 
Para atraparla con modos ; 

Su mano al plato llevó, 

Y halló la mano de todos, 

Pero la tajada no. 

( Villergas. ) 
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XII. 

Viendo un entierro el caribe 
l)e un centinela inesperto, 

Gritó á lo léjos : «¿quién vive?» 

Y contestaron: «un muerto.» 

(id.). 

XIII. 

«¿Y mi, ración de tocino ?* 

Clamó un granadero atroz ; 

Y su sargento ladino 

Dijo : «ahí está , gran endino, 

Tras de ese grano de arroz.» 

(«) 

XIV. 

Preguntóle á un sordo Aurora 
Con cierto interés y ahinco : 

«¿Está buena tu señora?» 

Y él, no oyendo mas que el. ..ora, 

Dijo muy serlb : « las cinco.» 

[Baldovi.] 

XV. 

La hija de don Gonzalo 
Burlóse de Federico, 

Que blasonando de rico 
Llevaba un paraguas malo. 

Se amostazó muy en breve 
El fátuo , y dijo confuso : 

«Este paraguas no lo uso 
Sino los dias que llueve.» 

[ A. Riboty Fontseré. ] 

FIN 
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